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    Cuando la herida es profunda, la acción para rectificarlo debe 

    venir del corazón, porque la palabra “perdón” no es 

    suficiente para coser un corte tan profundo.  

    Trishna Damodar.  

    

  


   
    Prólogo 

      

      

    Debí permanecer tras las sombras, amándola de lejos, como un simple espectador, como quien ve una magnífica obra desde las butacas sin atreverse siquiera a soñar con ser un personaje principal. Pero no pude resistirme, ella era una enorme lumbrera que me atrajo a su luz como a una jodida polilla. Su fuego encendió algo dentro de mí que jamás había sentido, no así de intenso. A su lado, descubrí el amor verdadero, abrí mis ojos a una realidad que desconocía, y quise más, lo quería todo. No debía, mierda que no. Era prohibida. Era de él. Saberlo me laceraba el corazón. Amaba a mi hermano, querer a Evelyn era alta traición. Solo con desearla, pecaba. Pero ¿cómo le ordenas al corazón que deje de latir por alguien?, ¿cómo evitas que tu ser se estremezca cuando encuentras a la persona que causa un revés en tu vida, ordenando cada pieza en su jodido lugar?  

    Fui muy tonto al pensar que cuando habláramos descubriría que todo era producto de mi imaginación, que le vería todos los defectos que la distancia no me dejaba notar, y solo conseguí interesarme más en ella, me despertó un profundo deseo de conocerla en todos los sentidos que un hombre puede conocer a una mujer. Y también me llenó de culpa, me consumía como un cáncer. ¡Eliah era mi hermano! Evelyn era suya. Tenía que retroceder, tenía que olvidarla. Yo era tinieblas, ella luz.  

    Sujeto el volante con fuerza cuando estoy cerca de llegar al edificio de apartamentos donde me espera Evelyn. No estoy listo para revelarle una verdad que le causará tanto dolor. Pensaba decírselo la noche que me vio con Ida, pero no pude después de ese beso, ¡joder que no! El precio era demasiado alto y no estuve dispuesto a pagarlo. Ella no iba a dejar que nada más pasara entre nosotros si sabía que Jake era mi hermano, y decidí que nunca se lo contaría, que sería mi secreto mejor guardado, pero no tenía idea de que Stella lo sabía todo. Me sorprendió cuando me llamó histérica diciendo que no podía creer que me casara con la prometida de mi hermano. Mi corazón se detuvo. 

    Cometí el error de acostarme con ella y se obsesionó conmigo al punto que tuve que cambiar de número y pedir una orden de alejamiento. Aunque jamás pensé que llegaría a tanto. Mucho menos que buscaría a Evelyn para contarle la verdad. No merecía enterarse así, debió escucharlo de mí. Y no ahora, antes, la primera vez que hablamos.  

    Mi corazón golpea mi pecho con rudeza cuando me bajo del ascensor en su piso. Camino en dirección a su apartamento, temblando. El momento que tanto he temido ha llegado. Le romperé el corazón después de lo mucho que le costó unir todas las piezas.  

    Me odiará, sufrirá, ¡y todo por mi puto egoísmo! ¡Merezco el maldito infierno!  

    Las llamas están bajo mis pies esperando para consumirme, las puedo sentir. He peleado cientos de batallas internas para estar con ella. Mi mayor lucha ha sido contra la culpa por no decirle la verdad, la culpa por amar a la mujer de mi hermano, y el temor a perderla si llegaba a saberlo.  

    Toco la puerta.  

    El miedo recorre mis venas como un torrente de electricidad al momento que oigo sus pasos acercándose. La escuché muy mal cuando hablábamos por teléfono, y lo que le dijo Stella solo fue la punta del iceberg.  

    ¿Cumpliría con su palabra de no decirle el resto? 

    Supongo que sí, Evelyn no me habría pedido venir si se lo hubiera contado, ella no querrá saber más de mí cuando se entere.  

    La conozco muy bien, esto la destruirá. ¡Yo la destruiré! ¡Joder!  

    El dolor que me muestran sus ojos cuando abre la puerta me destroza el corazón. Estuvo llorando. Cada lágrima que derramó tuvo mi puto nombre grabado. ¡Soy un imbécil! Stella tenía razón, llegué demasiado lejos. Si me hubiera marchado a tiempo, el daño no sería tan grande, pero no lo hice, dejé que se enamorara de mí; le pedí que se casara conmigo, manteniendo oculto un secreto que amenazaba con terminar todo entre nosotros, un secreto que me pesaría toda la vida guardar y que había decidido jamás revelar.  

    Ya es demasiado tarde.  

    Mi primer impulso es abrazarla, mas tengo que conformarme con tenerla frente a mí, y ya es más de lo que merezco. La veo caminar a la sala y entro a su apartamento cerrando la puerta detrás de mí. Me acerco a pasos lentos queriendo alargar lo inevitable. La escucho preguntarme con voz temblorosa si me acosté con Stella estando con ella. Lo niego al instante sacudiendo la cabeza, nunca le he sido infiel.  

    —Entonces, ¿qué ocultas?, ¿qué es lo que tanto te cuesta decirme? —Me pregunta con zozobra, sus ojos reflejan duda y turbación. Y no soy capaz de decirlo, no estoy listo, no quiero que me odie—. Solo di la verdad, deja de fingir… —suscita llorando. Y el alma se me va a los pies.  

    Odio verla llorar. Me odio por ser quien cause sus lágrimas.  

    —Jamás he fingido contigo, nunca. Y tampoco te he mentido, solo no he sido totalmente honesto. —Después de decirlo, me doy cuenta de lo estúpido que ha sonado.  

    Omisión, mentira: todo es la misma maldita cosa.  

    —¿Por qué?, ¿por qué ella lo sabe y yo no? —cuestiona dolida.  

    Stella en serio lo jodió hablando con ella, no era su verdad para contar, debía ser yo quien le dijera todo. Detesto que piense que confiaba más en Stella que en ella, porque no es así. Evelyn sabe lo importante, conoce al hombre que soy y no el que fui.  

    —Ella era la secretaria de mi terapeuta y, de algún modo, se enteró de todo lo que hablaba con él en privado. Cuando supo que estaba contigo, enloqueció y me ha estado amenazando con decírtelo todo, pero no pensé que lo haría. —Con cada respuesta que le doy, me hundo un poco más. Acabo de admitir que, si Stella no hubiera aparecido en el mapa, todo seguiría siendo un secreto. 

    —No importa lo que ella me dijo, importa que tú no lo hicieras. —Me recrimina furiosa.  

    —Lo sé. Debí hacerlo desde el principio. Quise hacerlo muchas veces. No pude. El miedo a perderte me lo impidió. Incluso ahora, estoy aterrorizado. Eres mi vida, Evelyn. Te amo tanto que la posibilidad de perderte cuando sepas toda la verdad me está comiendo vivo. —Se me llenan los ojos de lágrimas y lloro sin poder evitarlo. Esta es la segunda cosa más difícil que tendré que hacer en mi puta vida: la primera fue dejar a Eliah.  

    Respiro hondo y exhalo antes de poder continuar. Mi corazón está martillando tan duro que pudiera traspasarme el pecho. No quiero decirlo, no quiero que lo sepa y todo termine. Sin embargo, no hay vuelta atrás, no hay atajos ni comodines, el tiempo se acabó.  

    —Tenía un hermano pequeño cuando me fui de casa, lo llevé conmigo queriendo alejarlo del maldito hoyo en el que vivíamos. Enfermé y tuve que dejarlo con una pareja que había conocido. Mi intención era volver por él, pero cuando regresé, se habían ido. 

    Un jodido nudo cierra mi garganta, no me gusta hablar de esto, es un recuerdo demasiado doloroso, es una herida que quedó abierta en mi corazón y que no he podido cerrar.  

    Trago saliva ante la atenta mirada de Evelyn. Veo que se ha conmovido; mas, en un instante, todo cambiará. Sé cada palabra que voy a decir y el daño que causará. Sé que, al momento que salgan de mi boca, desataré un infierno.  

    —Su nombre era Eliah, pero sus padres adoptivos lo llamaron Jake —admito con el miedo recorriendo mis venas.  

    —¿Jake?, ¿mi Jake? —pregunta con los ojos muy abiertos y la voz temblorosa. El color se ha filtrado de su cara y su mirada es un ruego, me pide que lo niegue, se aferra a una pequeña esperanza.  

    —Sí —respondo frunciendo los labios. Escucharla decirle «mi Jake» dolió. Sabía que seguía amándolo, mas nunca se había referido a él de un modo que pudiera herirme.  

    —¡Oh, Dios mío! —Se cubre la boca con una mano y se le desbordan las lágrimas. Su cuerpo se sacude con violencia a causa del llanto.  

    ¡Soy un jodido imbécil!  

    Cierro los puños con fuerza y me maldigo una y mil veces por el dolor que le he causado.  

    ¿Cómo arreglo este maldito desastre?, ¿qué puedo hacer para que no sufra más?  

    —Evelyn, yo… 

    —¡Tú! —grita levantándose del sillón. Viene hacia mí como una fiera. Sus ojos están llenos de rabia y desilusión. Y más lágrimas se deslizan en su bonita cara, desgarrando mi alma. No soporto verla llorar, siento como si arrancaran partes de mí—. ¡Te odio! ¡Te odio! —vocifera empujándome.  

    ¡No!  

    Siento mi pecho ardiendo en llamas. Duele jodidamente mucho, más de lo que había imaginado.  

    —¿Por qué?, ¿por qué me hiciste esto? —Sigue empujándome cada vez más fuerte. No hago nada para impedírselo. Si eso la ayuda a sentirse mejor, que me arranque la piel si así lo quiere—. Lo nuestro se acabó. —Se quita el anillo y me lo lanza en el pecho, avivando el fuego que me consume el corazón.  

    —Evelyn, déjame explicarte —suplico temblando. No puedo perderla, la necesito, la amo, es todo mi puto mundo...  

    —¡No! No quiero escucharte, no quiero verte. Has dejado de existir para mí, Nathan Müller, o como sea que te llames.  

    Se apresura hacia la puerta y sale del apartamento. La sigo y la abrazo por la espalda, como un acto desesperado para evitar que me deje. Y, por un segundo, el fuego se disipa dándome un pequeño descanso, porque, cuando la siento estremecerse y escucho el grito ensordecedor que sale de su garganta, exigiendo que la suelte, las llamas vuelven con más violencia.  

    Aflojo los brazos liberándola y se aleja corriendo, huyendo de mí.  

    ¡Maldita sea! ¡La he perdido! 

    

  


   
    Capítulo 1 

      

      

    Llovía muy fuerte, el sonido de los truenos me asustaba y no quería estar solo. Mamá me había prohibido que saliera de mi habitación de noche; en el día, podía estar en los espacios comunes de la casa, pero cerca del atardecer, me llevaba a mi habitación, me servía la cena y se iba, no sin antes recordarme que no debía bajar hasta el amanecer. Nunca la había desobedecido, hasta esa noche.  

    Crucé la puerta y comencé a bajar las escaleras, temblando de miedo. Dormía en el ático, en un espacio muy pequeño para un adulto pero de buen tamaño para un niño de cinco años. Estaba oscuro, la bombilla se había quemado hacía meses y ella siempre olvidaba reemplazarlo.  

    Vivíamos en una casa antigua de dos pisos que requería una buena mano de pintura y varias reparaciones; se encontraba sobre una colina. La vivienda más cercana a la nuestra, quedaba a unos cuatrocientos metros de distancia. Contaba con cuatro habitaciones, dos baños, una gran sala de estar, un comedor espacioso y una cocina, no muy grande, con artefactos antiguos. El patio trasero era amplio, pero la hierba estaba tan alta que alcanzaba mi estatura. Y, así estuviera limpio, mamá no me permitía ni asomar la cabeza por la puerta, tampoco salir a jugar con alguno de los niños del vecindario. Mi única compañía era un televisor viejo, algunos juguetes y mis crayones. Amaba dibujar, y lo hacía muy bien. Siempre le pedía hojas y colores; ella me los compraba cuando lo recordaba.  

    Un fuerte trueno se escuchó retumbar en el cielo y di un salto. Mi corazón se aceleró de golpe. Corrí hacia el pasillo de las habitaciones, donde esperaba encontrarla a mamá. No sabía dónde dormía, nunca había entrado a su habitación antes.  

    Escuché su voz al pasar junto a una puerta y me detuve, parecía que lloraba.  

    Abrí sin tocar. Siempre tenía que tocar y esperar, me lo dijo muchas veces; estaba tan asustado que lo olvidé.  

    Entré a la alcoba y vi a un hombre desnudo, balanceando sus caderas adelante y atrás contra el cuerpo de mi madre. Ella gemía fuerte. Yo era muy pequeño para entender que esos sonidos no significaban algo malo; para mí, él le estaba haciendo daño.  

    Un par de esposas de cuero envolvían las muñecas de mi madre, colgaban de cadenas ancladas al techo; sus piernas rodeaban las caderas del hombre y se cruzaban en su espalda. Llevaba zapatos de tacón alto color rojo. Cada detalle se grabó en mi mente, no pude evitarlo. Tengo memoria fotográfica, puedo recordar a la perfección a una persona, una escena o cualquier cosa que vea. Es un don y una maldición.  

    —¡Deja a mi mami, la estás lastimando! —grité apretando los puños. En ese momento, sentía más ira que miedo.  

    Nadie debía lastimar a mi mamá. 

    El hombre se detuvo.  

    Ella abrió los ojos tanto que parecía que se saldrían de sus cuencas.  

    —¿Qué haces aquí? —increpó enfurecida—. Vuelve a tu habitación. ¡Vete, Nathan!  

    —Está… está lloviendo, mami —balbuceé asustado, no quería volver a allá, no quería estar solo.  

    —¡Maldita sea! —gruñó el hombre y caminó hacia mí pisoteando fuerte. Venía con su maldita polla al aire, sin importarle la impresión que pudiera causarme—. ¡Sal de aquí, pequeño engendro! —ordenó desde sus casi dos metros de altura.  

    Hui despavorido, dejando un camino de orín en el suelo. Subí las escaleras, me encerré en mi habitación y me senté en una esquina abrazando mis rodillas. Temblaba y lloraba recordando la escena que jamás se borró de mi mente.  

    Mamá fue más tarde a mi habitación, mucho tiempo después. Ya no llovía. Yo había dejado de llorar, pero seguía asustado y confundido. Me hizo levantar del suelo y me dijo que me metiera en la cama, que era tarde y que debía dormir. Tenía mi pijama mojado, pero no le dije nada porque no quería que se enojara más.  

    Me acosté en la cama y ella me cubrió con la manta. Se sentó a mi lado y suspiró fuerte. Olía a tabaco. No me gustaba ese olor. Me miró a través de sus largas pestañas postizas y juntó sus labios formando una línea. Más que enojada, se veía cansada. Mi madre era muy bonita, tenía un largo cabello castaño, labios voluminosos y ojos color miel. Su mayor atributo era su sonrisa, pero ya no sonreía como antes.  

    —Estuvo muy mal lo que hiciste, Nathan. Te he dicho una y mil veces que no salgas de tu habitación sin mi permiso. Sé que tenías miedo, pero nada te va a pasar aquí. Los truenos solo hacen ruido, no lastiman cuando estás adentro. Nada te sucederá si no sales de casa. Lo hemos hablado, ¿recuerdas?  

    Asentí dos veces, siempre me decía lo mismo.  

    «Aquí estás seguro», «afuera es peligroso», «no salgas de casa y nada te pasará».  

    —Ahora tendré que encerrarte para asegurarme de que no vuelva a suceder.  

    Se levantó de la cama y caminó hacia la puerta. Le pedí que no me encerrara, que no lo volvería hacer. Respondió que no podía confiar más en mí, cruzó la puerta y la aseguró con llave después de salir, dejándome solo, asustado y confundido. No se preocupó por explicarme algo de lo que vi, solo le importaba que la había interrumpido.  

    Desde esa noche, y durante los siguientes dos años, me encerraba en mi habitación a las seis de la tarde. A veces, olvidaba abrir la puerta en la mañana y me dejaba todo el día aislado y sin comida. En una oportunidad, pasaron dos días antes de que me recordara, me dijo que lo lamentaba mucho, que no volvería a pasar, y me compró helado para compensarme.  

    Había cumplido siete años cuando tuve una habitación verdadera.  

    Una fuerte tormenta derribó un árbol y cayó sobre el techo del ático causando un gran daño en la estructura. Nos encontrábamos en la sala cuando escuchamos el estruendo, estaba siendo un buen día, mamá me preparó omellette en el desayuno y lasaña para el almuerzo, era muy buena cocinera, pero pocas veces cocinaba.  

    En el momento que la casa se estremeció por el impacto, ella fumaba un cigarrillo sentada en el sofá; yo la dibujaba desde el suelo, tenía al menos cien retratos de ella en carboncillo, aprendí algunas técnicas de dibujo viendo programas de arte en la televisión. Se me daban muy bien los retratos. Nunca le enseñé ninguno.  

    Los dos nos sobresaltamos y miramos hacia arriba.  

    Ella se levantó del sofá y se apresuró a subir las escaleras.  

    La seguí.  

    La escuché maldecir cuando llegó arriba y, un segundo después, vi el desastre. Mi cama estaba mojada, llena de hojas, ramas y trozos de madera. La televisión no sufrió daño, tampoco el buró donde guardaba mi ropa y mis dibujos, por suerte. La peor parte se la llevó el techo, repararlo costaría mucho dinero que mamá no tenía.  

    —Te quedarás aquí hasta que logre reparar los daños —dijo más tarde ese día, llevándome a una habitación ubicada al fondo del pasillo; era mucho más grande que el ático, tenía baño privado y una ventana, una cama matrimonial y un armario antiguo de madera—. Conoces las reglas, no puedes salir después de las seis por ningún motivo, ¿entendido?  

    —Sí, mamá.  

    —Le pediré a alguien que te baje la televisión y te traeré de cenar más tarde. —Salió de la habitación y se fue sin cerrar con llave.  

    Me quedé mirando la puerta un rato, esperando que en algún momento sucediera, y no pasó. Volvió más tarde y dejó una porción de lasaña en un plato para mí, sobre una mesita ubicada en un rincón, y de nuevo olvidó cerrar con llave cuando se fue. Tal vez no iba a volver a encerrarme como en el ático.  

    Comí junto a la ventana.  

    Volví a trabajar en mi dibujo.  

    Estaba oscureciendo cuando escuché a mi madre gemir como aquella vez, hacía dos años. Me paralicé, la bilis subió a mi garganta y terminé vomitando en el inodoro. Me enjuagué la boca con el agua del grifo y volví a la habitación, donde seguí escuchando la voz de mi madre, junto a la de algún maldito que se la follaba por un par de billetes. En aquel momento, no sabía que le pagaban, me enteré más adelante, justo cuando entendí lo que era el sexo.  

    Para cuando cumplí diez años, la casa se había convertido en un burdel clandestino. Mujeres y hombres entraban y salían. Los escuchaba teniendo sexo, aún sin entender lo que hacían.  

    Ese mismo año, en el verano, mamá conoció a un hombre que parecía hacerla feliz. Sonreía y se reía todo el tiempo, me lo presentó muy contenta cuando decidieron mudarse juntos. Trevor era mucho más joven que ella, era músico de una banda de rock, tenía muchos tatuajes y camisetas negras con dibujos raros. Me saludó diciendo «hola, amiguito», y lo odié. No lo quería en casa, pero la decisión era de mi madre, yo no tenía ni voz ni voto. 

    La «casa» siguió abierta para los hombres que deseaban pagar por sexo, pero ella solo estaba con Trevor. Me daba cuenta de todo lo que sucedía. Reconocía las voces de las mujeres que venían a ofrecer sus servicios: Sonia, Linda y Melina; y la de algunos hombres que se habían convertido en clientes frecuentes.  

    Trevor no estaba mucho en casa, pero cuando venía, se follaba a mi madre hasta que se cansaba. Era como un animal en celo. Nunca la escuché gritar tan fuerte con nadie como cuando estaba con él. Aparte de tener sexo, lo que más hacían era discutir; mi madre era muy celosa y lo acusaba de tener un amorío con la vocalista de la banda.  

    Cinco meses después, ella me contó que estaba embarazada, que tendría un hermanito al que llamarían Eliah. No me dio mucha ilusión la idea, pero fingí que sí porque ella parecía contenta.  

    Los meses fueron pasando y pronto llegó el día de su nacimiento. Trevor y mi madre se fueron al hospital y me dejaron solo, ni se molestaron en decirme que se iban. Escuché todo desde mi habitación, como siempre.  

    Tres días estuvo mi madre en el hospital. Linda, una de sus amigas, vino a casa para cuidarme, me dio de comer y me habló de lo que sería tener a un hermano. Trevor había comprado una cuna, ropa, pañales y muchas cosas más.  

    Estaba en la sala cuando vi entrar a mi madre cargando en sus brazos a un bebé de cabellos oscuros y piel tan blanca como una hoja. Mi hermano. Era tan pequeñito que parecía de juguete.  

    —¿Lo quieres sostener? —Me preguntó sonriendo.  

    Negué con la cabeza, temía lastimarlo. 

    Esa noche, cuando me metí en la cama, no escuché gemidos ni gritos de placer sino el llanto de Eliah y a mamá arrullándolo.  

    

  


   
    Capítulo 2 

      

      

    Querer a Eliah no fue difícil, era un niño muy dulce y curioso, se convirtió en mi compañero, en alguien a quien cuidar y proteger. Los primeros meses, fueron algo caóticos, pero nos fuimos adaptando. Pasaba todo el tiempo que podía con él, me gustaba tenerlo en mis brazos y hablarle. Lo primero que hacía, en las mañanas cuando me levantaba, era ir a verlo. Tocaba la puerta de la habitación de mamá y esperaba hasta que me dijera que podía pasar.  

    Nuestra vida dio un giro de ciento ochenta grados desde que Eliah llegó a nuestras vidas, nos convertimos en una familia. Trevor no era tan malo después de todo, quería a mamá y también a Eliah. Y a mí me trataba bien. Discutían algunas veces, aunque siempre se arreglaban. Fue una buena época. Nuestra casa dejó de ser un burdel y se convirtió en un hogar. Mamá cocinaba todos los días y compartíamos la mesa a la hora de cenar. Ese año, Trevor pintó las paredes y reparó todo lo que no funcionaba, hasta arregló el techo del ático, que duró años cubierto con una lona para impedir que el agua entrara cuando llovía.  

    La noche de Navidad, Trevor trajo obsequios para todos. La vida no podía ser mejor que entonces.  

    Eliah ya gateaba, tenía que seguirlo a todas partes porque era un niño muy inquieto y curioso. Cada día, se parecía más a Trevor, heredó el color de sus ojos y de su cabello y la forma de sus labios. Su nariz era como la de mamá.  

    No tenía idea de cómo era mi papá, no sabía nada de él. Quería conocerlo, mas no sabía ni su nombre. Cuando le pregunté a mi madre por él, lo único que dijo fue que no lo necesitaba en mi vida. Nunca había pensado en mi papá hasta que vi a Trevor con Eliah.  

    Tenía doce años cuando comencé a asistir a la escuela, mamá me hizo prometer que nunca le hablaría a nadie de lo que sucediera en casa; podía meterse en problemas si alguien se enteraba que alguna vez que estuvo funcionando como un burdel. Enfatizó en que nos alejarían a Eliah y a mí de ella.  

    No fue fácil para mí adaptarme a la escuela, era muy tímido, no había estado nunca con chicos de mi edad y no sabía qué decir ni cómo actuar. El primer día que asistí, volví muy desanimado a casa, le dije a mamá que no quería regresar; ella insistió con que tenía que ir porque había gastado mucho dinero en mi inscripción. No tuve más opción que volver.  

    Con el tiempo, me fui ajustando, hice algunos amigos y me enamoré de una niña de ojos claros como el cielo y una voz dulce de nombre Leyna. Su cara estaba llena de pecas y tenía un hermoso cabello oscuro con risos gruesos. Me ponía muy nervioso cuando la veía, me sentía como un tonto. Solo hablamos algunas veces, siempre de cosas del colegio.  

    Lo peor de ir a clases era dejar a Eliah en casa, lo echaba mucho de menos, y él a mí. Corría en mi dirección cuando me veía llegar y alzaba sus bracitos para que lo cargara. Comenzó a caminar cuando cumplió once meses; balbuceaba algunas palabras que nadie entendía, lo más claro que decía era papá.  

    Los viernes, siempre volvía más tarde por los entrenamientos de fútbol, me incluyeron en el equipo unos meses después de comenzar la escuela. Me iba muy bien.  

    Subía la colina a casa cuando escuché el llanto de Eliah. Era desgarrador. Nunca lloraba así. El miedo heló mi sangre. Corrí lo más rápido que mis piernas podían. Cuando crucé la puerta, lo encontré dentro del corral, parecía estar bien. Lo cargué en mis brazos y dejó de llorar en ese mismo momento. Recostó su cabeza en mi hombro y suspiró fatigado. Estuvo mucho tiempo llorando.  

    Busqué a mamá por toda la casa y no la hallé. No estaba. Se fue y dejó a Eliah solo, no tenía idea desde cuándo. Fui a la cocina y le preparé un biberón manteniéndolo en mis brazos, no quería que lo soltara; lloró cuando quise ponerlo en su sillita de comer. Lo senté en mis piernas y le di el biberón; se lo tomó con ansias, estaba hambriento. Le cambié el pañal sucio y me ubiqué en el sillón, recostándolo en mi pecho. Se quedó dormido pronto; lo acosté en su cuna, en la habitación de mamá.  

    Era casi medianoche cuando ella volvió, la estuve esperando en la sala con Eliah, que se había despertado y jugaba en el suelo con unos tacos. Ella lucía fatal, tenía los ojos rojos y el rostro pálido. Miró hacia nosotros y un juego de lágrimas resbalaron en sus mejillas.  

    —¿Por qué dejaste solo a Eliah? —pregunté furioso. Él era solo un bebé, debía cuidarlo. 

    Mamá se cubrió la boca con una mano, negó con la cabeza y, sin decir una palabra, subió las escaleras y se encerró en su habitación.  

    Eliah durmió en mi cama esa noche.  

    En la mañana, le di de comer y también hice algo para mamá. Toqué a su puerta y no respondió. Toqué más fuerte y la escuché decir que no la molestara.  

    Volví con mi hermano, lo había dejado en el corral jugando con unas pelotas. No era la primera vez que mamá se aislaba del mundo, aunque no lo había hecho desde que Eliah nació.  

    Fui precoz en muchas cosas, me tocó hacerme responsable de mí y de mi hermano cuando mamá se hundió en el dolor por haber perdido a Trevor. Fue asesinado por un hombre al que le debía dinero. Por ese motivo, ella se fue esa mañana dejando solo a Eliah, recibió la noticia a través de una llamada y se marchó sin pensar en nada más. Ella no sabía cómo ser madre sin un hombre a su lado.  

    Tuve que hacerme cargo de todo en casa. Abandoné la escuela. No podía dejar a mi hermano con mamá, ella apenas salía de su habitación, comía muy poco y bebía mucho. La escuchaba llorar desde mi habitación cada noche. Lo único que hacía por nosotros era comprar provisiones una vez al mes, y solo porque yo no tenía edad suficiente para hacerlo. Fueron meses difíciles… Y todo estaba por empeorar.  

    El jodido burdel estaba abierto de nuevo, todo se volvió un maldito infierno: hombres y mujeres entraban y salían de la casa, de día y de noche; sexo, drogas y alcohol involucrados. Tenía que estar todo el tiempo encerrado en mi habitación con mi hermano; solo bajaba por comida, y lo hacía cuando él se dormía. O lo dejaba en su corral, pero debía ir rápido porque lloraba cuando no estaba. Pedía pizzas o cualquier cosa que pudieran llevar a domicilio. Ella siempre me daba dinero, pensaba que con eso era suficiente. No lo era. Necesitábamos una madre, no un cajero automático.  

    El tiempo fue pasando. Cumplí catorce años. No quería seguir viviendo así, no quería que Eliah creciera en ese ambiente. Deseaba llevarlo a un parque, que jugara con otros niños, que tuviera una vida normal. Eso no iba a suceder si nos quedábamos en ese jodido hoyo.  

    Tenía algo de dinero ahorrado, esperaba reunir suficiente para irme con Eliah a algún lugar, el problema era que nadie le rentaría un piso a un chico con un niño. Le daba vueltas y vueltas en mi cabeza y no hallaba una solución.  

    Pasaron seis meses. Eliah cumplió tres años, yo tenía quince. Le conseguí un pastel y globos y celebramos su cumpleaños en el patio trasero. Trabajé duro durante un mes para quitar las malas hierbas y dejar todo limpio. Mi hermano estuvo muy feliz, correteó todo el día persiguiendo globos y riendo, comió pastel y se ensució de arena.  

    Esa noche, se quedó rendido temprano, después de un baño. Lo acostaba en su cuna, que ahora estaba en mi habitación, porque me daba miedo que se cayera de la cama y se hiciera daño.  

    Estaba pintando, tuve que esperar a que él se durmiera para poder hacerlo o sería imposible. Cada vez lo hacía mejor. Había conseguido pinturas, pinceles, lienzos y un caballete. Tenía al menos diez pinturas escondidas bajo la cama. Quizá, podía venderlas y hacer algo de dinero. Solo debía ver a quién y dónde. Ya no me veía tan chico, crecí mucho los últimos meses, podía hacerme pasar por alguien de más edad. Mi voz era cada vez más ronca y me comenzó a salir vello en la cara, si lo dejaba crecer lo suficiente, cualquiera que me viera pensaría que tenía dieciocho años y no quince.  

    Estaba terminando un dibujo cuando una chica abrió la puerta de mi habitación. Olvidé poner seguro. Ella entornó los ojos y murmuró una disculpa, cerró la puerta y se fue. Solo la vi un momento, el suficiente para saber que era hermosa. Tenía cabello dorado como el sol y labios asimétricos color carmín. El vestido negro que usaba se amoldaba a su silueta curvilínea; sus pechos prominentes luchaban por mantenerse dentro del corpiño. Un tiempo después, supe que su nombre era Christa.  

    Su suave y aterciopelada voz, cuando gemía por el supuesto placer que le daba cualquiera de los hombres que pagaba por sus servicios, se convirtió en mi placer culposo. No podía evitar excitarme al escucharla, me ponía tanto que terminaba masturbándome mientras ella follaba con otro.  

    Inicié la pubertad a temprana edad. A los nueve años, comenzó a crecerme el vello; cuando estaba cerca de cumplir los diez, tuve mi primera eyaculación espontánea, sucedió mientras dormía, pero pensé que me había orinado encima. Los días siguientes, comencé a notar que despertaba con dolor en mi miembro y descubrí cómo podía resolverlo.  

    Estaba loco por Christa, iba a la sala a diario para verla cuando llegara, mas solo coincidimos tres veces en cuatro semanas. Nuestras miradas se cruzaban, me sonreía, me saludaba con un «hola», yo también decía «hola», y eso era todo. Nunca tuvimos una conversación ni un acercamiento.  

    Christa dejó de ir a casa de manera repentina, no supe porqué, y no me atreví a preguntarle a mamá, nunca hablaba con ella de nada relacionado a su “negocio”. Pensaba en ella a diario, pintaba retratos suyos, de su rostro y de su cuerpo. Tenía su imagen grabada en mi mente gracias a mi memoria fotográfica.  

    Cuatro meses más tarde, escuché su voz desde mi habitación. ¡Era ella! ¡Tenía que ser ella! Fui a la puerta y la abrí para mirar, entonces la vi. ¡Christa estaba de vuelta! Se encontraba en el pasillo hablando por teléfono. Cuando colgó, me vio observándola y mi corazón dio un salto. Caminó hacia mí sonriendo. La miré embobado, su cuerpo era un monumento al erotismo, con curvas peligrosas y un andar demasiado sensual. Era mayor que yo por unos años, dos o tres, como mucho.  

    —Hola, Nathan —pronunció a un metro de mí.  

    —Ho… hola —balbuceé como un tonto—. ¿Has… has vuelto? —Estaba tan nervioso que hablé con torpeza. Me sentía feliz de verla, pero no de que volviera para prostituirse.  

    —Sí, necesito dinero —respondió frunciendo los labios.  

    —¿Cuánto dinero necesitas? —pregunté sin que me fallara la voz, le daría todos mis ahorros si eso evitaba que vendiera su cuerpo.  

    Ella alzó las cejas, inquisitiva.  

    —¿Por qué lo preguntas?  

    —Porque tengo algunos ahorros y puedo dártelos.  

    —¡Oh!, eso es muy dulce, Nathan, pero no puedo aceptar tu dinero.  

    —¿Y el de esos tipos sí?, ¿qué tiene de malo el mío? —reñí enojado. Me frustraba que no me dejara ayudarla.  

    —No tiene nada de malo, solo… No puedo, lo siento. —Retrocedió varios pasos, dio media vuelta y se alejó corriendo.  

    Bajó las escaleras y cerró la puerta con un sonoro azote.  

    Volví a mi habitación sintiendo mucho enojo. Usé toda esa rabia para crear la mejor pintura que había hecho hasta ese día. Era oscura, evidenciaba cada emoción que estaba sintiendo. No paré hasta terminarla. Apenas me acosté en la cama, Eliah despertó y no pude dormir, tenía que cuidarlo.  

    

  


   
    Capítulo 3 

      

      

    Estaba acostado en mi cama dormitando cuando la escuché. Gemía fuerte y pronunciaba el nombre de uno de los malditos bastardos que frecuentaban la casa. Enfurecí. No quería que nadie la tocara, no quería escuchar cómo otro se la follaba. Me cubrí los oídos para no oír nada. Cuando creí que ya había acabado, me levanté de la cama y salí de la habitación. Esperaría que saliera para hablar con ella. Dos parejas más estaban teniendo sexo en las otras habitaciones.  

    Una puerta se abrió y vi salir a un sujeto, bajo y gordo, que debía tener al menos cincuenta años. Me miró de soslayo y continuó su camino como si nada.  

    Un minuto después, ella salió de la misma habitación. La llamé diciendo su nombre. Se detuvo y se giró, pero no me miró. 

    —Dame un número —demandé en tono autoritario.  

    —Nathan, no…  

    —Dame un jodido número —siseé entre dientes.  

    Christa alzó la mirada y me vio sorprendida.  

    —No te preocupes por mí, estoy bien —aseguró, evadiéndome una vez más. Sin embargo, no estaba cerca de dejarlo pasar.  

    —¿Cuánto te pagó él? —pregunté taciturno.  

    —Cien euros —murmuró bajando la mirada a sus pies, avergonzada.  

    —Tengo mil. ¿Son suficientes? —insistí, sin deseos de rendirme. Tonto de mí, pensé que con eso solucionaría sus problemas y que no tendría que acostarse con nadie más por dinero.  

    —No puedo aceptarlos, eres un chico. Tú y yo no podemos…  

    —No intento pagarte por sexo —repliqué indignado. Quería llevármela a la cama, sí. Soñaba con besarla y hacerle el amor, era una fantasía recurrente que tenía desde que la conocí, y que se había hecho más intensa desde que volvió, mas no iba a pedirle nada a cambio.  

    Se le llenaron los ojos de lágrimas y suspiró fuerte.  

    —No me gusta hacerlo, pero paga las cuentas.  

    —Por eso quiero dártelo. —Me había tomado mucho tiempo reunir el dinero, sin embargo, bien valía la pena gastarlos si con eso conseguía liberarla de toda esa mierda.  

    —Agradezco que me lo ofrezcas, aunque no puedo aceptarlo, no es correcto. No quiero que vuelvas a mencionarlo —pidió a punto de llorar.  

    Asentí metiendo mis manos en mis bolsillos. Un nudo se formó en mi garganta y mi corazón se aceleró con fuerza. Quería decirle que me gustaba, que fantaseaba con besarla y tocarla, que la había dibujado y pintado cientos de veces. No lo hice. Solo vi cómo se alejaba y, luego, entré en mi habitación.  

    Una noche de tantas, después que Eliah se quedó dormido, bajé a la cocina por agua y, cuando volvía a mi habitación, me encontré en el pasillo a una mujer de pelo liso, cuerpo esbelto y piernas interminables. Era muy guapa, pero debía tener la edad de mamá, o tal vez más. Usaba un vestido ceñido al cuerpo amarillo, de falda corta, y zapatos altos. Me vio y sonrió coqueta. 

    —¿Buscas satisfacer alguna fantasía? —preguntó con voz sensual. Nunca la había escuchado, debía ser nueva.  

    —Déjalo, Lola. Es el hijo de Gigi —habló Christa detrás de mí. Su perfume me envolvió y mi cuerpo reaccionó a ella.  

    —¡Oh, lo siento! —Se disculpó la mujer, a la que Christa llamó Lola, y se fue por el pasillo contoneando las caderas.  

    —Hola —saludé a Christa girándome para verla. Usaba un vestido negro, corto, y zapatos bajos. Y tenía el cabello recogido en una coleta alta. Lucía preciosa. Mi garganta se secó y luché con el impulso de abrazarla y besarla. La deseaba tanto…  

    —Hola —sonrió amplio y se movió, quedando a un poco más de un metro de mí. 

    Tragué saliva, nervioso. Christa me gustaba mucho. Mis ganas de besarla se hicieron más fuertes cuando la tuve más cerca, mas no tenía puta idea de cómo besar a una chica, mucho menos a una mujer con su experiencia, eso sin contar que tal vez no le gustaba de ese modo y que podía rechazarme.  

    —Vine a verte, necesitaba contarte algo importante. —Se mojó los labios de una manera tan sensual que se me puso dura—. Decidí dejar todo este mundo atrás, no quiero seguir viviendo así. Lo llaman dinero fácil, pero es lo más difícil que me ha tocado hacer —admitió conteniendo las lágrimas—. Gracias por querer ayudarme, nunca te olvidaré, Nathan. —Cerró el espacio entre los dos y me abrazó. Su cuerpo cálido se apretó sobre el mío y su olor inundó mis sentidos.  

    Mi corazón enloqueció dando tumbos contra mi pecho, sentía que se me saldría. También la abracé. Inhalé profundo, llenándome de su olor; y exhalé lento, deseando que aquel momento no acabara.  

    —Ojalá pudiéramos ser más —dijo ella con un hilo en su voz.  

    —Sé mi primera —propuse decidido. No fue un impulso, sino la manifestación de mi deseo.  

    —¿Yo? No, mereces a alguien mejor, no debo ser tu primera —repudió, alejándose de mí como si salieran llamas de mi cuerpo y le quemaran.  

    —Yo quiero que lo seas —rebatí seguro.  

    —¿Por qué yo? Puedes estar con una chica de tu edad —inquirió con los ojos entornados.  

    ¿En serio lo preguntaba? ¿Acaso no tenía un jodido espejo en su casa? Ella era preciosa, más que cualquier chica que hubiera conocido antes. Era mi rubia debilidad, la protagonista de mis sueños húmedos… 

    —Sí, pero quiero que seas tú —respondí acercándome a ella. No sé de dónde carajo salió todo ese valor.  

    Christa sonrió, dio dos pasos hacia mí y entrelazó nuestros dedos. Sentí mi corazón detenerse y después bombear con fuerza.  

    —Vamos —musitó.  

    La seguí a una de las alcobas libres, la más alejada de la mía. Conocía cada habitación, entré a todas por curiosidad, y descubrí que no había una igual a otra. La que Christa escogió era la más sencilla, sin artilugios ni adornos. Solo había una cama matrimonial y un sofá antiguo estilo victoriano al frente. La iluminación era tenue y, de fondo, se escuchaba una melodía suave—. ¿Estás seguro de esto? —preguntó cuando estuvimos frente a la cama cubierta con sábanas que, en tiempos mejores, fueron blancas.  

    —Sí —respondí sin dudar, en mi interior temblaba. Conocía la teoría, mas no tenía nada de práctica.  

    —No debería ser tu primera, pero haré que sea bueno para ti. —Se acercó y me acarició la cara con una mano, la otra la dejó sobre mi pecho, donde mi corazón palpitaba con fuerza—. Respira —pidió con voz suave.  

    No sabía que contenía el aliento hasta que lo dijo. Liberé el aire en mis pulmones y traté de respirar con normalidad a pesar de mis nervios. Sentía el pulso acelerado y las manos húmedas. Christa se pegó más a mí, me rozó los labios con una suave caricia y sentí electricidad recorriéndome el cuerpo. Fue solo un toque inocente, que para mí significó mucho más.  

    Tragué saliva y esperé que lo hiciera de nuevo. Me pareció una eternidad. Cuando sucedió, me dejé llevar por la lujuria y la atraje a mí con un movimiento enérgico. Murmuré una disculpa, ella dijo que no estuvo mal. Profundizó el beso. Nuestras lenguas se encontraron y enloquecí, no parecía tener suficiente. Quería arrancarle la ropa y enterrarme en ella.  

    Christa tenía otros planes para esa noche.  

    Detuvo el beso y se arrodilló en el suelo, me desabrochó el botón del pantalón y me desnudó de la cintura para abajo. Me miró desde el piso y envolvió mi erección con su mano, bombeando con una leve presión que me la puso más dura. Mi garganta se cerró y dejé de respirar, fue la cosa más excitante que me había sucedido hasta ese momento. Me toqué cientos de veces en su nombre; que ella lo hiciera, era alucinante.  

    Lo que pasó después, ¡joder!, no esperaba que fuera así de bueno. No era un ignorante, conocía lo que significaba que te la chuparan, mas no tenía ni puta idea de lo mucho que me gustaría. Sonidos guturales escapaban de mi boca, estaba cerca, lo podía sentir. Se lo advertí a Christa, ella siguió adelante: lamió y succionó mi miembro como una diosa y se bebió hasta la última gota de mi liberación cuando me liberé. La ayudé a levantarse después de recomponer mi ropa interior y mis pantalones. La envolví en mis brazos y ella susurró que fui su primero, que nunca había dejado que nadie acabara en su boca. Me sentí el amo del mundo.  

    —¿Por qué yo? —pregunté sintiendo curiosidad.  

    Ella sonrió a medio lado y acarició mi cabello, su mirada era dulce y a la vez nostálgica.  

    —Porque me gustas —respondió, logrando emocionarme. No podía creer que le gustara, debía estar soñando.  

    Sí, lo inventé todo. Me dije en aquel momento. Mas había sido real, no una fantasía.  

    —Debo irme ahora, volveré otro día —enunció, sacándome de mis pensamientos.  

    —No, no te vayas. Quédate conmigo. —Le pedí suplicante. No quería separarme de ella, no había tenido suficiente, quería más, mucho más…  

    —Hoy no, tal vez después. —Besó mis labios y caminó hacia la puerta. Antes de salir, me miró por encima del hombro y prometió de nuevo que volvería. Luego, se marchó.  

    Pasaron dos semanas antes de que regresara. Estaba enloqueciendo por no saber de ella. Esa noche, al fin volvió. Apenas la vi, la atraje a mí y la besé con ansias. Ella me correspondió.  

    Eliah ya estaba dormido en su cuna.  

    La hice pasar y seguimos besándonos. Nos fuimos quitando la ropa y terminamos en mi cama, ella debajo de mí. Nos besamos un rato más. Me levanté para deshacerme de mis calzoncillos. Mi miembro se sacudió al verla tendida sobre mi colchón, tenía un cuerpo precioso, pechos firmes y una figura que imitaba a la silueta de una guitarra. Nervioso pero decidido, me incliné sobre ella y tracé un camino de besos de su tobillo a su vientre. Deslicé mis dedos a cada lado de sus caderas y tiré de la tela de encaje hacia abajo, terminando de desnudarla.  

    La miré por lo que parecieron horas antes de atreverme a tocarla. Había usado el teléfono móvil que compré para investigar sobre el tema y tener más claro lo que debía hacer, llegado el momento. Me sentía preparado, esperaba hacerlo bien. Deslicé un dedo en su abertura y sentí su humedad. Estaba excitada. Seguí tocándola y la escuché gemir. Mi miembro se tensó por aquel sonido tan sensual. Fui por más. Llevé mis labios al dulce paraíso del que manaba el néctar de su excitación. Lamí y penetré su sexo con frenesí. Sus gemidos me alentaban a continuar. Ella clamaba mi nombre y se removía debajo de mí. Le rocé el clítoris con la lengua y gritó. Me detuve asustado. Ella dijo que siguiera. Continué. Succioné la hinchada carne entre sus labios y el clímax la abordó con tanta fuerza que ahogó su voz.  

    —Ven aquí —dijo extendiendo los brazos, habiéndose recuperado. Me recargué sobre ella y me besó sin importarle que tuviera la boca llena de su sabor. Una cosa llevó a la otra y, pronto, estuve dentro de ella, no sin antes ponerme un preservativo. Christa me lo recordó y me ayudó a ponérmelo. No duré mucho, estaba muy excitado y se trató de mi primera vez. No fue malo, me gustó. Sin embargo, cuando volvimos a hacerlo más tarde, fue mil veces mejor. Verla rebotando encima de mí me enloqueció. No creía mi suerte.  

    Cuando todo acabó, deseché el preservativo y permanecimos en la cama abrazados. Tenerla entre mis brazos era como un sueño. No quería que se fuera de mi lado otra vez, haría lo que fuera para retenerla conmigo. Le hablé de mis planes de marcharme con Eliah, le conté que estaba ahorrando para eso y le propuse que se fuera con nosotros.  

    —No tienes idea de lo que dices, las cosas no son así de fáciles, Nathan —dijo levantándose de la cama. Buscó su ropa y comenzó a vestirse—. Eres solo un chico, no puedo irme contigo, y tú no puedes marcharte con Eliah. 

    —¿Por qué no? Lo he cuidado desde que era un bebé, lo he hecho bien —repliqué poniéndome los calzoncillos.  

    —¿Cómo harás para rentar una vivienda?, ¿con qué dinero te vas a mantener? Mil euros solo te alcanzarán por un par de meses, nada más. Aquí tienen garantizado techo y comida, ¿has pensado en eso? —interrogó entornando los ojos.  

    —Me las arreglaré, todo lo que quiero es sacar a mi hermano de este ambiente, no quiero que crezca aquí —señalé resuelto. No había un día que no pensara en irme, no lo hice antes esperando que ella volviera. Estaba decidido y nadie haría que cambiara de idea.  

    Christa me miró con los ojos llorosos y, mojándose los labios, dijo una frase que me partió en dos el corazón.  

    —Conocí a alguien, propuso pagar mis estudios y mis deudas a cambio de que me casara con él. Acepté.  

    —¿Qué? ¡No! No puedes casarte. Conseguiré dinero vendiendo mis pinturas, haré lo que haga falta para ayudarte. —Me apresuré en decir. No quería renunciar a ella, apenas no habíamos encontrados, la quería. Ella no a mí, solo fui otro con el que tuvo sexo, uno más en su lista de amantes.  

    —Lo siento mucho —susurró con lágrimas en la cara—. Serás mi recuerdo más bonito, Nathan. —Se acercó y me dio un beso casto en los labios. Caminó hacia la puerta, salió y se fue corriendo, dejándome atrás como si no valiera un maldito centavo. Y todo por el puto dinero. 

  


  
     

    Capítulo 4 

      

      

    No fui el mismo desde esa noche, algo dentro de mí se quebró y me prometí no volver a enamorarme. Ella fue mi primer amor, mi primer beso, mi primera experiencia sexual y mi primera gran desilusión. No la culpé, ella nunca hizo promesas, jamás fuimos algo, solo un momento que duró muy poco.  

    Mis planes de irme seguían en pie, sin embargo, Christa tenía razón, necesitaba más dinero, no iba a conseguir mucho con tan poco.  

    Lo primero que hice fue intentar vender las pinturas, recorrí algunas galerías, pero nadie me tomaba en serio. Solo en uno de los sitios que visité se interesaron en mi arte. Me ofrecieron una suma ridícula por cada obra, que acepté, era mejor que dejarlos en casa de mi madre, donde nadie los iba a apreciar; al menos alguien los vería, aunque no supieran que fui yo quien los pintó. No comencé a firmar mis pinturas hasta mucho tiempo después.  

    Regresé a casa y busqué a Eliah en la habitación de mamá; había prometido mantenerse sobria hasta que volviera. Tonto de mí que le creí. Estaba drogada. Comenzó a consumir después de que Trevor murió; primero hierba, para luego pasar a drogas más fuertes que mezclaba con alcohol. La miré con el ceño fruncido y me llevé a mi hermano a nuestra habitación. Lo bañé y le di de comer. Cuando estuvo satisfecho, se quedó dormido y lo acosté en su cuna, que ya se estaba haciendo pequeña para él. Me quedé mirándolo dormir y le prometí que pronto nos iríamos, que ese no sería su mundo y que tendría una vida feliz.  

    Era de noche cuando escuché dos toques en la puerta. Mi corazón dio un vuelco pensando que era ella, mas la ilusión se borró de golpe cuando vi a Lola en el pasillo y no a Christa. Me miró y sonrió seductora. Extendió su brazo hacia mí y me tocó el pecho de manera sugestiva. Me tensé y di un paso atrás.  

    —Ella no volverá, pero yo no iré a ningún lado —pronunció con voz sensual. Se acercó a mí queriendo tocarme.  

    Retrocedí antes de que me alcanzara y le dije que no estaba interesado. Cerré la puerta y puse el seguro. Me molestó que hablara de Christa como si tuviera alguna idea de lo que significó para mí. Odié que intentara seducirme. Si pensaba que tenía una oportunidad conmigo, estaba equivocada. Lo que tuve con Christa fue especial, único. No tenía el menor deseo de estar con Lola, no me gustaba de esa manera.  

    Eliah se despertó temprano esa mañana con energía de sobra. Lo llevé conmigo a la cocina, lo senté en su silla de comer y le puse un tazón con su cereal favorito. Iba a sentarme a desayunar cuando escuché un fuerte sonido en el piso de arriba, seguido de un grito. ¡Era mamá! Subí las escaleras corriendo, abrí la puerta de su habitación y la encontré tirada en el suelo, a un lado de la cama. La ayudé a levantarse y la acosté de vuelta en el colchón. Estaba ebria. Decidí volver con Eliah. Antes de salir, algo llamó mi atención. De debajo del colchón, sobresalía lo que parecía un cuaderno. Miré a mamá y vi que dormía. Alcancé el cuaderno y descubrí que era su diario. Me lo llevé para leerlo, lo devolvería antes de que se diera cuenta.  

    Regresé a la cocina y encontré un desastre. Eliah botó el tazón de cereal al suelo, había leche y cereal por todas partes. Limpiaría después. Puse trozos de frutas en un plato y se lo di. Comía un poco y tiraba al suelo otra parte. Lo dejé jugar mientras leía el diario de mamá. Lo inició cuando tenía dieciocho años, antes de embarazarse de mí. En las primeras páginas, relataba su amorío con Alphonse, un hombre casado del que se había enamorado. Su romance duró poco. Cuando acabó, le dejó el corazón roto.  

    Un par de meses después, conoció a mi padre a la salida de un edificio de oficinas por el que pasaba; tropezó con él y derramó su café sobre su traje de marca. Pronunció una disculpa y notó que era muy atractivo a pesar de que le doblaba la edad. Él fue muy amable con ella, la invitó a almorzar y ella aceptó sin pensarlo dos veces. Notó que tenía un marcado acento italiano, que le resultó encantador; también se fijó en el lujoso auto que era conducido por un chofer y del costoso reloj que colgaba de su muñeca. Su dinero resultó ser su mayor atractivo.  

    En las siguientes páginas, escribió cómo inició su amorío y el momento en el que decidió mudarse con él a Milán. Llevaban menos de un año de relación cuando se encontró con Alphonse, el hombre que la había dejado con el corazón roto. Lo seguía amando. 

    Se encontraban en Alemania por asuntos de negocios que mi padre estaba atendiendo, se quedarían una temporada, tiempo que ella usó para acostarse con aquel hombre. Cuando fue momento de volver, decidió que no se iría con mi padre. Se llevó una gran suma de dinero, que él guardaba en una caja de seguridad, y también tomó algunas joyas valiosas. Lo dejó sin despedirse, para convertirse en la amante de un hombre que no la amaba.  

    Huir de mi padre no fue difícil, ella nunca le dijo su nombre verdadero, y él no tenía modo de encontrarla.  

    Meses más tarde, se enteró del embarazo. No estaba segura de quién era el padre. Le dijo a su amante que esperaba un hijo suyo y él aseguró que no podía ser, que él no podía procrear, que lo había intentado por años con su esposa y todos los estudios revelaron que era estéril.  

    Hasta ese día duró su relación.  

    Mamá quedó devastada una vez más.  

    Dejé de leer cuando Eliah comenzó a llorar, quería bajarse de la silla para ir a jugar. Cerré el diario y lo escondí en una alacena, esperaba que mamá no notara su ausencia antes de que lo terminara. Tuve que esperar hasta que mi hermano tomara su siesta para continuar leyendo. Bajé por el diario y lo abrí en la página que había marcado con una cerilla. Fue doloroso leer cuánto me despreciaba. Había perdido al amor de su vida por mi culpa. Decidió deshacerse de mí, mas todos sus intentos fueron fallidos: estaba destinado a nacer.  

    Seis meses después, me tuvo en brazos y, al mirarme, supo que era hijo de Louis Müller, tenía sus mismos ojos, su color de cabello, la misma forma de su nariz...  

    Su plan era dejarme abandonado al nacer, pero no pudo, se sentía muy sola. Su padre se marchó cuando era una bebé, no tuvo hermanos, y sus padres tampoco. Solo eran ella y su madre, quien falleció de una enfermedad terminal a temprana edad. Yo era su única familia ahora. Mantenerme con ella le aseguraba compañía, le asustaba la soledad.  

    Con el dinero que tomó de mi padre, compró la casa y tuvo suficiente para cubrir los gastos de un año. Cuando el dinero comenzó a escasear, eligió el camino “fácil”. Alguna vez pensó en acudir a Louis. No lo hizo porque temía que la enviara a prisión por haberle robado. Conforme fui creciendo, me fue dejando de lado y se refugió en los brazos de sus amantes, en quienes esperaba hallar esa pasión que solo había sentido con Alphonse, el único hombre que había amado.  

    Lo siguiente en su diario era de Trevor, había dejado de escribir durante un tiempo y lo retomó cuando lo conoció a él. Cerré el diario y lo llevé a mi habitación esperando el momento oportuno para devolverlo, no me interesaba leer más. Debí detenerme cuando supe el nombre de mi padre. Lo investigué esa misma noche y descubrí que era un empresario italiano muy importante, encontré varias fotos suyas y noté muchos rasgos distintivos que probaban nuestro parentesco.  

    ¿Qué hará si sabe de mi existencia?, ¿me rechazará o me aceptará como su hijo?  

    Sentí una fuerte opresión en el pecho. Mamá habló muy poco de él en su diario. Las veces que lo mencionó, dijo que era un buen hombre, que la trataba como a una reina y que la quería; un cariño que ella no logró corresponder. Nuestra vida pudo ser muy distinta si lo hubiera amado.  

    Oí voces en el pasillo y me acerqué a la puerta para escuchar mejor. Mamá y Lola discutían por dinero. Mi madre le debía una suma bastante alta y no tenía cómo pagarle. Era más de lo que yo tenía ahorrado. Mi sangre se heló cuando Lola mencionó que podía cobrarse la deuda conmigo. A Gienevieve le tomó menos de cinco segundos responder que estaba de acuerdo, no pude seguir llamándola mamá después de eso.  

    ¡Me vendió sin ningún escrúpulo! 

    Una puerta se cerró y un juego de pasos se alejaron por el pasillo. Suspiré y fui a sentarme en el colchón sintiéndome decepcionado. Nunca pensé que Gienevieve sería capaz de hacer algo como eso. ¿Quién le daba el derecho de decidir por mí? No iba a permitírselo, no me acostaría con esa mujer para pagar su deuda de drogas. Debía adelantar mi partida.  

    Eliah se despertó de su siesta y me pidió galletas. Tenía varias guardadas en el buró para él. Fui por una y se la di después de abrir la envoltura. Lo vi mientras se la comía mirando la televisión. Amaba las tiras cómicas, a mí ya me aburrían. Como estaba distraído, aproveché ese tiempo para comenzar a armar nuestras mochilas. Me llevaría algunos cambios de ropa nada más, lo más esencial, no podía cargar con mucho peso porque tenía que a Eliah.  

    Cerca de las ocho de la noche, escuché que abrían la puerta con la llave.  

    Era Gienevieve. 

    Me apuré a esconder las mochilas y fingí que usaba mi teléfono móvil cuando entró. Me saludó con una sonrisa inquieta y se acercó a Eliah. Le dijo que tenía una sorpresa para él. Mi hermano dio un brinco y saltó a sus brazos muy contento.  

    —Sabes muy bien todo lo que sucede en esta casa, no tengo que explicarlo —dijo mirándome—. Le debo dinero a Lola y ella acordó perdonar esa deuda, a cambio de una noche contigo. Ya sabes lo que debes hacer, sé lo que sucedió con Christa.  

    —No voy a pagar tu maldita deuda de drogas —grité, con las manos empuñadas, lleno de furia.  

    —No lo harás por mí, lo harás por él. —Besó a Eliah en el costado de la cabeza y caminó hacia la puerta—. Lo traeré de vuelta cuando lo hayas hecho.  

    —Eres un monstruo —siseé con el corazón latiendo duro y la ira recorriendo mis venas como un veneno. Usar a Eliah fue un maldito golpe bajo. Lo amaba, ella lo sabía. Se aprovechó de mi debilidad para tomar ventaja de mí.  

    Tan pronto ella salió, Lola entró a la habitación y cerró la puerta con pestillo. La bilis subió a mi garganta. Sentí asco, rabia, impotencia, tristeza… un montón de sentimientos y emociones que no sabía cómo manejar. La mujer que debía amarme y protegerme, me había entregado como mercancía. El mismo destino podía sufrir Eliah si no me lo llevaba a tiempo.  

    Me armé de valor. Lo haría por mi hermano, dejaría que me usara a su antojo. Temprano en la mañana, me marcharía de ese maldito lugar al que jamás iba a regresar. No sabía a dónde iría, pero cualquier opción era mejor que ese infierno.  

    Parada delante de mi cama, Lola me ordenó que me desnudara. Llevaba una falda corta que dejaba poco a la imaginación. Se la subió hasta la cintura. No estaba usando ropa interior. Se sentó en el colchón separando las piernas.  

    Sentí repulsión.  

    Me quité la sudadera y la camiseta.  

    Lola se relamió los labios y demandó que continuara. Me deshice de los zapatos y los calcetines y me bajé los pantalones, conservando la ropa interior.  

    —Te quiero desnudo —impuso impaciente. Llevó su mano a su sexo y se tocó mientras veía como terminaba de desvestirme—. Tócate para mí —susurró moviendo sus dedos en su abertura.  

    Cerré los ojos y me dije que lo hacía por Eliah, que pronto acabaría y podríamos irnos.  

    Me toqué a su disposición, seguí sus instrucciones y la escuché gemir cuando alcanzó el orgasmo. Yo apenas había logrado ponerme erecto, estaba lejos de acabar.  

    Cuando recobró el aliento, vino hacía mí y murmuró que me ayudaría. Me tensé, no quería que me tocara; mas no había nada que pudiera hacer para evitarlo, debía permitírselo, era el precio que tenía que pagar para tener de vuelta a Eliah.  

    Lola suplantó mi mano con la suya, se arrodilló en el suelo y me manoseó como quiso, logrando que me pusiera duro. Sabía lo que debía hacer para excitarme, era una profesional con años de experiencia. Me dejé hacer y terminé en su boca. Ella se bebió cada gota que derramé y murmuró que fue tan bueno como lo imaginaba. Para mí no lo fue, me sentí asqueado y traicionado por mi propio cuerpo. Esperaba que se rindiera cuando no lo consiguiera, pero mi instinto animal me dominó.  

    Ella ganó. Y aún no terminaba.  

    Tuve que meter mi cara entre sus piernas y comerle el coño como si fuera un manjar, cuando para mí probaba mierda. Sentí arcadas cada jodido segundo que duró, rogaba que llegara al puto clímax antes de que terminara vomitándole la vagina.  

    —No lo haces mal para ser un chico —enunció apoyándose en sus codos para mirarme—, pero debes esforzarte más para darme un orgasmo. Piensa que soy ella —animó provocando mi ira.  

    Ella y Christa no tenían comparación. Jamás podría imaginar a Lola como Christa. De cualquier forma, iba a darle su maldito orgasmo y terminar con esa mierda. Cerré los ojos y pensé que era alguien más, una mujer que me gustara y no una jodida degenerada. En mi enojo, la mordí y eso la hizo gritar, no de disgusto sino de placer. Pidió que lo hiciera de nuevo y envolvió sus piernas detrás de mi nuca atrayéndome más a ella, pidiendo más. Se lo di. 

    Cuando sus piernas cayeron laxas en el colchón, me tumbé en el suelo y respiré hondo por la nariz, conteniendo las ganas de vomitar. Las lágrimas se desbordaban de mis ojos.  

    Odié cada segundo que pasé con ella.  

    Odié a Gienevieve por empujarme a los brazos de esa mujer.  

    Odié a Lola por obligarme a hacer algo que no quería.  

    Y me odié a mí mismo por no irme antes.  

  


  
   Capítulo 5 

      

      

    Lola estuvo en mi habitación hasta el amanecer, me obligó a dormir abrazada a ella cuando no pudo conseguir nada más de mí, estaba cansado y sin ánimos.  

    Escuchaba a Eliah llamándome y a mamá gritándole que se callara. Me rompía el corazón, mas no podía ir por él como deseaba, no podía hacer nada hasta que esa maldita mujer se fuera.  

    Antes de marcharse, intentó una vez más que tuviera una jodida erección queriendo que la follara. Cuando vio que no conseguía nada, se fue resignada. Lo primero que hice cuando la puerta se cerró fue ducharme, me sentía asqueado. Me lavé tan duro que la piel me ardía, usé agua caliente y me cepillé los dientes hasta que mis encías sangraron. Incluso así, seguía sintiéndome sucio.  

    Después de vestirme, fui por Eliah a la habitación de ella. Estaba dormido y no quise despertarlo. Bajé a la cocina y preparé un emparedado, estaba hambriento. Le hice uno a Eliah y esperé en el pasillo hasta que lo escuché llamándome. Entré y me lo llevé a mi habitación, ella estaba en la ducha. Oí el agua correr. Fruncí el ceño. Ella no tomaba duchas temprano, se levantaba tarde, cerca del mediodía. Quizá iba a salir. Esperaba que sí, eso me facilitaría mi escapada.  

    Miré a Eliah comerse el emparedado mientras veía su programa de dibujos animados favorito. Envidiaba su inocencia. Prometí que haría todo lo necesario para que tuviera una infancia normal. Estaba decidido a dejar ese maldito lugar atrás.  

    Escuché la puerta principal cerrarse, me asomé por una ventana y vi a Gienevieve subiéndose a un auto negro con vidrios tintados. Deseé no volver a verla jamás. Estaba muy dolido con ella, me traicionó de la peor manera que pudo, me entregó a Lola sin pensarlo dos veces.  

    Fui por las mochilas y le dije a mi hermano que saldríamos. Él saltó del suelo muy animado y me preguntó a dónde. Respondí que por un helado y sonrió amplio, lleno de una felicidad que esperaba que conservara el resto de su vida. Pedí un taxi y llegó en cinco minutos por nosotros. Salí de la casa con Eliah, nos subimos en los puestos de atrás y le indiqué al chofer a dónde nos llevaría. Elegí una heladería en el distrito diez, a varios kilómetros de Hadern, lo más lejos posible de ella. Pagué la tarifa cuando llegamos a nuestro destino, me bajé con Eliah en brazos y entré a la heladería con él.  

    Nos sentamos en un cubículo. Nos atendió una joven muy amable de piel porcelana y cabellos oscuros, su mirada era dulce y su sonrisa parecía genuina. Ambos pedimos una barquilla, Eliah de chocolate y mantecado y yo de avellanas y vainilla.  

    Le limpié la boca y las manos cuando terminó su helado media hora después. Salimos de la heladería camino a nuestra casa temporal; conseguí rentar en línea una habitación en una posada usando una identificación falsa. Cuando llegamos, Eliah quiso saber dónde estábamos, siempre fue un niño muy curioso y entendido. Le expliqué que no volveríamos a casa. Me preguntó por mamá, que si ella vendría.  

    —No, ella no vendrá. Seremos solo tú y yo —respondí mirándolo muy atento, no sabía cuál sería su reacción; él no era muy unido a ella, sin embargo, la quería.  

    —¿Por qué? —inquirió entrecerrando los ojos, la curiosidad brillaba en su mirada.  

    Liberé un suspiro cansado. No sabía qué decirle, la verdad era demasiada información para él.  

    —Porque ese no es un buen lugar para nosotros, te prometo que estaremos bien, ¿me crees?  

    Él asintió dos veces y no hizo más preguntas. Me pidió que le encendiera la televisión y se sentó en la cama a ver caricaturas. Me ubiqué a su lado y me quité los zapatos. Miré un rato la televisión con él, sintiendo los párpados pesados; estaba cansado, no había podido dormir nada la noche anterior.  

    Antes de tomar una siesta, me aseguré de que no hubiera nada con lo que pudiera lastimarse, no podía mantener los ojos abiertos por más tiempo. Programé la alarma de mi teléfono para que sonara en media hora y me acosté en la cama. Apenas puse la cabeza en la almohada, caí rendido, estaba exhausto.  

    Media hora no iba a ser suficiente, mas no podía perder de vista a Eliah por mucho más tiempo. La alarma aún no había sonado cuando abrí los ojos sobresaltado, sudando y con el corazón latiendo con furia. Tuve una pesadilla con Lola, la sentí tocándome, percibí su jodido olor, oí su voz…  

    ¡Maldita mujer! 

    Deseaba con todas mis fuerzas borrar esa noche de mis recuerdos, olvidar su nombre y su jodida cara. No era fácil dejar atrás algo así, sería un lastre que arrastraría durante mucho tiempo. Ella me jodió en más maneras de las que podía imaginar.  

    Vi a Eliah durmiendo junto a mí y la ira que sentía se fue desvaneciendo. Lo había hecho por él, para alejarlo de toda la oscuridad que rodeaba aquel lugar. Nadie le haría daño, estaba a salvo conmigo.  

    //// 

    Desayunamos en un café y después llevé a Eliah a una plaza, salíamos muy poco de casa y estaba encantado con todo lo que veía. Sonreía, reía y saltaba como todo niño de su edad. Me pidió que lo llevara a comer helado otra vez y lo complací. Podíamos hacer cada día lo mismo y no se cansaría.  

    No podíamos quedarnos por mucho tiempo en la posada, podría pagar algunos meses de estadía y cubrir gastos de alimentación, nada más. Mi plan era contactar a Louis Müller y decirle que era su hijo, con suerte, me aceptaría y también a Eliah. Esperaba que fuera así. Tenía el número telefónico de su empresa, llamaría y pediría hablar con él.  

    Estaba sentado en una banca del parque viendo a Eliah jugar, cuando una pareja pasó delante de mí agarrados de la mano, debían rondar los treinta y tantos años. Ella sonreía y él la miraba con devoción. Parecían enamorados. Los observé hasta que desaparecieron de mi vista y volví mi atención a mi hermano, quien jugaba con otros niños de su edad. Se veía feliz, como nunca lo vi, y supe que había hecho lo correcto. Él merecía una vida normal y yo iba a dársela.  

    Llevé a Eliah a comer a un sitio de comida rápida, devoró una hamburguesa y jugó en el área infantil hasta que se cansó. Estaba muy contento. De camino a la posada, vi a la misma pareja de la plaza entrando a una vivienda. El hombre abrió la puerta y la sostuvo para que su esposa pasara. Después, entro él. Fue una rara casualidad que se cruzaran por mi camino dos veces el mismo día.  

    Cuando llegamos a la posada, metí a Eliah en la tina y le di un baño. Se quedó un rato jugando con la espuma y le dije que era suficiente cuando sus dedos parecían uvas pasas. Le puse el pijama y lo llevé a la cama para que tomara una siesta. No tardó mucho en dormirse, estaba cansado por todo lo que jugó en el día.  

    Temprano en la mañana, marqué el número telefónico que había encontrado de Müller Enterprise; esperé a que contestaran, con el corazón acelerado, las manos sudadas y el aliento contenido. No estaba seguro de si recurrir a Louis era una buena idea, mas no tenía otra opción.  

    Una mujer contestó hablando italiano y no entendí ni media palabra. Le dije que quería hablar con Louis Müller. Me sorprendió cuando usó mi idioma para preguntar quién solicitaba hablar con su jefe y cuál era el motivo. Le di mi nombre y le expliqué que se trataba de un asunto personal. Me pidió que esperara un momento y, unos minutos después, volvió a hablarme asegurando que el señor Müller me contactaría en los próximos días, que había registrado mi número y que esperara que me hablara. Se despidió y terminó la llamada.  

    No estaba seguro de si decía la verdad, mas quería creer que sí, que pronto tendría noticias de él. Esperaría una semana, si no me contactaba, llamaría de nuevo. Lo haría todas las veces necesarias hasta conseguir hablar con Louis Müller.  

    Ese día, nos quedamos en la posada viendo televisión, comiendo pizzas y golosinas. Estaba terminando un trozo de pizza cuando sentí una molestia en mi boca, no le di mayor importancia y seguí masticando.  

    Más tarde esa noche, cuando preparaba a Eliah para dormir, vi pequeñas manchas rojizas en mis manos, no las tenía cuando me duché en la tarde. Levanté la manga de mi suéter y noté que se extendía por mis brazos y en mi torso. Pensé que se trataba de una reacción alérgica, aunque no tenía comezón ni ninguna otra molestia. Era la primera vez que me pasaba algo así.  

    Unas horas después, me acosté con Eliah y le narré un cuento, le gustaba que creara historias fantásticas para él. También le gustaba que dibujara a esos personajes que inventaba, siempre me pedía que lo hiciera y se quedaba encantado mirando mientras los dibujaba. Le relaté dos cuentos antes de conseguir que se durmiera. Me recosté a su lado y estuve un tiempo pensando si Louis Müller llamaría al día siguiente, antes de quedarme dormido junto a él.  

    Los días fueron pasando sin noticias de Müller, comenzaba a impacientarme, quería tener una certeza de algo, saber si me ayudaría o no. Para entonces, me habían salido más salpullidos en todo el cuerpo; pero como no tenía otros síntomas, decidí ignorarlo. Para la noche del sábado, comencé a sentir que mi temperatura se elevaba. Tomaba duchas para intentar bajarla y funcionaba solo por un rato: requería medicamentos. 

    Vestí a Eliah para salir y fui con él a la farmacia. Compré lo que necesitaba y algunas golosinas que él me pidió, no pude decirle que no. De regreso a la posada, medí mi temperatura con el termómetro digital y marcó cuarenta grados. Ardía en fiebre. Tomé el medicamento y me acosté en la cama, no sin antes asegurar la puerta y ver que no hubiera nada al alcance de Eliah que pudiera lastimarlo.  

    Los días fueron pasando y la fiebre no remitía, el medicamento conseguía que me bajara un poco la temperatura, mas no terminaba de mejorar por completo; cada día me sentía peor, agotado y dolorido. Hacía un gran esfuerzo para salir de la cama y atender a Eliah, porque él dependía de mí. Me preocupaba que, en algún momento, no pudiera cuidar más de él. ¿Qué haría entonces? Ir a un hospital no era opción, era menor de edad; si descubrían mi identidad, podían contactarla a ella y nos encontraría.  

    Esa mañana, cambié el pijama de Eliah por ropa de salir y lo llevé a la plaza; pensé que un poco de aire fresco me haría sentir mejor. Lo observé desde una banca mientras corría y saltaba sin parar, él tenía toda la energía que a mí me faltaba. Comenzó a jugar con un niño a patear una pelota. Era su turno de devolverla, la pateó con mucha fuerza, consiguiendo que rodara hasta la calle. Eliah corrió detrás de ella, le grité lo más alto que pude que se detuviera, pero él siguió avanzando. Me levanté e intenté correr lo más rápido que mi cuerpo enfermo me permitió, mas sabía que no llegaría a él antes de que cruzara la calle. Por suerte, alguien lo alcanzó por mí e impidió que cruzara. Me detuve y dejé escapar una ráfaga de aire. Eliah estaba a salvo. El hombre que lo detuvo le dijo que iría por ella, que no se moviera. Mi hermano asintió. Caminé hacia él y llegué a su lado justo cuando el hombre regresaba con la pelota.  

    —Gracias —pronuncié con dificultad, reconociendo al hombre; era el mismo que caminaba de la mano con su esposa en el parque y quien le abrió la puerta en aquella vivienda.  

    —No fue nada, me alegra haber ayudado —respondió mostrándome una sonrisa amable—. ¿Cómo te llamas, amiguito? —Le preguntó a Eliah, acuclillándose para alcanzar su estatura.  

    —Eliah —respondió con timidez, se ponía nervioso cuando alguien le hablaba, no estaba familiarizado con interactuar con las personas. Sabía cómo se sentía, me pasó cuando comencé a ir a la escuela. En momentos como esos, odiaba más a la mujer que nos trajo al mundo. Todo era su jodida culpa.  

    —Eliah es un gran nombre. Yo soy Herman, un gusto conocerte. —El hombre le tendió la mano y Eliah me miró pidiéndome permiso. Asentí y, solo entonces, lo saludó con un apretón de mano—. Asegúrate de mirar a los lados antes de cruzar una calle, es peligroso, ¿lo sabes?  

    —Sí, Nathan siempre lo dice —contestó bajando la cabeza.  

    —No lo olvides, ¿sí? Ve, sigue jugando si quieres. —Le sonrió.  

    Mi hermanito corrió de regreso a jugar con el niño como si nada hubiera pasado.  

    —Gracias otra vez, no iba a llegar a tiempo a él —expresé agradecido, no quise imaginar lo que habría pasado si Herman no hubiera intervenido.  

    —Sí, me di cuenta —convino mirándome con los ojos fruncidos—. ¿Te encuentras bien? 

    —Sí, solo un poco resfriado —forcé una sonrisa ladeada fingiendo que nada pasaba, cuando la realidad era que estaba haciendo un gran esfuerzo por mantenerme en pie.  

    —Mi esposa prepara un estupendo caldo que te sentaría muy bien. Podemos ir ahora, sé que no le molestará hacerte un poco —ofreció con amabilidad.  

    Herman parecía un buen tipo, pero no estaba seguro de si ir a su casa era una buena idea. Decliné su oferta inventando una excusa. Lo vi alejarse después de compartir una despedida y volví mi atención a Eliah, quien seguía jugando muy contento. 

    Sonreí sintiendo una gran felicidad por él, quería que su vida siempre estuviera llena de color, que hiciera todo lo que lo llenara de alegría.  

  


   
      

    Capítulo 6 

      

      

    Eliah no quería irse cuando le dije que era momento de volver, me pidió que nos quedáramos un poco más. Tuve que negarme, me sentía muy mal y necesitaba acostarme. Sujeté su mano y caminé a su lado haciendo un gran esfuerzo, mis piernas pesaban como si estuvieran hechas de hormigón, cada parte de mi cuerpo dolía. No estaba seguro de poder continuar. Si tomaba un taxi para llegar a la posada y perdía la conciencia estando los dos solos en la habitación, ¿quién vería por Eliah?  

    El miedo heló mi sangre. Mi corazón comenzó a latir con fuerza. No sabía qué hacer. Miré alrededor buscando una solución. A la distancia, vi la vivienda de Herman, el hombre que evitó que Eliah corriera a la calle. ¿Estaría dispuesto a ayudarme? Me pareció una buena persona, apenas cruzamos unas palabras, sin embargo, algo en él me inspiró confianza. Podía estar equivocado, mas no tenía muchas opciones.  

    Tomando cada gramo de la fuerza que me quedaba, crucé la calle con mi hermano y me detuve en la acera frente a la casa. Tomé a Eliah de ambas manos y me acuclillé en el suelo para llegar a su nivel.  

    —Oye, campeón. Necesito que prestes mucha atención. ¿Está bien? —Él asintió con el ceño fruncido, estaba enojado porque quería seguir jugando. Tragué el nudo en mi garganta y respiré hondo. Mi corazón latía cada vez más duro, no era fácil lo que iba a decirle—. Eres lo mejor de mi vida, Eliah. Odio tener que hacer esto, odio no poder cuidarte como necesitas, pero te prometo que volveré, que no será para siempre. Sé un buen chico, como siempre, ¿sí?  

    Mis ojos se llenaron de lágrimas y tuve que respirar profundo para no llorar.  

    —¿Por qué estás triste? —preguntó frunciendo más el ceño. Él no estaba entendiendo lo que mis palabras significaban, era muy pequeño para hacerlo. Él no tenía idea de las partes en las que se estaba rompiendo mi corazón al decirlas.  

    Negué con la cabeza y sonreí, no quería que recordara ese momento con tristeza. No era un adiós. Esperaba sanar y volver por él cuando me sintiera fuerte para seguir cuidándolo. Estaba asustado como el infierno de dejarlo con extraños, aunque más temía que algo me pasara y estuviera solo.  

    Lo atraje a mí y le di un abrazo, que hubiera querido que fuera más largo y vigoroso, mas apenas podía mantenerme en pie, me dolía cada parte del cuerpo.  

    —Te amo, campeón —susurré las palabras con la voz rota y luché duro por no llorar. Cuando me separé de él, le dije que se acercara a la puerta de la vivienda y tocara fuerte. Me preguntó quién vivía en esa casa, le respondí que nuestro amigo Herman. Lo recordaba—. Ve y, cuando abran, diles que… que yo te envié. —Mi corazón se rasgó en dos. No imaginé jamás tener que alejarme de él, nunca lo quise, Eliah era todo para mí, quien le daba sentido a la vida de mierda que tenía.  

    —Ven conmigo —invitó haciendo un mohín. Nunca le había pedido algo así, parecía nervioso.  

    —No puedo, te veré desde aquí, ¿está bien?  

    —Sí —respondió asintiendo dos veces.  

    Solté sus manos y lo vi transitar un camino de hormigón, adornado a cada lado con plantas y flores. Mi corazón daba tumbos en mi pecho, cada vez más enérgicos, a medida que se alejaba. Todo mi ser gritaba que lo arrastrara de vuelta conmigo, pero mi cuerpo desfallecía; en cualquier momento, me iba a derrumbar. Si me mantenía en pie era por mi hermano, porque debía asegurarme de que alguien lo recibiera.  

    Él volteaba a verme a medida que avanzaba, asegurándose de que siguiera ahí. Cuando estuvo delante de la puerta, tocó con timidez y me miró una vez más. Yo estaba en el mismo lugar, sintiendo mi corazón comprimido y unas ganas enormes de ir por él y llevármelo. No lo hice, sabía que debía hacer lo mejor para él, aunque me destrozara por dentro. Apenas la puerta se abrió, tomé cada gramo de energía que poseía mi cuerpo, y eché a correr, escuchando la voz de Eliah gritando mi nombre.  

    Mi cara se llenó de lágrimas y mi alma de pena. Estaba dejando atrás a la única persona que me importaba en todo el puto mundo. Dolía como arder en el infierno. Para cuando me detuve, dos o tres calles abajo, no estoy seguro, caí en el suelo y perdí la conciencia.  

    Desperté en la cama de una habitación de hospital y mi primer pensamiento fue Eliah. ¿Herman lo acogió en su casa o lo llevó con servicios sociales?, ¿hice bien en confiar en él?  

    ¡Debo regresar por Eliah!  

    Intenté levantarme de la cama, mas fue en vano, me sentía cansado y sin fuerzas. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que me desmayé en la calle? No podía saberlo.  

    —¡Has despertado! Iré por la doctora para que te examine —dijo una enfermera de contextura robusta y estatura promedio, poniéndose en pie, estaba sentada en una silla junto a la cama. Salió de la habitación y cruzó la puerta, cerrándola tras pasar. No demoró en regresar diciendo que en breve la doctora vendría a verme. Se acercó a mí y preguntó mi nombre, no le respondí, no podía decirle quién era y arriesgarme a que llamaran a Gienevieve.  

    —Buenos días, me alegra verte despierto. ¿Cómo te sientes? —preguntó la doctora al entrar a la habitación. Era una mujer joven, muy guapa, esbelta, alta, con un cabello ondulado en un tono chocolate, que llevaba suelto. Me miró y ladeó una sonrisa.  

    Me sentí incómodo. No estaba familiarizado con tanta amabilidad.  

    —No ha querido hablar —comentó la enfermera compartiendo una mirada con la doctora.  

    —¿Tienes algún impedimento para oír o hablar? —inquirió mirándome atenta.  

    Moví la cabeza a los lados dos veces.  

    —Muy bien, necesito que me respondas unas preguntas para ingresarlo en tu historia, comenzando por tu nombre. ¿Puedes decírmelo? —Negué—. ¿Eres alérgico a algún medicamento?  

    —No lo sé —respondí escuchando mi voz ronca. No podía guardar silencio respecto a mi salud si quería que me ayudaran. Entre más pronto sanara, más pronto volvería por Eliah.  

    —Un hombre te trajo asegurando que te halló inconsciente en la calle, tenías fiebre y signos vitales débiles. ¿Sabes por qué? 

    Sacudí la cabeza una vez más, no tenía idea de qué lo causó, solo sabía que estaba enfermo y que necesitaba ayuda.  

    —Los análisis indican que tienes mononucleosis, también conocida como la enfermedad del beso. Es un virus que se trasmite por contacto con la saliva de alguien contagiado, exposición a estornudos, tos o al compartir vasos y cubiertos con alguien portador —explicó de manera detallada. Y de inmediato me pregunté si Eliah podía estar enfermo también. Esperaba que no—. ¿Tienes alguna pregunta?  

    —¿Qué tan grave es? —pronuncié con un poco de dificultad, me dolía la garganta.  

    —No en tu caso, eres joven y no presentas ninguna complicación. Los síntomas deberán desaparecer en algunas semanas, no hay un tratamiento específico para curarlo, solo medicamentos que ayuden a tratar los síntomas. Debes alimentarte bien, guardar reposo y ser cuidadoso para no contagiar a otros. Te daré todas las recomendaciones cuando estés de alta, por el momento, te mantendré en observación unos días. —Me mostró una mirada condescendiente—. Necesito saber si hay algún adulto a quien podamos contactar para que se haga responsable de ti, lamentaría tener que llamar a servicios sociales. ¿Tienes a alguien? —Sus ojos se mantuvieron en mí.  

    Bajé la mirada sintiéndome avergonzado. No tenía a nadie. Müller no había atendido mis llamadas y Gienevieve nunca sería una opción. Estaba solo y no tenía idea de cómo iba a salir del hospital por mi cuenta. Debía hallar un modo.  

    —¿Estás seguro de que no hay nadie a quien puedas llamar para que venga por ti? —inquirió insistente. No entendía porqué le importaba tanto, ella no me conocía en absoluto. Si la mujer que me trajo al mundo no se preocupaba así por mí, ¿por qué ella sí lo haría? ¿O es que acaso Gienevieve tenía el corazón demasiado oscuro para que alguien le importara?  

    —Podría intentarlo —contesté después de pensarlo. Llamaría una vez más a Müller, una última vez y sería todo.  

    —Muy bien, pediré que te traigan de comer y volveré luego para que hagamos esa llamada. ¿Te parece?  

    Asentí en respuesta, ya había hablado más de lo que quería. Vi a la doctora salir. Detrás, se fue la enfermera diciendo que pediría mi comida y que regresaría en un rato para llevarme a la ducha. Fruncí el ceño ante su comentario.  

    Dejé escapar un profundo suspiro cuando estuve solo.  

    ¿Cómo está Eliah? Era la pregunta que no paraba de dar vueltas en mi cabeza. Apenas me sintiera con fuerzas suficientes, abandonaría el hospital a como diera lugar y volvería por él.  

    No pasó mucho antes de que la puerta se abriera de nuevo, era la enfermera con mi comida. Me preguntó si podía sentarme y lo hice sin problemas. Acercó una mesa y puso una bandeja con comida sobre la tabla. Mi estómago rugió tan fuerte que temí que pudiera escucharlo. No era que la comida pintara muy bien, no puedes esperar mucho de algo que sirven en un hospital…  

    ¿Cuánto tiempo había pasado desde que perdí la conciencia? No estaba seguro, debía preguntar; pero tenía temor de que, si le buscaba conversación a la enfermera, le daría pie a interrogarme.  

    —Buen provecho, estaré de vuelta en quince minutos —anunció encaminándose a la puerta. Antes que saliera, le di las gracias y me miró por encima del hombro mostrando una sonrisa. Tan pronto estuve solo, devoré todo lo que había en el plato. Apenas quedaron migas. No estaba tan mal, después de todo. Crecer con carencia de alimentos te enseña a apreciar cualquier cosa que puedas comer. Jamás olvidaré las veces que sentía mis entrañas retorcerse a causa del hambre. 

    Para cuando la enfermera volvió, había ido al baño y tomado una ducha. Encontré todo lo que necesitaba para asearme en una bolsa plástica: jabón, shampoo, pasta dental, un cepillo de dientes nuevo, ropa interior, una bata limpia y una toalla. Mientras me duchaba, pensaba en si había contagiado a Eliah con ese jodido virus; repasaba en mi mente si tosí o estornudé cerca de él, si compartimos una cuchara o un vaso… me atormentaba pensar que estuviera sintiéndose mal y sin mí.  

    Maldije a mi suerte por haberme enfermado y tener que dejarlo. La culpé a ella por eso, por todo, por ser una mala persona y una madre terrible. Mujeres como ella no deberían existir. Lo único bueno que me dejó fue a mi hermano. 

    —Ojalá todos los pacientes de tu edad fueran como tú —comentó la enfermera con agrado—. Ya que te has duchado, le diré a la doctora que puede venir.  

    Asentí dos veces y la vi salir de nuevo. Me pregunté si era su único paciente, porque estaba muy pendiente de mí. ¿Era así con todos? Parecía una buena persona, pero tal vez solo hacía su trabajo. No tenía idea de si era lo normal o no, jamás puse un pie en un hospital hasta ese día.  

    Me recosté en la cama y suspiré deseando poder irme pronto. Volver por mi hermano era todo lo que deseaba. Nada más me importaba. Por suerte, lo que tenía no era grave. Según dijo la doctora, solo estaría unos días en observación. Aunque no creía que fuera capaz de esperar unos días sin noticias de Eliah, la ansiedad me consumía, y también el miedo.  

    —Lamento la demora, estaba atendiendo a otro paciente. ¿Estás listo para hacer esa llamada? —inquirió la doctora parándose al pie de la cama.  

    ¡No, no lo estaba! No iba a estarlo nunca.  

    Afirmé con un movimiento de la cabeza. La doctora frunció los labios en una sonrisa fingida, parecía inconforme con mi carencia de palabras, mas no hizo ningún comentario. La vi sacar un teléfono móvil del bolsillo de su bata. Me pidió el número y se lo dije de memoria, se me hacía fácil recordar cualquier dato, y más cuando lo había usado más de una vez.  

    Sentí la espalda rígida cuando la doctora me tendió el móvil, no era una llamada que quería hacer con testigos. No tenía otra opción. Mi corazón golpeó duro contra mi tórax cuando lo tomé. Era un momento decisivo, lo que pasaría determinaría mi futuro y el de Eliah. Si Müller no me atendía, no sabía qué iba a hacer.  

    —Buenas tardes, Müller Enterprise, ¿en qué puedo servirle? —dijo con voz monótona la secretaria con la que había hablado antes.  

    —Buenas tardes, necesito hablar con Louis Müller. Es urgente —pronuncié con determinación, tenía que mostrarme seguro, aunque no me sintiera así.  

    —¡Oh!, eres tú de nuevo —murmuró con desdén.  

    Me disgusté. No iba a aceptar excusas, no podía darme ese lujo, mi hermano dependía de mí y no iba a defraudarlo más de lo que ya lo había hecho.  

    —Sí, soy yo. Dígale al señor Müller que es de parte de su hijo Nathan, que mi madre es Frederika —expresé tajante. No quería que se enterara de esa manera, mas debía asegurarme de llamar su atención. Ese fue el nombre que ella le dio, lo leí en su diario.  

    —¿Ha dicho su hijo? —La entonación de su voz no ocultaba su asombro—. Pero él… Yo no…  

    —Solo dele mi mensaje —intervine impaciente, era con él con quien quería hablar, no con ella.  

    —Le daré su mensaje —contestó cortante y terminó la llamada sin darme oportunidad de decir nada más.  

    Cerré mi puño con fuerza y apreté la mandíbula conteniendo la ira que me consumía por dentro. Mi puto destino estaba en manos de esa mujer. Si decidía no decirle nada a Louis Müller, sería todo.  

    Extendí la mano en dirección a la doctora y le regresé el móvil.  

    —Solo resta esperar —siseé, sin hacer contacto visual con ella, era mi manera de decirle “no me haga preguntas”. Y captó muy bien el mensaje porque tomó su teléfono móvil, lo guardó en su bolsillo y se fue, luego de decir que volvería cuando tuviera noticias.  

    No quise hacerme ilusiones, no tenía idea de qué removería en Müller escuchar el nombre Frederika; le hizo mucho daño y, tal vez, no querría saber nada que tuviera que ver con ella.  

  


   
    Capítulo 7 

      

      

    Cada minuto que pasaba sin saber de Eliah, me sentía más culpable. Nunca estuvimos alejados tanto tiempo, él era una parte de mí, había prometido que lo cuidaría siempre. Dejarlo fue devastador, rompió mi alma en tantas partes, dolía más de lo que cualquier cosa lo hizo alguna vez. Mi hermano era todo para mí y yo todo para él. Necesitaba buscarlo, no podía esperar más.  

    ¡Qué se joda Müller! No iba a esperar más por él.  

    Me levanté de la cama decidido a marcharme. Solo necesitaba encontrar mi ropa y mis zapatos y escabullirme de la habitación. Revisé el cajón junto a la cama cuando escuché pasos acercándose. Alguien venía. Volví a la cama y me recosté justo en el instante que la puerta se abría. Era la doctora Becker. La sonrisa en su cara anunciaba buenas noticias, o eso parecía.  

    —Tu padre llamó, dijo que volaría esta misma noche desde Italia para venir por ti —anunció con alegría, se le veía muy contenta.  

    —¿Eso dijo? —pregunté con un nudo en la garganta que hizo, que mi voz se escuchara aguda.  

    Ella lo nombró como «mi padre» y no pude evitar emocionarme. ¿Qué pasaría cuando estuviera frente a mí?, ¿me aceptaría o me aborrecería? Crecí junto a una mujer a la que el título de madre le quedaba muy grande, ¿tendría al menos la fortuna de ser amado por mi progenitor? Una parte de mí se llenó de esperanza; la otra, me decía que no me hiciera ilusiones: si la mujer que me llevó en el vientre no me amó, mucho menos lo haría alguien que no me conocía en absoluto.  

    —Sí, Nathan. Tu padre vendrá, me pidió que te cuidara muy bien, que él se haría cargo de cubrir todos los gastos —curvó sus labios en una sonrisa y me miró con amabilidad. Nunca conocí a nadie tan dulce.  

    —Gracias, doctora Becker. —Mi voz se escuchó mejor, mas no fui capaz de ocultar mi emoción. No esperaba que Müller fuera a buscarme, mucho menos que se interesara por mi cuidado.  

    —Dime Angelika —pidió en tono cortés—. ¿Cómo te sientes de salud?  

    —Mucho mejor, con deseos de salir de esta cama —respondí con honestidad. Era la primera vez que estaba en un hospital y no me gustaba el encierro.  

    —Descansa hoy, mañana te llevaré a tomar aire fresco. ¿Te parece?  

    Asentí sesgando una sonrisa y ella me devolvió el gesto. Un momento después, se fue dejándome solo en la habitación.  

    Suspiré profundo y me dije que solo sería un día más; que luego de hablar con mi padre, decidiría qué hacer. Solo esperaba que Eliah estuviera bien y que me perdonara por haberlo dejado. 

      

    //// 

      

    No tuve una buena noche, me despertaba buscando a Eliah, y se me escapaban las lágrimas cuando recordaba que no se encontraba junto a mí. Esperaba estar con él pronto, no soportaba pasar más tiempo alejado de mi hermanito. No veía la hora de reencontrarnos.  

    ¿Lo estaban alimentando?, ¿dormía bien? Sentía que iba enloquecer.  

    La doctora Angelika fue por mí en la mañana y me acompañó a dar un paseo por el jardín del hospital. Me había llevado un cambio de ropa nueva, de mi talla, me vestí y nos encontramos en el pasillo. No hablamos, solo caminamos y estuvimos de vuelta en la habitación media hora después, ella debía hacer sus rondas y yo tenía que desayunar.  

    Eran las ocho de la mañana cuando entró de nuevo en mi habitación para anunciar que Louis Müller había llegado. Mi corazón golpeó mi pecho con rudeza y mi aliento se trabó. ¡No podía creer que estuviera pasando! 

    —¿Estás listo para verlo? —Su tono fue cauteloso, no conocía bien mi historia, sin embargo, entendía que se trataba de un momento importante.  

    Asentí dos veces incapaz de pronunciar una palabra, mi mente iba a mil por hora, sentía mucha ansiedad.  

    La doctora salió y él entró. Estaba sentado en la cama, con las manos apretadas y el rostro inclinado al suelo. No levanté la mirada, por lo que solo veía sus lustrados mocasines negros. El olor de su perfume inundó la habitación y se me revolvió el estómago. ¡Era real, estaba sucediendo! 

    Lo escuché decir mi nombre y mi corazón comenzó a palpitar más fuerte.  

    Alcé la mirada con timidez y me encontré con un hombre alto, de cabello castaño, ojos claros y rasgos familiares. Me reconocí en él, a pesar de nuestra diferencia de edad. Y él también lo hizo. Vi cómo su mirada pasaba de la sorpresa a la nostalgia. Supo que era su hijo tan solo con verme.  

    —No tenía idea, no sabía que Frederika esperaba un hijo mío cuando me dejó —pronunció conmocionado, hablando en alemán, con un marcado acento italiano. Lo vi pasarse las manos por el cabello y suspirar de forma audible—. La busqué un tiempo, pensé que no volvería a saber de ella. ¿Dónde está?, ¿por qué no se encuentra contigo? —preguntó nervioso, aflojando el nudo de su corbata. Usaba un traje oscuro formal, con camisa blanca debajo del saco.  

    —Hui de casa —murmuré con voz apenas audible. No estaba listo para decir más, no era una historia que quería contar. Él insistió con querer saber y escupí las palabras que ningún chico debería pronunciar—. Me vendió a una mujer por sexo para pagar una maldita deuda de drogas y, desde esa noche, dejó de ser mi madre.  

    Louis abrió mucho los ojos y se llevó una mano a la nuca. Era mucho para procesar. No debí decir una mierda, me arrepentí en el mismo momento que salió de mi boca; mas no había marcha atrás, estaba hecho.  

    Un silencio tan espeso invadió la habitación que no tenía idea de cómo actuar. Volví a bajar la mirada al suelo y apreté más fuerte los puños. Se irá y me dejará. No va a aceptarme, era lo que pensaba en esos momentos. Estaba equivocado. Louis Müller era un buen hombre, el mejor padre que jamás imaginé tener. Lo descubriría con el tiempo.  

    —Lamento mucho lo que te ha pasado, haré lo que sea necesario para que estés bien. Siento no haber devuelto las llamadas antes, no lo tomé en serio hasta que escuché su nombre —hablaba rápido, nervioso. Y no lo podía culpar, enterarse así de que tenía un hijo no debía ser fácil.  

    —No quería que lo supiera de esa manera. —Mantenía la mirada baja, demasiado avergonzado para darle la cara después de lo que dije. No sé cómo fui capaz de hacerlo, no deseaba que nadie lo supiera.  

    —No importa cómo sucedió, ahora lo sé y estoy aquí para ti, Nathan. Cuidaré de ti, te lo prometo —aseguró con firmeza. Lo miré, encontrando en sus ojos la misma seguridad que escuché en sus palabras.  

    —Tengo un hermano pequeño, Eliah, lo dejé con una familia cuando me sentí muy enfermo para cuidar de él. Necesito buscarlo. ¿Me ayudaría? —pregunté ansioso, tenía que saber si me apoyaría o no. Si se negaba, podía irse, así como vino.  

    —Sí, Nathan. Cuenta conmigo —respondió sin titubear. Sentí como si un gran peso cayera de mis hombros. ¡Iba a ayudarme! Volvería por Eliah y estaríamos juntos otra vez.  

    Esa misma tarde, la doctora Angelika me dio de alta, no sin antes explicarme en detalle cómo debía cuidarme. Louis Müller estuvo hablando con su abogado y arregló que me dejaran ir con él. Su plan era llevarme a Italia; pero, para eso, debía hacer algunos trámites que tomarían un tiempo. Y aunque estaba muy emocionado, todo lo que me importaba era reunirme con mi hermano.  

    Viajamos en un vehículo que mi padre rentó; un chofer nos llevó a la dirección que le di. Lo sentí como una eternidad, me sentía ansioso y nervioso. Podía escuchar los pálpitos de mi corazón en mis oídos. Quería estar tras el volante y acelerar a fondo para llegar más rápido. Cuando al fin estuvimos frente a la casa de Herman, me bajé del auto y corrí a tocar la puerta con golpes enérgicos. Nadie respondía. Seguí tocando y la vecina de al lado salió diciendo que no había nadie, que se fueron dos días antes y que no volverían.  

    —¿Cómo sabe que no volverán? —pregunté exaltado. No podía creer lo que estaba diciendo. Tenía que ser un error.  

    –Cariño, era su arrendadora, empacaron todo, me dieron las llaves y se marcharon —contestó acercándose, mientras yo retrocedía negando con la cabeza.  

    No es cierto, está mintiendo.  

    Volví a la puerta y golpeé más duro. Gritaba el nombre de Eliah, llamándolo, pero nadie salía. Mi padre se paró detrás de mí y me pidió que me detuviera, que me metería en problemas y no nos convenía que llegara la policía. Tenía razón, solo por eso me detuve.  

    —Se llevaron a Eliah. ¡Se lo llevaron! —pronuncié llorando tan duro que apenas me salían las palabras. Me dejé caer de rodillas en el suelo, tirando de mis cabellos.  

    —Lo encontraremos —prometió mi padre arrodillándose a mi lado. No estaba solo. Sin él ahí, habría enloquecido—. Vamos, hijo. Tenemos que irnos. —Me ofreció su mano para que me pusiera en pie.  

    Lo miré y sentí mi corazón arder. Estaba destrozado por perder a Eliah, sin embargo, el dolor no me impidió experimentar un trozo de alegría por escuchar a Louis Müller llamándome hijo. No entendía cómo pudo aceptarme tan fácil, sin una prueba que confirmara que era suyo. Para cualquier otra persona, no habría sido suficiente que compartiéramos rasgos físicos como prueba. Quería preguntárselo, mas no me atreví, me daba miedo que lo pusiera en duda y que se marchara. No fue hasta que llegué a Italia, unas semanas después, que tuve la respuesta. Yo era idéntico a su abuelo, parecía su gemelo. No había manera de que mi padre dudara de que era su hijo viendo esa pintura colgada en la pared sobre la chimenea, en la mansión Müller.  

    Mi padre rentó una suite en un hotel donde nos hospedábamos, entre tanto, su abogado se hacía cargo de todos los trámites legales para poder llevarme a Italia. No quería marcharme sin antes encontrar a Eliah, aunque no tuviera idea de dónde buscarlo. Apenas tenía el nombre y la descripción de aquel hombre en quien confié como un idiota.  

    Papá contrató a un detective privado, al que le dije todo cuanto sabía. Recorrimos la ciudad buscándolo, pregunté por él en plazas, parques, terminales de autobuses, y hasta en varias posadas, pero nadie lo había visto. Para entonces, podía estar en cualquier ciudad de Alemania.  

    Me maldije una y mil veces por dejarlo. La culpa y la agonía de no saber de él me envolvían como una jodida pitón. ¡Estaba enloqueciendo! Mi padre estaba muy pendiente de mí, me decía que Eliah iba a aparecer, que no perdiera la fe. Buscaba maneras de distraerme y nada funcionaba.  

    Una noche, colapsé. En un ataque de rabia y ansiedad, destrocé la habitación: espejos, cajones, mesas, sillas… todo terminó en el suelo. Mi padre entró al escuchar el ruido y, en lugar de detenerme, se unió a mí y, juntos, destruimos todo cuanto encontrábamos. Él pagó por los daños, por supuesto, y tuvimos que cambiarnos de hotel.  

    —Aunque sé que no quieres irte sin antes hallar a tu hermano, debo volver a Milán para atender algunos asuntos y no puedo hacerlo sin ti. —Me explicó cuando volvíamos al hotel, luego de recorrer las calles buscando a mi hermano—. El detective Wagner seguirá buscando a Eliah, te doy mi palabra, hijo.  

    —No, no puedo irme sin encontrarlo. Tengo que seguir buscándolo, soy todo lo que tiene. —Mis ojos se llenaron de lágrimas y mi corazón se resquebrajó. Cada día que pasaba sin noticias de mi hermano, se abría un poco más la herida que sangraba dentro de mí. Me sentía terrible, triste y desalentado.  

    —Y yo no puedo dejarte cuando apenas te he encontrado —murmuró mirándome con una disculpa en sus ojos. Se sentía responsable por la vida que llevé junto a Frederika, y eso que no le había contado todos los detalles sórdidos de mi pasado.  

    —¿Qué haremos? —musité dejando escapar el aire de mis pulmones, me sentía exhausto. Mi mente no paraba, apenas dormía en las noches, y pasaba el día pensando en dónde podía estar mi hermano.  

    —Ven conmigo a Milán, estaremos de vuelta aquí en una semana y podrás seguir buscando a Eliah. ¿Estás de acuerdo? —propuso, mostrándose ansioso.  

    —No sé. —Me estrujé el rostro con las manos y me dejé caer contra el respaldo del asiento. No podía dejar de buscarlo, no podía irme sin él…  

    —Pensaré en algo, vamos a resolverlo. —Fueron sus palabras antes de que el auto se detuviera frente al hotel.  

    Dos días después, mi padre viajó a Milán, dejándome al cuidado de un empleado de su confianza, que hizo venir desde Italia. Prometió volver lo más pronto posible. Y cumplió con su palabra regresando siete días más tarde. En esa oportunidad, no llegó solo, lo acompañó su esposa Collette, de quien ya me había hablado. Era una mujer hermosa, dulce y atenta, que me acogió como parte de su familia desde el primer día. Al principio, fue incómodo, no estaba familiarizado con las muestras de afecto, casi nunca sabía cómo actuar a su alrededor, sin embargo, ella fue muy paciente, poco a poco se ganó mi confianza y mi afecto.  

    Tres semanas pasaron antes de que mi padre tuviera una nueva conversación conmigo respecto a Eliah, me dijo que era momento de irnos, que había contratado a un equipo para que siguiera buscando a mi hermano día y noche, que no escatimaría en gastos para intentar dar con su paradero. No dudaba de que así sería, de igual modo, pensaba que debía quedarme, que tenía que estar ahí para él. Y, aunque ese era mi deseo, sabía que no había nada más que pudiera hacer, era solo un muchacho. Si me quedaba, corría el riesgo de que Gienevieve me encontrara y me arrastrara de vuelta a su lado.  

    Antes de irnos, volví a la casa donde vi a mi hermano por última vez, recordé ese amargo momento sintiendo mi corazón quebrarse un poco más. Deseaba regresar el tiempo y enmendar el peor error que había cometido hasta entonces. Lloré en silencio y le pedí perdón por haberlo dejado esa maldita tarde. No ha habido un día de mi vida que no me arrepienta de aquella decisión.  
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    Diez años más tarde.  

      

    Ese día, se cumplían diez años desde que me despedí de Eliah, diez años sin saber de él, sin tener una jodida idea de dónde se encontraba. Diez años de culpa y arrepentimiento. Seguía buscándolo, no iba a rendirme nunca.  

    Aunque me residencié en Milán, viajaba con frecuencia a Alemania para intentar dar con su paradero, no perdía la esperanza, no lo olvidaría jamás. Para entonces, él tendría catorce años, ya no era un niño. ¿Cómo era su vida?, ¿me recordaba?, ¿era feliz?, ¿lo volvería a ver algún día? Esas y más preguntas me atormentaban a diario, sin embargo, tuve que aprender a seguir adelante sin él.  

    Estudié Diseño y Arquitectura en la University of Pavia. Me gradué con honores. Luego, hice una maestría en negocios y comencé a trabajar en la empresa de construcción de mi padre. Él esperaba que me hiciera cargo de todo en un futuro. Para mí, era una gran responsabilidad y un honor que me considerara para un puesto tan importante. Lo admiraba mucho y sentía un profundo amor por él.  

    Aprendí a hablar italiano, inglés y portugués. También, tomé clases de arte y conocí nuevas técnicas de pintura. El arte era mi escape, mi forma de expresar todo lo que me consumía por dentro, lo que no le contaba a nadie. Reservé para mí las obras más personales; comencé a exhibir el resto en una galería de arte bajo un seudónimo, Samuel Brown, así podía mantener mi vida personal separada de mi vida artística. Solo mi agente conocía mi verdadera identidad, le hice firmar un acuerdo de confidencialidad para asegurarme de que ninguna persona lo supiera. Mis obras eran oscuras, algunas realistas; otras, simbólicas, camuflando entre pinceladas mi verdad.  

    Cambié mucho, ya no era aquel chico inseguro y temeroso de antes; sin embargo, no había logrado escapar del pasado y de los recuerdos que me atormentaban. Lo que pasó aquella noche con Lola dejó una maldita huella en mí. Cada vez que tenía sexo con una mujer, su recuerdo volvía invadiendo mis pensamientos. Oía su voz, su jodido aroma aparecía como una maldición, una que estaba decidido a romper. Si tenía que acostarme con mil mujeres hasta conseguir borrarla de mí, lo haría. Nunca quise tener una relación porque estaba demasiado jodido y no deseaba arrastrar a nadie a mi mierda. Mi amigo Dante me habló de un club de sexo, me hice miembro sin dudarlo dos veces cuando vi cómo funcionaba todo: cero ataduras ni compromisos. Era lo que necesitaba.  

    Me preparaba para ir a cenar en familia, como todos los domingos, cuando recibí una llamada que removió mis más oscuros recuerdos. Era Gienevieve otra vez. La primera vez que me llamó, lo hizo desde la prisión. La detuvieron por posesión de drogas y prostitución dos años después de haberme ido, la sentenciaron a pasar diez años tras las rejas. En aquel momento, se me revolvió el estómago y un escalofrío me recorrió la médula. Temía que me llevara de vuelta a su lado. No tenía idea de cómo dio conmigo, supuse que algún amigo en común me vio con papá y se lo contó. 

    —¿Qué quieres? —siseé apretando los dientes.  

    —Nathan, cariño —murmuró con voz temblorosa—. Al fin te encuentro, mi amor. Sé que estás con Louis, que te recibió a su lado. —Su tono era dulce, casi amoroso… Todo era parte de su actuación; lo único que quería de mí era dinero, nada más. Jamás le creí ninguna de sus palabras.  

    —Sí. ¿Quién te lo dijo? —Le pregunté con acritud.  

    —Eso no importa, cielo. Dime una cosa, ¿y Eliah?, ¿dónde está mi pequeño? —inquirió con un ligero temblor en su voz. Y mi corazón se resintió. Era inevitable sufrir cada vez que pensaba en él.  

    Un gran nudo se formó en mi estómago, apenas pude decir dos palabras: «lo perdí». La escuché llorar duro, asumió que había muerto, y no la saqué de su error. Escuchaba sus sollozos a través del auricular y yo lloraba en silencio sintiendo un profundo pesar. ¿Y si estaba muerto en verdad? No saberlo me enloquecía, vivir sin ninguna certeza era una maldita tortura.  

    Cuando logró serenarse, me contó que la habían apresado y que no tenía a nadie. Entonces me pidió ayuda, me imploró que hablara con mi padre para que intentara sacarla de la cárcel. Respondí que no podía hacerlo, que debía pagar por lo que había hecho. Colgué. Ella no merecía nada de mí, no le debía nada. Desde entonces, una vez a la semana, recibía una llamada por cobrar de la prisión, que yo declinaba. Con el tiempo, dejó de intentarlo y no supe nada más de ella hasta esa noche. En esa ocasión, no llamaba desde prisión, la habían liberado antes por buen comportamiento. Me suplicó que nos reuniéramos, que necesitaba verme. Aunque no tenía el más mínimo interés de reencontrarme con ella, le dije que lo pensaría. Terminé la llamada.  

    Fui a casa de mi padre a cenar con él, Collette y mi hermanita Annette, una rubia preciosa que me había robado el corazón. La amaba con locura. En unos meses, cumpliría tres años. Collette tuvo problemas para concebir y logró salir embarazada luego de varios tratamientos. La pequeña Ann era la alegría de la casa. La veía y recordaba a Eliah cuando pequeño. Me causaba ternura y nostalgia a la vez.  

    No le conté a papá de la llamada de Gienevieve, no quería remover viejas heridas. Él la había amado profundamente y su partida le causó mucho daño. No deseaba que sufriera más por ella. Lo mejor era dejar el pasado atrás. Él tenía una familia ahora, era feliz junto a Collette y la pequeña Ann.  

    Dos días más tarde, volé a Múnich para encontrarme con la mujer que me dio la vida. La cité en un café y la vi cruzar la puerta unos minutos después de mi llegada. Pagué una gran suma para que tuviéramos el sitio solo para los dos, no quería pasar vergüenza si montaba una escena. Solo dejé que se quedara un mesonero y el personal de la cocina, por si pedía de comer.  

    Elegí una mesa apartada y la observé mientras se acercaba. No lucía muy distinta a como la recordaba, tal vez un poco más delgada y con algunas arrugas en la comisura de sus ojos. Cuando estuvo delante de mí, sonrió amplio y me miró con emoción. Era una gran actriz.  

    Fruncí los labios. Y como el caballero que mi padre había criado, la invité a sentarse.  

    —¿Puedo abrazarte antes? —preguntó tocándose los dedos, nerviosa.  

    —No —respondí tajante—. Estoy aquí por cortesía, dime a lo que has venido, volaré de regreso esta misma noche. —Fui directo y honesto, no tenía el menor interés en forjar una relación con ella. 

    —Lo siento tanto, Nathan. Perdóname, hijo. Fui una madre terrible y lo lamento muchísimo —murmuró entre lágrimas, después de sentarse. Intentó tocarme las manos, pero las aparté a tiempo, escondiéndolas debajo de la mesa.  

    —No me vengas con teatros, sé muy bien lo que deseas de mí. Nunca me quisiste, no voy a creer que lo haces ahora —expresé con rabia y rencor.  

    ¡Tuve que huir por su culpa! ¡Enfermé por su culpa! ¡Dejé a Eliah por su culpa!  

    Gienevieve abrió los ojos con sorpresa y mantuvo sus labios separados un momento. Luego, los unió en una línea y bajó la mirada mostrándose avergonzada, o simulándolo, no estaba seguro.  

    —Mi única intención era ver a mi hijo. Eres todo lo que tengo en mi vida, Nathan —pronunció con voz ronca—. Estoy realmente arrepentida, no sabes cuánto lamento la vida que te di y todo el daño que te causé. Mis errores me perseguirán hasta que muera. Solo quiero que me perdones, es todo lo que deseo. —Me miró directo a los ojos cuando lo dijo.  

    Aunque algo dentro de mí se conmovió, no logró convencerme, la conocía muy bien. Sabía que solo era cuestión de tiempo antes de que volviera a fallarme. No le iba a dar oportunidad de herirme de nuevo.  

    —No confío en ti ni te quiero en mi vida. —Le dejé en claro—. Me diste la vida y eso es suficiente para retribuirte de alguna manera. Te enviaré un cheque mensual para tus gastos. A cambio, te pido que no me llames, a menos que sea una verdadera emergencia. ¿Estás de acuerdo? —Fui frío y distante porque de esa forma me protegía de ella y de sus malas intenciones.  

    —Has cambiado mucho, Nathan —murmuró como un reproche.  

    —Y todo te lo debo a ti, Frederika. —Me levanté, saqué de mi bolsillo un cheque, que ya había llenado con una cifra y mi firma, y lo puse en la mesa junto con un billete de cien.  

    Me alejé de ella y seguí mi camino a la salida, a pesar de que la escuchaba llamándome. Había terminado.  

    Salí del café sin mirar atrás. No quería pasar un minuto más a su lado, traía a mi memoria los peores recuerdos de mi vida.  

    //// 

    Salí de casa de mi padre cerca de las nueve de la noche, de celebrar el cumpleaños número ocho de Annette. La niña se convirtió en toda una parlanchina, su curiosidad era insaciable. Fui a mi piso y me cambié de ropa, tenía una cita con Alessia, una sexy pelirroja que pertenecía al club Centauro, del que era miembro. Renté una habitación en un hotel. No mezclaba mi vida privada con el placer. Nadie, salvo mi familia, sabía dónde vivía.  

    La vi desde la sala de recepción cuando entró. Me acerqué a ella mirándola de arriba abajo. Era sexy, con piernas interminables, una cintura estrecha y pechos prominentes, que sobresalían en el escote de su blusa blanca. Me dio dos besos en la mejilla. Aspiré su perfume: Dolce y Gabbana. Mi miembro se tensó y la invité a acompañarme a la suite.  

    Caminó de mi brazo en dirección a los ascensores. Viajamos hasta el último piso en compañía de dos personas.  

    La hice pasar a la suite en cuanto abrí la puerta. Le ofrecí de beber. Eligió vino. Fui hasta el minibar, le serví una copa llena de Cabernet y puse whisky en un vaso para mí. Me reuní con ella en la sala principal y le di su copa. Bebimos en silencio viéndonos el uno al otro. Era una mujer atractiva, con labios voluminosos, pómulos elevados y rasgos finos. Era un poco más baja que yo, con un cuerpo curvilíneo y sensual. La imaginé desnuda debajo de mí, gimiendo, y me puse duro.  

    Tan pronto su copa quedó vacía, nos dirigimos a la habitación y comenzamos a besarnos. Pronto, estábamos desnudos sobre la cama, ella debajo de mí. Envolví sus pechos en mis manos y le acaricié los pezones rosa claro con suaves movimientos, viéndolos tensarse. Alessia gemía debajo de mí con una mirada lujuriosa.  

    Me incliné y envolví su carne entre mis labios. Succioné, lamí y mordí con suavidad, a la vez que acariciaba su sexo con mis dedos. Ella estaba disfrutándolo. La escuchaba gemir cada vez más fuerte y sentía cómo fluía su excitación entre mis dedos. Quería hundirme en ella, sentirla, pero prometí que siempre pondría el placer de una mujer en primer lugar. Siempre. Seguí tocándola y besándola hasta que convulsionó debajo de mí, diciendo el nombre que usaba para esas ocasiones, Samuel, el mismo con el que firmaba mis obras.  

    Me puse un preservativo y me hundí en su interior manteniendo mis ojos en ella, viéndola en todo momento. Concentrarme en Alessia impedía que la intrusa apareciera, era así como lograba dominar mi mente y sepultar aquellos recuerdos en lo más profundo de mi ser.  

    Me despedí de Alessia cerca de la medianoche, rechazando su invitación de amanecer a su lado, no era algo que hubiera hecho alguna vez, tenía reglas, una incluía no dormir con nadie.  

    Volví a mi loft sintiéndome satisfecho, mas no feliz. Había algo que faltaba, un vacío en mi interior que no lograba llenar con nada. Tenía amigos, una familia que me amaba, éxito y fortuna, una vida sexual activa, y aun así, seguía sintiéndome incompleto. 

    Me di una ducha y fui a mi taller de pintura. Elegí óleo blanco y negro y comencé a trazar pinceladas sobre el boceto que había dibujado antes, empleando la técnica de húmedo sobre húmedo. No me detuve hasta terminar. El resultado fue un retrato mío en el que se me veía triste, reflejando ese vacío interior que me agobiaba. Me sentía solo.  

    Logré dormir un par de horas antes de ir a la oficina, estaba a cargo de un proyecto muy ambicioso que le daría grandes ganancias a Müller Enterprise, la empresa de mi padre. Trabajaba para él y percibía un sueldo como cualquier empleado, insistí en ello, no quería que me tratara distinto a los demás solo porque era su hijo. Me había ganado mi posición con trabajo y dedicación, conseguí hacer una fortuna invirtiendo en la bolsa. Todo eso se lo debía a mi padre, sin su apoyo, no habría logrado nada. Él pagó mis estudios, me dio comida, techo y una familia. Estaba orgulloso de ser un Müller, me sentía afortunado de ser hijo de un hombre tan honorable como él.  

    

  


 
    Capítulo 9 

      

      

   

 


 Nueve años después 

      

    Viajé a Hamburgo por asuntos de negocios, estábamos a punto de iniciar un proyecto enorme que requería de mi presencia, y no puse objeción cuando papá me pidió que me hiciera cargo. Confiaba en mi criterio, dejó en mis manos cualquier decisión que se debiera tomar. La empresa creció mucho en los últimos años, había sucursales de Müller Enterprise en casi toda Europa. Papá me entregaba cada día más responsabilidades, porque decía que era mi tiempo y que el suyo se estaba agotando. No me gustaba escucharlo hablar así, esperaba que viviera muchos años más.  

    Salía de almorzar de uno de mis restaurantes favoritos de Hamburgo cuando vi a un joven repartiendo unos panfletos, vestía ropa oscura, tenía un brazo cubierto de tatuajes y el cabello peinado en puntas. Me quedé mirándolo y noté algo familiar en su rostro. 

    ¿Es posible que sea él?  

    Caminé en su dirección y el chico extendió su brazo hacia mí, sosteniendo una invitación en su mano. La tomé y entrecerré los ojos detallando al joven delante de mí, debía tener de veintitrés a veinticuatro años, como él. Sus ojos eran del mismo color que los de Eliah; en el cuello, tenía el mismo lunar que una vez confundí con una mancha que intenté lavar.  

    No podía creerlo. ¡Lo había encontrado! ¡Ese joven era Eliah!  

    Mi corazón se detuvo, estaba en shock, paralizado. Tantos años esperando encontrarlo y al fin lo tenía delante de mí.  

     ¿Qué hago? ¿Qué digo? 

    No tenía ni puta idea de cómo actuar, no sabía si me recordaba, si conocía algo de su pasado, con quién creció, cómo, dónde… Pensé muchas veces en lo que haría en ese momento. Lo abrazaría, le diría que nunca lo olvidé, que me perdonara, sin embargo, nada de eso tendría sentido para él si no le decía antes quién era yo.  

    —¿Estás bien, amigo? —Me preguntó mirándome con el ceño fruncido.  

    Sacudí la cabeza y me obligué a salir de mi conmoción, necesitaba saber más de él, tenía que preguntarle su nombre, asegurarme de que en verdad era Eliah, que no lo estaba imaginando.  

    —Sí, disculpa. Tu cara se me hizo familiar. Nathan Müller. —Me presenté ofreciéndole mi mano. Aunque quise sonar casual, me encontraba muy nervioso y no pude evitar el temblor en mi voz. Esperé durante casi veinte años por aquel encuentro, seguía pensando que estaba soñando, que no era real.  

    —Jake Braun —respondió saludándome con un apretón breve mientras me miraba inquisitivo, como si intentara recordar si me conocía. Era difícil que lo hiciera, solo tenía cuatro años cuando lo dejé, y no todos tienen una memoria como la mía.  

    No, tu nombre es Eliah y eres mi hermano. Estuve a punto de decir. Me abstuve porque no podía hacerlo de ese modo, tenía que indagar más para estar seguro de que era él.  

    —Tengo que irme, viejo, estas no se reparten solas. —Me mostró el paquete de panfletos que sostenía en su mano y caminó en dirección al sur. Esperé que se alejara un poco y lo seguí, tenía que saber dónde vivía. Pasó la siguiente hora entregando los panfletos que anunciaban la presentación de una banda llamada Precipice.  

    Más tarde, lo vi entrar a una galería de arte y observé desde afuera que abrazaba y besaba en los labios a una chica. Debía ser su novia. Ella le dijo algo que lo hizo sonreír. Se perdieron de mi vista cuando se adentraron al fondo de la galería.  

    Una hora después, ambos salieron de la galería tomados de la mano. Me encontraba a cuatro metros de ellos. Desde donde estaba, pude notar que su novia era muy guapa, con un rostro de ángel y un cuerpo proporcionado que invitaba a ser adorado. Llevaba un vestido floreado que se ajustaba en su busto y caía libre desde la cintura hasta por encima de sus rodillas. Parecía menor que él, no mucho, uno o dos años menos. 

    Él se encargó de cerrar la galería mientras ella le tomaba una fotografía con su teléfono móvil sin que lo notara. Su rostro se iluminó con una sonrisa cuando miró el resultado en la pantalla.  

    Una extraña sensación recorrió mi interior mientras la observaba obnubilado. No había sentido nada igual en años, mas no le di importancia en aquel momento, solo había una cosa que me interesaba saber: si ese muchacho era o no mi hermano.  

    Jake, como dijo que se llamaba, tomó la mano de su chica y la condujo hasta una motocicleta que se encontraba en el arcén. Le dio un casco y se aseguró de que lo tuviera bien puesto antes de tomar el suyo, ponérselo y montarse a la moto. Ella se subió detrás de él y le rodeó la cintura, apoyando la cara en su espalda. Él encendió la moto y arrancó de inmediato.  

    Tomé el primer taxi que vi venir y le pedí al chofer que condujera en la dirección que había tomado Jake. No podían ir muy lejos. Miraba a todos lados mientras el hombre conducía. Sentí un enorme alivio cuando lo vi, no lo había perdido.  

    Luego de un trayecto largo, se bajaron de la moto frente a un edificio antiguo de seis plantas. Se quitaron los cascos y cruzaron la puerta principal, perdiéndose de mi vista una vez más. Le ofrecí al taxista una gran suma de dinero para que se mantuviera en el lugar todo el tiempo que hiciera falta; él no puso ninguna objeción.  

    Mientras esperaba, escribí Jake Braun en un navegador de internet y me moví a través de los resultados hasta hallar una fotografía suya. Un enlace me llevó a su cuenta de Facebook. Para mi suerte, tenía varios álbumes públicos. Abrí el primero y encontré un montón de fotografías de él y ella juntos. No había ninguna duda de que eran pareja, su perfil era como un libro abierto de su relación.  

    —¡Mierda, es él! —grité cuando vi entre las imágenes una fotografía en la que se encontraba Herman junto a Eliah, rodeándole los hombros con un brazo. Ambos sonreían, se les veía felices. Entonces supe que él lo había criado, que lo mantuvo a su lado todos esos años.  

    ¿Le habló de mí alguna vez?, ¿sabía que él no era su padre biológico?  

    La duda me carcomía, también la rabia. Él me arrebató a mi hermano, lo alejó de mí y le dio otro nombre impidiendo que lo encontrara. A pesar de todo, no podía odiarlo porque estaba vivo, sano y salvo gracias a él.  

    ¡Mi hermano estaba vivo! 

    Salí del auto y tomé una bocanada de aire. Lo que siempre esperé, estaba sucediendo y me costaba creerlo. ¿Qué haría ahora que estaba seguro de que ese chico era Eliah? No lo sabía, pasaron muchos años, él tenía una vida hecha, no podía acercarme y decirle: «oye, soy tu hermano Nathan ¿me recuerdas? Te dejé hace veinte años con el hombre al que llamas papá».  

    Me pasé las manos por el cabello y suspiré fuerte. Me sentía abrumado. En cada oportunidad que volaba a Alemania, me preguntaba si lo encontraría esa vez. Y siempre regresaba con un maldito “no” clavado en el pecho. Esta vez, el “no” se transformó en un inesperado “sí”, y en un montón de preguntas que necesitaban respuestas.  

    No había superado el impacto que me causó corroborar que mis sospechas eran ciertas, cuando los vi salir del edificio, en el que estuvieron al menos media hora. Me subí de vuelta en el auto y le pedí al chofer que los siguiera en cuanto Eliah encendiera la motocicleta; pero en lugar de subirse a la moto, se alejaron caminando en dirección al sur.  

    Me bajé del auto y le di al taxista una gran suma de dinero, más de lo que haría en tres noches de trabajo completos. Caminé detrás de ellos con cautela, no quería que notaran que los seguía. Iban de la mano hablando, no podía escuchar lo que decían porque debía mantener la distancia. Ella se rio de algo que él dijo, se miraron y se dieron un beso.  

    Me estremecí ante el recuerdo de la única vez que me había enamorado. Pensé en Christa muchas noches preguntándome si era feliz, si algún día la volvería a ver, y terminaba amargado deseando jamás haberla querido, odiándola por haberme dejado como lo hizo.  

    Unas calles más adelante, se detuvieron a escuchar a un músico callejero que tocaba la guitarra sobre un banquillo de madera. Lo rodeaban al menos cuarenta personas. Miré alrededor y noté el arte urbano presente en los muros de los viejos edificios de aquel barrio, que luego supe que se llamaba Schanze.  

    Volví mi mirada a Eliah y lo vi abrazando a su novia por la espalda, envolvía sus brazos con los suyos y se mecían al ritmo de la música. Ella estaba recargada en su pecho.  

    Cuando el músico terminó de cantar, se acercaron a saludarlo y, luego, siguieron su camino hasta un establecimiento de comida rápida. Se sentaron a comer, sin saber que eran observados por mí. Me sentí como un intruso y, en cierta forma, lo era.  

    Los seguí de vuelta hasta el edificio y los observé hasta que entraron. Sentí el impulso de ir tras ellos y decirle a Eliah toda la verdad, mas no pude hacerlo. Tenía que estar seguro de cómo iba a darle la noticia.  

    Pedí un taxi y me fui al hotel donde me hospedaba. Me di una ducha y llamé a servicio a la habitación para que me llevaran algo de comer. Mientras esperaba, llamé a Joss Wagner, el investigador privado que llevaba el caso de Eliah. Le dije todo lo que había descubierto. Estaba sorprendido y emocionado, sabía cuánto deseaba hallar a mi hermano.  

    —Quiero saberlo todo de él. Búscalo como Jake Braun. Investiga a su supuesta familia, a sus amigos, a los de la banda, a su novia... Me quedaré en Hamburgo el tiempo que haga falta. —Le pedí mirando la fotografía de Eliah que descargué de su perfil de Facebook. Recordaba a la perfección su mirada. La tenía grabada en mi mente, la dibujaba en todas las pinturas que hice de él. 

    —Comenzaré ahora mismo —aseguró Joss sin hacer preguntas. Con la información que le di, tenía suficiente para trabajar. Me despedía de él justo en el momento que tocaron a mi puerta. Abrí y dejé entrar al empleado del hotel, le di una propina y salió de la suite luego de poner la bandeja con comida sobre la mesa del comedor.  

    Apenas pude probar bocado. No paraba de pensar en Eliah.  

    ¿Cuál será su reacción cuando le diga la verdad? No saberlo me enloquecía. Me había vuelto controlador, planificaba cada cosa que iba a hacer. Era hábil para resolver conflictos, pero aquello me superaba. Todo lo relacionado a Eliah, tocaba una fibra sensible dentro de mí. No hablaba con nadie de él porque dolía demasiado.  

    Cubrí la comida.  

    Me serví un whisky y lo tomé sentado en el sofá analizando mis opciones. Aunque lo que más quería, era contarle todo, no deseaba causarle dolor ni tristeza. ¡Estaba en una maldita encrucijada! Había tanto en mi mente que me sentía ahogado y necesitaba despejarme.  

    Me puse ropa deportiva, tomé mi iPod y salí a trotar. Era medianoche, no había casi nadie fuera, pocos autos transitaban las calles. Hacía un poco de frío a pesar de estar en medio del verano, sin embargo, logré entrar en calor con el trote.  

    Gran Fuga, de Beethoven, sonaba en mis auriculares. La música clásica siempre lograba un efecto tranquilizador en mí, y me inspiraba cuando pintaba. Recorrí cerca de dos kilómetros antes de volver al hotel. Esperé a refrescarme y me di una ducha. Luego, me fui a la cama e intenté dormir, mas no lograba conciliar el sueño. Tenía la imagen de Eliah grabada en mi mente. Y no la del niño que dejé, sino la del adulto que encontré.  
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    Joss me llamó a primera hora de la mañana, me dijo que tenía información importante y que debíamos vernos. Le di el nombre del hotel en el que estaba hospedado y quedó en llegar en una hora.  

    Me vestí y pedí servicio a la habitación. Desayuné en el comedor y esperé ansioso a Joss.  

    Todo estaba sucediendo rápido, no lo había asimilado por completo.  

    Joss fue puntual. Lo invité a pasar y nos reunimos en la sala. Traía en su mano un sobre grande que contenía la información que había encontrado. Me lo entregó diciendo que lamentaba no haber hallado antes a Eliah. Respondí que sabía lo duro que había trabajado buscándolo, que no se sintiera mal.  

    Nos despedimos y se marchó dejándome a solas para tener privacidad.  

    Me serví un trago de whisky y lo bebí antes de abrir el sobre. Dentro, había una carpeta con la información organizada. Lo primero que encontré, fue un informe detallado de Herman Braun: toda su vida resumida en tres páginas. Era un bombero jubilado. Su mujer, Alda Braun, era maestra.  

    Leí cada palabra sintiendo la ira creciendo dentro de mí. El hombre no era un mal tipo, por lo que parecía. Solo había cometido el peor maldito error de su vida: llevarse a Eliah y criarlo como suyo. Vi su dirección y su teléfono al final de la última página. Iría a verlo, lo enfrentaría y tendría que darme una jodida explicación de porqué huyó con mi hermano y lo ocultó de mí.  

    Pasé la página y comencé a leer la información de Eliah, a quien llamaron Jake. Por lo que leí, llevó una vida normal, asistió a una escuela regular desde los seis años, practicó deportes y estudió música en una escuela de artes. Herman se esforzó por darle todo lo que necesitaba.  

    La rabia que sentía se disipó al saber que le había dado una buena vida. Solo le falté yo. 

    Un nudo se atravesó en mi garganta y sentí ardor en los ojos. Todo aquello era muy difícil para mí, y lo estaba afrontando solo. No debía ser así.  

    Llamé a papá, le conté lo que pasaba y él se alegró mucho al saber que había encontrado a Eliah. Le pedí su consejo con respecto a lo que debía hacer. Fue muy sabio al decirme que hablara primero con Herman, que le diera la oportunidad de explicarse y de ser él quien le dijera la verdad a Eliah, porque creció con él y era a quién conocía. No dudaría del hombre que fue su padre. Le di la razón y me despedí de él agradeciendo su consejo y su apoyo.  

    —Te quiero, hijo —pronunció al despedirse. Me lo decía siempre. Para él, no era difícil expresar sus sentimientos, siempre fue muy atento conmigo, se preocupaba por mí, me llamaba para saber cómo iba mi día. Supo compensar muy bien los años de ausencia.  

    —Y yo a ti, papá —correspondí agradecido. Aunque no era el hijo más afectuoso, siempre hallaba el modo de demostrarle cuánto me importaba. Teníamos una buena relación. Lo admiraba como hombre y como padre.  

    Después de nuestra charla, salí del hotel usando un vehículo rentado. Programé el GPS con la dirección de Herman Braun. Vivía cerca de los límites con Nordersted. Sería un viaje de media hora. Conduje en compañía de los grandes de la música clásica, como un intento de mantenerme centrado en el camino y no perdido en mis pensamientos; mas no funcionó. Saber que vería al hombre que me quitó la oportunidad estar con mi hermano me tenía intranquilo.  

    Cuando el GPS anunció que había llegado a mi destino, apreté el volante y mantuve la vista al frente, necesitando un momento para bajar del auto y caminar hacia la puerta de la vivienda en la que criaron a Eliah. En la información que consiguió Joss, decía que se mudaron a esa casa cuando tenía cinco años.  

    Me quedé inmóvil dentro del vehículo unos diez minutos. 

    Salí del auto, me dirigí a la puerta y toqué el timbre una vez. Esperé. Una mujer abrió la puerta y me preguntó qué deseaba. Le dije que necesitaba hablar con su marido. Quiso saber quién era, mirándome escéptica.  

    —Soy el hijo de un viejo amigo de su esposo —contesté sin darle ninguna pista que la pusiera en preaviso.  

    Ella frunció el ceño.  

    —¿Quién es, cariño? —Se escuchó desde el interior de la vivienda. 

    Era él. 

    Un grueso nudo se atravesó en mi garganta. Mis pulsaciones se dispararon. ¡Realmente estaba pasando!  

    Herman se acercó a la puerta y dio un paso atrás cuando me vio. Su rostro se tornó pálido y sus ojos se ensancharon tanto que parecía que se saldrían de sus cuencas. Me reconoció, no había ninguna duda.  

    —Veo que sabe quién soy —enuncié luego de tragar saliva. Estaba nervioso, sin embargo, no iba a demostrárselo. Debía ser firme y actuar con seguridad.  

    —¿Herman? —preguntó ella mirando a su esposo, quien parecía que acababa de ver a un fantasma. Y, de alguna forma, eso era para ellos: un fantasma del pasado que apareció para atormentarlos—. Amor, ¿quién es ese hombre? —insistió ante el silencio de Herman.  

    —Él es… es el hermano de Jake —respondió el hombre con voz apenas audible. Estaba aterrorizado como nunca vi a alguien alguna vez. Debía estarlo, lo que hicieron era un delito.  

    —Eliah, su nombre es Eliah —siseé sin ocultar mi enojo. No suficiente con llevárselo, le cambiaron el nombre. Y estaba seguro de que nunca le hablaron de mí—. ¿Sabe que ustedes no son sus padres? —pregunté impaciente, quería respuestas, me las debían.  

    —Somos sus padres —defendió Alda con firmeza. Una parte de mí se conmovió al ver cómo lo defendía. Ella lo amaba como nuestra madre jamás lo hizo. Ni a él ni a mí. A pesar de ello, no podía olvidar que le negaron la posibilidad de crecer junto a mí. Eso no se los perdonaría jamás.  

    —No lo sabe entonces. —Apreté mis manos necesitando redirigir la rabia que me recorría como lava. No era fácil estar ahí delante de ellos sin gritarles todo lo que acumulé a través de los años. El infierno venía a mí cada vez que pensaba en él, cada vez que me preguntaba dónde estaba, con quién, en qué condiciones…  

    —Pasa, seguiremos esta conversación adentro —indicó Herman, inquieto. Veía que le temblaban las manos. La expresión en su cara era de miedo puro. No sabía a qué le temía más: a lo que podía hacer en su contra o a la reacción de Eliah cuando supiera la verdad. 

    Su mujer exorbitó los ojos y volteó a verlo.  

    —Sabíamos que era una posibilidad, que este momento podía llegar —expresó él ante la pregunta silenciosa que le hizo su esposa.  

    —No soy el maldito villano de la historia, ustedes lo son. Huyeron con él, me robaron veinte años de su vida, le ocultaron la verdad —exploté colerizado, perdiendo la poca paciencia que conservaba.  

    —¡Tú lo dejaste! —señaló ella con los ojos llenos de lágrimas, culpándome, cuando lo único que intentaba era poner a Eliah a salvo.  

    —No porque deseara. Estaba enfermo, perdí la conciencia a unas cuadras de su casa. Iba a volver por él. Eliah debió decírselos, ¿o no? —Esa era la única explicación que les iba a dar, no aceptaría otra acusación. Sabía a la perfección cuál fue mi error, no necesitaba que lo señalaran. Me sentí culpable durante los últimos veinte años, pagué el jodido precio.  

    —No hagamos esto aquí. Alda, por favor —rogó Herman sujetándola de la mano.  

    —Está bien, que pase —aceptó a regañadientes, dio media vuelta y se alejó furiosa.  

    En aquel momento, me cuestioné si hacía lo correcto, si debí tomar medidas legales en lugar de ir a hablar con ellos. La verdad, fue una cortesía de mi parte estar ahí. No fui yo quien cometió un delito, no era yo quien debía ser juzgado. Era solo un muchacho cuando tomé aquella decisión, ellos eran adultos.  

    Herman me miró con una disculpa en sus ojos y me pidió que pasara. Algo me dijo que la idea de llevarse a Eliah no fue suya, que fue cosa de su mujer. Y es que a mí me pareció un buen tipo cuando lo conocí, por eso me sorprendió tanto descubrir que se lo habían llevado como lo hicieron. De igual manera, si ese era el caso, sería tan responsable como ella.  

    Crucé la puerta y lo seguí al interior de su casa, observando cada espacio del lugar con curiosidad. Ahí creció mi hermano. Mil veces, me pregunté en qué condiciones vivía, si tenía todo lo que necesitaba. Y aunque aquella vivienda era sencilla, lucía muy aseada y bien cuidada. Los muebles parecían conservados a pesar de notarse que no eran nuevos. 

    En un rincón de la sala, noté una repisa con fotografías, y me acerqué a mirar. Mi corazón se apretó al ver Eliah a través de los años en cinco fotografías. La primera, tuvo que ser tomada recién lo dejé. En la imagen, estaban los tres: Eliah en el centro y ellos a cada lado, como una familia. En la segunda, estaba solo vistiendo un uniforme de fútbol en un campo de juego. En la tercera, aparecía sonriendo sentado en el regazo de ella; debía tener unos ocho años. En la cuarta fotografía, aparecía con un grupo de chicos de su edad, debía tener quince o dieciséis años; vestía ropa oscura y tenía el cabello pintado de azul y parado en puntas con gel fijador. La última, era del día de su graduación de secundaria, se le veía muy sonriente, feliz. Y aunque parecía haber tenido una buena vida, no podía evitar la desdicha que me producía no haber sido parte de ella.  

    —¿Por qué se lo llevaron? —exigí enfrentándolos. Estaba tan furioso que apenas era capaz de contenerme, era como una bomba a punto de estallar. Que ninguno dijera nada me hizo enojar más—. Eliah era todo para mí. ¿Tienen idea de lo duro que fue para mí volver por él y no encontrarlo?, ¿saben cuánto sufrí por no saber si estaba bien o no?  

    —Sabemos que no hicimos lo correcto, mas no podemos imaginar una vida en la que Jake no estuviera con nosotros. —Fue la respuesta de Herman ante mi reclamo.  

    —No espero una disculpa de su parte, solo quiero aclarar todo este asunto con Eliah, que él escuche de su boca la verdad, que sepa quién soy y cómo lo alejaron de mí. —Fui firme en mi discurso, quería que tuvieran muy claras mis intenciones. No iba a aceptar excusas.  

    —Lo que quieres es que nos odie, que piense mal de nosotros. —Me echó en cara Alda muy alterada, gritando y con los ojos desorbitados. Herman le pidió que se calmara suavizándole los hombros; repetía que lo habían hablado, que sabía que podía suceder.  

    —No pretendo nada, lo único que deseo es recuperar a mi hermano. ¿No tengo derecho? —cuestioné agudizando la mirada sobre Alda.  

    Ella negó con la cabeza dos veces y vociferó que él era feliz, que tenía una vida hecha, una novia, una familia... Que, si en verdad amaba a mi hermano, lo mejor que podía hacer era alejarme.  

    Yo no estaba de acuerdo y no iba a ceder.  

    —Entienda, señora, no pienso renunciar a Eliah por ningún motivo. Él merece saber que tiene un hermano, merece conocer la verdad —rebatí decidido. Dijera lo que dijera, no cambiaría de idea—. Les estoy dando la oportunidad de que se lo digan ustedes. Si deciden no hacerlo, entonces lo haré yo. ¿Qué elijen?  

    —Se lo diremos nosotros —contestó Herman antes de que su mujer tuviera oportunidad de abrir la boca. Ella era la que más había hablado, y su actitud dejaba mucho que desear.  

    —Este es mi número, llámame esta tarde para decirte cuándo y dónde se verán con él, voy a estar cerca cuando le cuenten todo. —Le tendí a Herman la tarjeta con mis datos, que había sacado del bolsillo de mi pantalón. Él se acercó y la tomó sin decir una palabra. Su mujer frunció los labios y se secó con rudeza una lágrima que le recorría la cara—. No se les ocurra huir, porque los tengo vigilados —advertí antes de caminar en dirección a la salida. Aunque había ido con un montón de preguntas por hacer, decidí que fuera Eliah quien me contara los detalles. Esperaba que, con el tiempo, me aceptara y confiara en mí para decírmelo. Y también que me recordara. Estaba convencido de que, si le hablaba de ciertos momentos que pasamos juntos, lo haría.  

    Salí de la casa, me dirigí al auto y me senté detrás del volante temblando. Por un momento, dejé de ser el hombre de treinta y seis años y volví a ser aquel muchacho de dieciséis que tomó una decisión desesperada.  

    Respiré hondo y dejé escapar el aire en un resoplido lento. Cuando me sentí calmado, llamé a Joss y le pedí que me ayudara a contratar un equipo de vigilancia. No me fiaba de Herman ni de Alda, no correría el riesgo de que desaparecieran una vez más. Le advertí que era urgente, que no me movería del lugar hasta que alguien llegara. Él aseguró que, en menos de una hora, lo tendría resuelto.  

    Justo como prometió, antes de que se cumpliera el plazo, me llamó para decirme que podía irme, que el equipo había llegado. Miré alrededor y vi una furgoneta con vidrios tintados estacionada en la esquina. Encendí el auto y me fui al hotel esperando que Herman se comunicara conmigo como le indiqué. Si no lo hacía, sería razón suficiente para dudar de su palabra.  

  


   
    Capítulo 11 

      

      

    Volví al hotel y pasé la siguiente hora escuchando todas las canciones de Precipice que encontré en la red. Había algunos vídeos, que eran grabaciones de sus conciertos; otros, filmaciones de sus ensayos en un garage. Eliah era el baterista, uno muy bueno. Me sentí orgulloso de él. Los demás miembros de la banda eran muy buenos también. Haría lo necesario para llevar su carrera al siguiente nivel.  

    Hice algunas llamadas y me aseguré de que recibieran una oferta que no pudieran rechazar. Tendrían todo lo que siempre habían soñado y mucho más: álbumes de estudio, videos musicales, giras, conciertos… lo que ellos desearan, lo tendrían.  

    Más tarde, me duché y me vestí para asistir al concierto que daría la banda esa noche. Deseaba verlo sin importar que solo fuera desde lejos. No me acercaría porque le había dado un plazo a Herman; pero, si él no cumplía, tomaría el asunto en mis manos. No estaba seguro de si la ropa que elegí era adecuada para un concierto de rock, era la primera vez que iba a uno, no tenía muy claro cómo debía vestir. Me fui por lo seguro: jeans, botas, una camiseta negra y una chaqueta de cuero. No era una noche para trajes ni corbatas, de eso estaba seguro.  

    Conduje en dirección al local donde darían el concierto, escuchando Eternidad, uno de los temas de la banda; hablaba de un amor que era para siempre y que nada lo podría romper. No había sentido algo así de fuerte por alguien. Aunque me enamoré una vez, era solo un muchacho, fue fugaz, hormonal, nada más que una ilusión que se esfumó con el tiempo.  

    Estacioné el auto y me dirigí a la puerta. Un hombre alto y fornido, con tatuajes en los brazos, la cabeza rapada y una barba espesa estilo vikingo, custodiaba la entrada. Cobraron una pequeña tarifa, solo lo suficiente para cubrir el alquiler del lugar, a lo sumo. La pagué con tarjeta de crédito en el sitio web del local y recibí un código de acceso. El hombre de seguridad me pidió el número, se lo di y me dejó pasar moviéndose a un lado, luego de comprobarlo en su teléfono móvil.  

    Crucé un pasillo poco iluminado hasta un espacio abierto, amplio, en el que cabían un poco más de trescientas personas. Los instrumentos ya estaban organizados en el escenario, ubicado al fondo del local. El lugar estaba casi vacío, fui uno de los primeros en llegar. Faltaba un poco más de una hora para que el concierto iniciara.  

    Me acerqué a la barra y pedí una bebida. El barman me sirvió una cerveza en una jarra y me preguntó si los había escuchado antes. Asentí y le di un trago a mi cerveza.  

    —Son grandiosos, ya lo verá —aseguró con efusividad y siguió secando unos vasos de cristal, como hacía antes de que me acercara.  

    Pronto, el lugar comenzó a llenarse y apenas quedaba espacio para moverse. Busqué con la mirada a la novia de Eliah, mas no logré hallarla entre tantas personas. Me abrí paso entre la gente y encontré un sitio desde el que podía ver el escenario sin problemas.  

    Sentí mi pecho hincharse cuando vi a Eliah subiendo al escenario. Lo observé caminando hacia la batería y sentarse detrás. Tomó un par de baquetas y tocó los platos a modo de prueba. Hizo algunos ajustes y volvió a tocar. No podía dejar de mirarlo. Tenía a mi hermano a metros de mí, después de casi veinte años, y ya no era aquel niño que dejé, era un hombre, tenía una carrera, una novia, una vida de la que yo no formaba parte.  

    Mantuve la distancia mientras la banda se preparaba para el concierto. Desde la esquina en la que me encontraba, logré distinguir a Evelyn entre la gente. Mis ojos se quedaron en ella más de lo debido, sentía curiosidad por la mujer que conquistó el corazón de mi hermano.  

    ¿Es buena con él?, ¿lo ama? 

     No sabía cómo se sentía ser amado por una mujer, nunca me quedé lo suficiente para que alguien lo hiciera. La única mujer que había querido, no sintió lo mismo por mí.  

    Aparté mi mirada de Evelyn y volví mis ojos a Eliah. Muchas veces, me pregunté cómo se vería de adulto, pinté varias versiones de él, pero ninguna se le acercó nunca a la realidad. Solo sus ojos eran idénticos, el color no había variado y tampoco su vitalidad. No nos parecíamos mucho, nadie que nos viera juntos pensaría que éramos hermanos. Tenía muchos rasgos de su padre: ojos color caramelo, cabello oscuro, muy fino; nariz griega y rostro ovalado. De él, también heredó su pasión por la música. Fue una lástima que lo asesinaran tan joven. A partir de su muerte, todo se fue a la mierda.  

    No pasó mucho antes de que el concierto iniciara. El cantante agradeció a todos por asistir y anunció su primera canción: Silence. Eliah golpeó las baquetas y la música comenzó. Eran buenos, muy buenos. Evelyn cantaba y gritaba como toda una fan. Era hermosa, del tipo de mujer que puede joderte el corazón y la existencia. No era difícil entender porqué Eliah estaba tan loco por ella.  

    Aparté la vista de ella, era la chica de mi hermano. 

    El concierto duró cerca de dos horas. No era mi estilo de música, pero me gustó mucho lo que escuché; las canciones tenían significado y todos eran muy talentosos.  

    Me acerqué un poco. Vi a Evelyn lanzándose a los brazos de Eliah cuando él bajó del escenario. Mi hermano la rodeó por la cintura y la besó como si hubiera pasado una eternidad desde la última vez que lo hizo. Se separaron y él subió de vuelta a ayudar a sus compañeros a recoger los equipos.  

    Evelyn se acercó a una chica que vestía un atuendo gótico y que llevaba el cabello pintado en un llamativo color rosa. La vi antes con uno de los músicos de la banda. Estuvieron hablando hasta que todos bajaron del escenario, se fueron juntos por un pasillo lateral. Salí por la puerta delantera y rodeé el local en dirección al estacionamiento. Me oculté en la oscuridad y observé cómo cargaban los instrumentos en una furgoneta. Una vez que todo estuvo guardado, Eliah y Evelyn se despidieron y se subieron en la moto. Esperé a que mi hermano arrancara y los seguí a una distancia prudencial, evitando que me notara.  

    Lo que pasó después sucedió tan rápido que apenas tuve tiempo de frenar mi vehículo, evitando unirme al siniestro. Un auto, que venía en sentido contrario, los golpeó haciendo que ambos salieran disparados de la motocicleta.  

    Me bajé de mi vehículo y corrí en dirección a Eliah. Estaba tendido en el suelo, boca arriba, con los brazos extendidos y las piernas apuntando en distintas direcciones. Se encontraba muy lastimado. Tenía raspones en el rostro y en los brazos. Una gran mancha de sangre se extendía en su camiseta, a nivel de su abdomen. Me arrodillé en el suelo para comprobar sus signos vitales. Temblando, le tomé la muñeca y sentí un pulso débil. ¡Estaba vivo!  

    —Eliah, soy Nathan. Estoy aquí, hermano, estoy contigo. —Le dije mientras marcaba en el teléfono el número de emergencia. Un operador me preguntó cuál era mi urgencia y le dije del accidente. Le di la dirección y colgué.  

    —¿Na… Nathan? —farfulló con el aliento entrecortado, abriendo los ojos con lentitud. Su mirada era apagada, carecía de aquel brillo y vitalidad que tantas veces pinté en los cuadros que hice de él.  

    —Sí, soy yo —confirmé sujetándole la mano, que sentía débil y helada.  

    —Sa… sabía que… que me… en… encontra… rías —balbuceó en voz tan baja que apenas lo pude oír. Mis ojos se llenaron de lágrimas y rompí en llanto. No podía creer que supiera quién era.  

    —¿Me recuerdas? —Le pregunté con voz ronca, necesitando escucharlo.  

    —Sí —salió entre sus labios con un gemido—. Nunca… te… olvidé. —Se le dificultaba mucho hablar, agonizaba, y no podía hacer nada para evitarlo. Esperaba que la ayuda llegara pronto, que pudieran salvarlo.  

    —Y yo nunca dejé de buscarte. Estaba muy enfermo y no podía cuidarte, por eso te dejé. Pero volví por ti y ellos… ellos te habían llevado. —Hablé con rapidez, llorando como un pequeño mientras veía a mi hermano malherido sobre el asfalto. Quería levantarlo del suelo y sostenerlo, sin embargo, sabía que le haría más mal que bien. No había nada más que pudiera hacer que estar ahí para él.  

    —Eve…, ¿dónde está? Búscala, Nathan —pidió con urgencia, como si la hubiera recordado en ese momento.  

    —La buscaré, hermano, no te preocupes. —Le prometí con los ojos anegados en lágrimas. Él estaba muy mal, no le quedaba mucho tiempo.  

    ¡Esto no puede estar pasando! No puedo perderlo cuando apenas lo acabo de encontrar. ¡No! 

    —Cuí… cuídala por… por… mí —susurró con desaliento. La vida se le escapaba como arena entre los dedos ante mis ojos. Era injusto, muy injusto que lo perdiera luego de tantos años que me tomó encontrarlo. ¿Qué podía hacer? ¡Joder! Estaba a dispuesto a lo que fuera por él, darle mi vida, si era posible.  

    —Resiste, Eliah. La ayuda viene en camino. No te rindas, por favor. Puedes superarlo. —Le supliqué aferrado a su mano, pero era demasiado tarde. Sus ojos carecían de vida y su rostro se había vuelto tan pálido como un pedazo de papel. Se había ido. Eliah había muerto—. ¡No, no, no! ¡Eliah, hermano! ¿Por qué, maldita sea?, ¿por qué tú?, ¿por qué así? Había tanto que quería decirte, tanto que íbamos a hacer juntos —pronuncié sollozando sobre su cuerpo sin vida, con el corazón roto como jamás sentí. Verlo morir me robó una parte de mí que jamás recuperaría.  

    Lloré encima de él tan duro que me dolía el pecho. Nada nunca había dolido tanto como perder a mi hermano. Lo que temí por años, había pasado. Y fue mil veces peor porque sucedió delante de mí, sucedió sin que pudiera hacer una mierda para salvarlo. Todavía había algo que podía hacer, cumplir con la promesa que le hice: buscar a Evelyn.  

    Me separé de él y me levanté del suelo recordando hacia donde había salido disparado el cuerpo de Evelyn un breve segundo antes de que Eliah lo hiciera. La motocicleta se deslizó por el pavimento, se estrelló contra un poste de luz y se destrozó por completo.  

    No tardé mucho en encontrarla varios metros adelante, inconsciente y con una pierna rota. Estaba muy golpeada y raspada. Había mucha sangre en el suelo, más de la que vi alguna vez. Me apresuré a tomarle el pulso y sentí un profundo alivio al descubrir que seguía con vida. Esperaba que no muriera, era muy joven y no merecía perder la vida en un jodido accidente por culpa de un desgraciado que debía estar ebrio. El maldito se había dado a la fuga tras el choque, sin importarle una mierda lo que pasara con ellos. Le haría pagar por la muerte de Eliah, lo que hizo no quedaría impune.  

    Las sirenas de la ambulancia se comenzaron a oír en ese instante. En menos de un minuto, llegaron al sitio del accidente. Un paramédico revisaba a Eliah. Otro, fue hacia donde estaba Evelyn. Me preguntaron si la conocía y dije que no, que venía detrás de ellos cuando sucedió el accidente. Un oficial de policía se acercó a la escena y me pidió hablar, quería saber lo que había visto. Le relaté todo lo que recordaba.  

    Mientras hablaba con el policía, vi que subían a Evelyn a una camilla para llevarla al hospital. Le pregunté al oficial si sabía a cuál hospital se dirigían, no dudó en decírmelo. Esperé a que levantaran el cuerpo de Eliah para marcharme. Lo llevarían a la morgue. Escuché a uno de los oficiales decir que irían a casa de sus padres para darles la noticia. Quise gritar que ellos no eran sus padres, que él era mi hermano, pero la situación era muy complicada de explicar. Ya no tenía sentido demostrar que su verdadero nombre era Eliah y no Jake: él se había ido.  

    Me subí al auto y conduje al hospital al que trasladaron a Evelyn.  

    La imagen de Eliah tendido en el pavimento, sin vida, se repetía en mi mente una y otra vez, atormentándome. Estaba devastado. Sentía que me encontraba en medio de una maldita pesadilla. Quería que lo fuera, que despertara y descubriera que se trataba de un mal sueño.  

    Renegué del destino, de Dios, del Universo, de la puta vida. Quise ver el mundo arder y que me consumiera con él. Si no fuera porque tenía en mi vida a mi padre y a mi hermana Annette, habría mandado todo a la puta mierda.  

    Después de dar vueltas buscando el hospital, porque me desorienté más de una vez a pesar de las indicaciones del GPS, al fin pude llegar. Apagué el auto y me quedé sentado tras el volante pensando si era correcto estar ahí. Había ido porque sabía que Evelyn era importante para Eliah y porque él me había pedido que la cuidara. Lo haría por él.  

    Me bajé del auto y entré al hospital dirigiéndome a la recepción. Una mujer de edad media, robusta, con cabello oscuro y piel tostada, se encontraba detrás del mostrador escribiendo algo en un papel. Le pedí información sobre Evelyn Decker, recordaba su nombre completo tras haberlo leído en la información que me entregó Joss. Sin alzar la vista en mi dirección, preguntó si era familiar de la paciente.  

    —Sí, soy Simon Decker —respondí recordando que así se llamaba uno de sus hermanos. Sabía que, si decía que no éramos familia, no obtendría ninguna información.  

    —Deme un minuto —respondió buscando la información en la computadora—. Su hermana se encuentra ahora en la sala de operación, presenta un traumatismo severo en una pierna. Existe riesgo de amputación. Los médicos darán más información cuando les sea posible. —No me miró ni una vez mientras me habló.  

    —Gracias —emití con nerviosismo. Salí del hospital y volví a mi vehículo. Estaba viva, la estaban atendiendo. Esperaba que sobreviviera, que no perdiera su pierna y estuviera bien. 
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    No me alejé del hospital hasta que Evelyn estuvo fuera de peligro. Me sentaba en la sala de espera, ocultando mi rostro tras una gorra, y escuchaba a sus hermanos hablar de su estado de salud. Ambos estaban muy preocupados por ella. Enterarse de la muerte de Eliah –o de Jake, como lo conocía Evelyn–, fue muy difícil para ella. Estaba «destrozada», dijo la pareja de Simon en una conversación telefónica que tuvo con su madre. Aunque lograron salvarle la pierna, debía hacer terapia física para volver a caminar. 

    Pensé en visitarla y decirle que estuve ahí esa noche, que sostuve la mano de Eliah hasta que se fue, que su último pensamiento fue ella, que yo también lo había perdido, que lo amaba y me sentía destrozado por su muerte, sin embargo, ¿qué sentido tendría? Decírselo no le haría ninguna diferencia, no traería de vuelta a Eliah.  

    El maldito que causó el accidente fue identificado tres días después, lo apresaron dos semanas más tarde cuando intentaba cruzar la frontera usando una identificación falsa, huyendo como el cobarde que era. Cuando lo interrogaron, confesó que era culpable del accidente y admitió encontrarse bajo los efectos del alcohol. Su caso estaba ahora en manos de un juez, quien decidiría su condena. Esperaba que le dieran la pena máxima. Era responsable de la muerte de mi hermano y de que Evelyn sufriera un severo trauma en su pierna.  

    El cuerpo de mi hermano fue sepultado cinco días después de su muerte, en el cementerio Nienstedten, al este de la ciudad. Aunque estuve presente, me mantuve alejado de la vista de los demás. Evelyn no asistió porque seguía en el hospital recuperándose. 

    Cuando todos se marcharon, me acerqué a su tumba y me despedí de él de nuevo. No fui al funeral porque no había nadie en ese lugar que sintiera como familia. Consideré exigirle a Herman que se mantuvieran al margen de todo, pero Eliah tenía amigos que lo querían, no podía hacerme cargo de su funeral y su sepultura sin tener que sacar la verdad a la luz. Todos lo conocían como Jake Braun, no tenía sentido decirles que su vida estuvo basada en una mentira.  

    Pensaba mucho en lo que me dijo antes de morir: «nunca te olvidé». Él me recordaba, dijo que sabía que lo encontraría, me estuvo esperando.  

    Volví a Italia el día siguiente.  

    Papá fue a verme a mi casa en cuanto llegué a Milán. Me abrazó fuerte y me dijo que lamentaba mucho lo sucedido. Las lágrimas se acumularon en mis ojos y lloré entre sus brazos como nunca lo había hecho. Él me sostuvo todo el tiempo que necesité sin decir nada, sabía que las palabras sobraban, que no había nada que pudiera hacer por mí más que estar a mi lado.  

    Cuando logré dejar de llorar, me separé de él y lo invité a sentarse. Nos serví unos tragos y le relaté todo cómo lo recordaba. Fue un momento muy emotivo, a veces no podía continuar y tenía que hacer una pausa. Papá era el único con el que me sentía en confianza para dejar salir mis emociones, aunque no le contaba todo, había mucho de mí que no me atrevía a decirle a nadie. Luego de hablar con él, me sentí un poco mejor. Seguía doliendo, me dolería toda la vida, pero tenía a alguien a mi lado para apoyarme a través de mi duelo.  

    Desde entonces, una vez al mes, volaba a Hamburgo y visitaba la tumba de Eliah. En su lápida, estaba escrito «Jake Braun, te amaremos por siempre». Cada vez que lo leía, sentía una profunda rabia por Herman y su mujer, por haberme arrebatado la oportunidad de verlo crecer, de estar a su lado, de ser su hermano… Aunque pude haber hecho algo para que escribieran su verdadero nombre, no sería justo para todos los que lo quisieron y amaron como Jake.  

    Ese día, se cumplían tres meses de su muerte. Me encontraba en la ciudad por asuntos de negocios y no pude ir al cementerio a primera hora de la mañana, como había hecho costumbre. En cuanto terminó la reunión, me subí al auto y conduje hasta el lugar donde reposaba el cuerpo de Eliah. Eran cerca de las diez de la mañana cuando llegué. Miré desde el vehículo hacia donde se encontraba su tumba, lo hacía siempre para asegurarme de que no hubiera nadie cerca, y entonces la vi: Evelyn estaba ahí. Nos separaban varios metros, quince o un poco más. Ella no podía saber que estaba viéndola ni mucho menos tenía idea de quién era yo.  

    Me quedé en el auto sin dejar de observarla, esperando que se marchara para acercarme. Tenía el cabello suelto y llevaba un sombrero de alas anchas para cubrirse del sol; aunque el verano estaba cerca de terminar, el clima aún era cálido, lo suficiente para usar gafas y sombrillas. Se había puesto un vestido blanco con lunares negros que me permitió notar la férula en su pierna izquierda, que iniciaba en el pie y llegaba más allá de su rodilla.  

    La distancia no me permitía detallar mucho, sin embargo, notaba cómo su cuerpo se sacudía por el llanto. Me conmovió tanto verla tan mal que quise ir a su lado, abrazarla y decirle que la entendía, que sabía lo mucho que dolía, que no estaba sola… Quizá debí hacerlo, quizá debí decirle la verdad desde el principio, estar a su lado como su cuñado. Mas no puedo cambiar el pasado, no puedo enmendar mis malditos errores, solo espero que algún día me perdone.  

    Una hora después, Simon se acercó a su hermana para ayudarla a levantar del suelo, la estuvo esperando debajo de la sombra de un árbol en compañía de su esposa, y se quedó a su lado hasta que se apoyó en un par de muletas. Se acercaron hasta un vehículo tipo pick up, azul, que se encontraba estacionado delante de mi auto, al otro lado de la calle.  

    Evelyn llevaba gafas oscuras que ocultaban la mayor parte de su rostro, su nariz lucía enrojecida y sus labios formaban una línea rígida. La observé con atención admirando el modo que dominaba el uso de las muletas, evitando apoyar su peso sobre su pierna lastimada.  

    Simon se adelantó y abrió la puerta trasera, asegurándose de que su hermana se subiera sin percance. Cerró la puerta y se ocupó de darle a su esposa las mismas atenciones. Una vez que tomó su lugar tras el volante, encendió el motor y lo puso en marcha.  

    No sé en qué carajos estaba pensando cuando me dispuse a seguirlos. Fue una decisión impulsiva.  

    Evelyn y yo compartimos la misma pena, los dos estamos sufriendo por la pérdida de Eliah, me dije para justificar mis acciones y no sentirme como un jodido acosador. 

    Luego de un largo recorrido, Simon ingresó con su vehículo a una lujosa mansión en una zona privilegiada de Hamburgo, que supuse era su casa. Vi el portón cerrarse y conduje de vuelta al cementerio cuestionando aquel absurdo que fue seguirlos. No volvería hacer algo así, recuerdo haber pensado.  

    Ese fue el inicio de mi obsesión por Evelyn.  

    Una vez que llegué de nuevo al cementerio, me bajé del auto y me acerqué a la tumba de mi hermano. Un hermoso arreglo floral muy colorido ocupaba un jarrón de bronce junto a la lápida, las había dejado Evelyn.  

    —Todavía espero despertar y que todo sea mentira. —Le hablaba como si pudiera escucharme. Aunque sabía que no, había tanto que no pude decirle que necesitaba sacarlo de algún modo—. No se suponía que sería así. Quería que me contaras todo de ti, quería decirte todo de mí, pero la vida no las volvió a jugar, nos separó de nuevo y, esta vez, para siempre. —Mis ojos escocían, mas no derramé ni una lágrima. No había vuelto a llorar desde la tarde que hablé con papá—. Me equivoqué al no acercarme a ti, debí decirte quién era desde el momento que supe que eras tú, Debí… ¡Joder! Lo lamentaré el resto de mi puta vida.  

    //// 

    El mes siguiente, cuando volví al cementerio, esperé a que Evelyn llegara y la observé a la distancia como la primera vez. De nuevo, estuve tentado a acercarme y decirle que estaba ahí para ella, que entendía su dolor y lo compartía, mas no lo hice, me quedé en mi auto como un espectador silencioso, como un espía que invadía un momento vulnerable de su vida. 

    En esa oportunidad, la llevó un chofer en una SUV negra, y no su hermano. La esperó hasta que estuvo lista para irse. Aunque aún usaba las muletas, no necesitó ayuda para ponerse en pie. El chofer le abrió la puerta trasera y la cerró cuando ella estuvo dentro. Se subió al vehículo y arrancó.  

    Los seguí hasta una clínica de rehabilitación. Estuvieron ahí cerca de una hora y luego se dirigieron a la casa de Simon, su última parada.  

    Aunque sabía que lo que hacía estaba mal en más de un sentido, no podía evitarlo, era algo más fuerte que yo. Por curiosidad o empatía, tal vez. No estaba seguro. Lo que sí tenía claro era que, cuando la veía llorar por mi hermano con tanto dolor, me sentía menos solo. Ella era la única en todo el mundo que sabía el infierno que atravesaba. Me convencí de que aquello era un acto inocente, que no estaba mal. Y no me detuve.  

    Mes a mes, en la misma fecha, volaba a Hamburgo y lo hacía todo de nuevo. Esperaba con ansias que llegara el día de verla otra vez. Sin darme cuenta, desarrollé una necesidad de ella como un adicto a la droga.  

    //// 

    Habían pasado diez meses del accidente. Evelyn llegó al cementerio cerca de las nueve de la mañana en un taxi, la primera vez que no era puntual. Llevaba alrededor de dos horas esperándola, estaba impaciente. Se bajó sin muletas y caminó con una leve cojera hacia la tumba de mi hermano, llevando consigo un precioso arreglo de flores para él, como cada mes. Usaba un vestido largo, con estampado de flores en tonos pasteles, una cazadora marrón y zapatos bajos. Se veía hermosa.  

    La vi cambiar las flores marchitas por las nuevas. Se sentó en la hierba y habló con él como solía hacer. Quería saber qué decía, cómo se oía su voz, cómo era su mirada, a qué olía… ¡Joder! Estaba obsesionado con Evelyn al punto de que había acumulado una gran colección de retratos suyos, la pintaba todo el tiempo. Eso estaba mal, lo sabía. Evelyn era la prometida de mi hermano, no era correcto pensar en ella de otra forma que no fuera como mi cuñada, no debía. A pesar de ello, no podía detenerme. Todo comenzó cuando pinté un retrato de Eliah besándola a la salida del concierto, la noche del accidente. Nunca olvidaba ningún detalle de nada, por lo que podía replicar sin ningún problema cualquier escena o imagen que hubiera visto. Lo hice como un obsequio para mi hermano, mas no tenía idea de que se convertiría en un monstruo que no podría controlar.  

    Evelyn volvió al taxi una hora más tarde. El chofer la dejó en una plaza ubicada a varios kilómetros del cementerio. Alcancé una gorra y unas gafas oscuras, estilo aviador, y salí de mi auto.  

    Evelyn estaba sentada en una banca dándole de comer a las palomas que se encontraban cerca. Yo la observaba desde un árbol, varios metros detrás, como el jodido acosador en el que me había convertido. Unos niños correteaban en las áreas verdes jugando con una pelota. El más grande, que debía tener entre diez y once años, la pateó con fuerza y cayó cerca de donde yo estaba. La pateé de regreso hacia él en el momento que Evelyn se ponía en pie. Miró en mi dirección y mi corazón enloqueció. Solo fue un instante, no estaba seguro de si me había visto, aunque no significaría nada si lo hizo porque, para ella, no era más que un extraño.  

    Sentí un agujero abriéndose en mi estómago cuando bajó la mirada y se alejó. ¡No sé qué carajo esperaba! ¿que se acercara y me hablara? Joder, sí. Eso era lo que quería, que me viera y reconociera mi existencia. No me había dado cuenta de que había desarrollado sentimientos por ella hasta ese momento. Era más fácil engañarme que aceptar que era un traidor, que estaba atraído sin remedio por la prometida de mi hermano.  

    La culpa me azotó con tal rudeza que tomé el primer vuelo disponible a Milán y me fui. Tenía que parar, tenía que olvidar a Evelyn para siempre.  
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    Restringí mis viajes a Hamburgo para evitar caer en la tentación. Estaba convencido de que podía olvidarla, que encontraría en cualquier otra lo que tendría con ella. Mujeres sobran, Evelyn no es especial. Llámalo negación, si quieres, pero tenía que convencerme de que toda esa mierda era verdad. 

    Volvía de trotar cuando mi teléfono móvil timbró con una llamada de un número desconocido. Sabía que era ella. Siempre era ella. No nos habíamos reunido más desde aquella vez en Múnich, y no tenía ninguna intención de verla otra vez. Rechacé la llamada y bloqueé el número. No había nada de lo que quisiera hablar con Gienevieve. Lo único que obtendría de mí sería el dinero que, mes a mes, sin falta, le llegaba para su manutención.  

    Me duché y me vestí para salir, era el cumpleaños de mi amigo Dante, lo celebraría en un club exclusivo de la ciudad que había ganado fama en los últimos meses. Tomé las llaves de uno de mis autos deportivos y conduje a la máxima velocidad permitida, zigzagueando para pasarme los vehículos que circulaban por la calle. In Loving Memory, de Alter Bridge, sonaba a todo volumen a través de los altavoces, una canción que me llegó a lo más profundo del alma.  

    Dolía, joder, como dolía.  

    Sin importar el tiempo que había pasado, seguía lamentando la muerte de mi hermano. Era tan joven, tan talentoso, con una carrera en ascenso y un futuro prometedor. Me había asegurado de que su banda tuviera una oportunidad en la industria y todo se esfumó en un maldito segundo.  

    Para cuando llegué al club, sentía una mezcla de nostalgia y frustración que alteró mi humor. Estuve por seguir adelante y volver a casa, pero no quería estar solo. Además, la distracción me vendría bien. Me bajé del auto y le entregué las llaves al valet.  

    Había recibido una tarjeta de acceso junto con la invitación, la saqué de mi bolsillo y la introduje en el lector ubicado junto a la entrada. La puerta se abrió e ingresé a un lujoso y amplio lobby, que parecía más la recepción de un hotel cinco estrellas que la de un club. No me sorprendió, Piero me había hablado del lugar describiéndolo como lo mejor de lo mejor. No exageró. 

    —Buenas noches, bienvenido a Prestige. Soy Amelia, ¿en qué puedo servirle? —dijo una rubia con pechos prominentes, cuerpo curvilíneo y piernas estilizadas, que se veían kilométricas gracias a los tacones altos que usaba. Sus ojos eran de un celeste claro impresionantes, y tenía una larga melena que le llegaba hasta la cintura. Usaba un vestido diseñado para seducir: negro, de escote corazón y falda corta, que se ajustaba a su cuerpo como un guante. Y aunque me pareció muy guapa, no despertó el menor interés en mí.  

    —Buenas noches, Amelia. Soy Nathan Müller, invitado de Dante Ricci. —Le indiqué sin tener que dar más explicaciones. La rubia me pidió que la siguiera y caminé detrás de ella viéndola andar de manera sensual delante de mí.  

    Cruzamos el lobby hasta el área de ascensores. Amelia presionó el botón de llamado y me indicó que la fiesta tenía lugar en el segundo piso. Entré y elegí el número dos en el panel. La rubia había comenzado a alejarse al momento que las puertas se cerraban. Llegué a la segunda planta, encontrándome con un ambiente de celebración: música fuerte, luces estroboscópicas multicolores, parejas bailando; sexys mesoneras con trajes de conejitas, cargando charolas con bebidas y cócteles para los invitados. Era una fiesta temática al estilo Playboy.  

    Ubiqué a mis amigos en el área del bar, cada uno estaba acompañado por un par de mujeres guapísimas. Fui en su dirección y los saludé con palmadas en la espalda. Dante se levantó del taburete y me abrazó con efusividad. Era notable que estaba bajo los efectos del alcohol, se le veía muy animado.  

    —Mira y escoge, Müller. Hay de todos los tamaños y colores —refirió Piero acariciándole la espalda a la morena sentada junto a él. Era una joven hermosa, mucho más joven que él. Me pregunté si habría cumplido la mayoría de edad. Él no conocía límites: si alguien le gustaba, iba tras ella.  

    —Estoy bien solo —contesté serio, no era mi estilo buscar compañía de esa forma. Si quería sexo, concertaba una cita con alguna mujer del club. Además, la manera tan tosca en la que se refirió Piero a las mujeres me disgustó. No eran objetos, eran personas que merecían respeto y buen trato. Lo que yo hacía en el club Centauro era muy distinto, todos los que formábamos parte de él conocíamos las reglas y estábamos de acuerdo con que solo se trataba de sexo sin compromiso. No tenía que dar explicaciones ni preocuparme por herir los sentimientos de nadie.  

    —Eres malditamente aburrido, hombre —replicó burlón—. Vamos, bebé, quiero bailar. —Invitó a su acompañante y se fueron juntos en dirección a la pista de baile.  

    Él no era un mal tipo, aunque siempre actuaba de manera impulsiva e inmadura. Dante era nuestro amigo en común; me la llevaba mejor con él y contaba con su apoyo en maneras que con Piero sería imposible.  

    —Sírvele un buen escocés a mi amigo. —Le pidió Dante al barman, sacándome de mis pensamientos. El hombre no tardó ni un minuto en poner frente a mí un vaso de whisky sin hielo, que tomé sin demora. Lo estuve necesitando desde que me bajé del auto. Dante pidió que llevaran la botella a su reservado, junto con un cóctel para su acompañante. Los tres nos dirigimos al área privada en el que había espacio para quince personas.  

    Cerca de las diez de la noche, me dirigí al área de los baños y vi en el pasillo a una mujer muy atractiva que me pareció conocida. Llevaba un vestido ajustado rosa pálido y zapatos altos. Usaba la cantidad suficiente de maquillaje para resaltar sus facciones, se había recogido su cabello rubio en una cola baja, dejando unas hebras sueltas en su cara. Me acerqué a ella sin vacilar y dije su nombre esperando que su reacción me diera la respuesta que estaba buscando. Ella amplió los ojos y boqueó como pez fuera del agua, balbuceando mi nombre.  

    ¡Era ella! ¡Era Christa!  

    —Dios, no puedo creer que seas tú. ¿Qué haces en Milán? —pronuncié sorprendido. Siempre me pregunté si algún día volvería a verla y cómo me sentiría si sucedía. Pasé mucho tiempo enojado con ella por dejarme como lo hizo. Tenerla delante de mí me produjo una inesperada felicidad. Ella representaba lo mejor de la parte más oscura de mi pasado. Fue mi primer beso, mi primera ilusión, mi primera vez, y también la primera mujer que me rompió el corazón. La única, hasta ese momento. 

    —Mi… mi… marido es el dueño del lugar —balbuceó nerviosa—. Lo siento, Nathan, pero no puedo hacer esto, no puedo hablar contigo. —La detuve sosteniéndola de la muñeca cuando intentó alejarse—. Suéltame, por favor —pidió con un ligero temblor en su voz. Estaba a espaldas de mí, mi mano envolvía su suave y delgada muñeca, que sentía temblar bajo mi tacto. 

    —¿Por qué no puedes?, ¿te lastima?, ¿es peligroso? —Me atreví a preguntar, quería saber porqué huía de mí de esa manera.  

    —¡No! —contestó soltándose de mi agarre. Dio media vuelta y me enfrentó—. No se trata de él sino de ti. Tú perteneces a mi pasado, te dejé atrás y comencé una nueva vida lejos de aquel mundo. Lo mejor que puedes hacer es olvidarme como yo hice contigo.  

    —Como quieras —espeté pasando de ella. Por mí, podía irse a la mierda. La había superado hacía mucho, no significaba nada para mí, más que mi primera vez y un tonto enamoramiento adolescente.  

    Me fui del puto lugar y conduje a casa con una ira de mil demonios. No tenía ganas de celebrar una mierda; mucho menos, deseos de fingir delante de nadie. Lo que Christa dijo me confirmó lo que siempre sospeché: jamás me quiso, me usó y luego se fue sin mirar atrás. No era distinta a Lola. Hasta peor, porque ella jamás ocultó quien era. Christa usó un disfraz de falso cariño.  

    Cambié mi traje por un pantalón de chándal y una camiseta sin mangas, y bajé a descargar toda la rabia que sentía haciendo ejercicios en mi gimnasio en casa; incluía distintas máquinas: multifuerza, cinta de correr, bicicleta estática, mancuernas, pesas… Me ejercité tanto como mi cuerpo resistió. Me fui a la cama cerca de las dos de la mañana, luego de darme una larga ducha de agua tibia que relajó mis músculos. No volvería a pensar en Christa de nuevo, la enterraría en mi pasado de la misma manera que ella me sepultó a mí.  

      

    //// 

      

    El lunes, a primera hora de la mañana, viajé a Madrid para atender asuntos importantes de la empresa de mi padre. Cada día, tenía más responsabilidades, ocupaba casi todo mi tiempo con trabajo y más trabajo. Llevaba un par de semanas sin sexo, y la verdad, no me apetecía concertar una cita con cualquier mujer al azar, con la que solo estaba un par de horas. Quería conocer a alguien con quien deseara pasar más tiempo, alguien con quien hablar, a quien contarle cómo fue mi día, alguien con quien pudiera compartir mi vida. Solo había conocido a una mujer con la que quería hacer todas esas cosas, y no podía tenerla. Tendría que conformarme con menos.  

    No entendía porqué sentía tanta atracción por alguien con quién nunca había hablado ni una vez, lo más cerca que estuve de ella fue la noche del accidente, y estaba inconsciente. Cuanto más lo pensaba, más confundido me sentía. Era un jodido enigma que no podía resolver.  

    Papá me pidió que fuera a verle cuando llegué de Madrid. Tuvimos una conversación difícil. Escucharlo decir la palabra «cáncer» me infundió un terrible miedo. No quería perderlo. Según los médicos, lo habían detectado a tiempo. Le harían una operación para remover la próstata, con la que esperaban erradicar el cáncer de su cuerpo. Confiaba que así fuera.  

    —Ha llegado el momento de dejar en tus manos el manejo total de mi empresa. Y no, no es una decisión que esté tomando porque me encuentre enfermo, si es lo que estás pensando. Ya soy un hombre mayor, mis fuerzas no son las de antes, y no quiero pasar el resto de mi vida en una oficina ni asistiendo a reuniones. Sé que tienes tus propios negocios, pero eres el único en quien confío para que tome las riendas de Müller Enterprise —enunció mientras encendía un puro.  

    —Cuenta conmigo, papá —respondí sintiéndome honrado por la confianza que depositaba en mí.  

    —No esperaba menos de ti, hijo —expresó mirándome con orgullo—. En unos días, tengo planes de hacer una reunión para leer mi testamento en vida, quiero que todo esté en regla antes de mi cirugía. Cualquier operación quirúrgica conlleva un riesgo, lo mejor es tomar precauciones—. Le dio una calada a su puro y luego dejó escapar una ráfaga de humo, que se disolvió con lentitud. Papá era un consumidor habitual de habanos, los cubanos eran sus favoritos.  

    La primera vez que me ofreció uno, tenía veintidós años, estábamos reunidos en la oficina de la empresa luego de haber cerrado un trato millonario. Me enseñó cómo cortarlo y lo encendió para mí. Le di una calada, imitando la manera que él lo hacía, y tosí hasta que la cara se me puso roja. Él sacudió la cabeza, riéndose, y me explicó cómo se fumaba. Lo intenté de nuevo y conseguí hacerlo de modo correcto. No fue de mi agrado y se lo hice saber. Fue la única vez que me ofreció un habano y la única vez que fumé uno.  

    —Sí, es verdad —asentí pensativo. La posibilidad de que papá falleciera en aquella operación me atemorizó. No veía una vida sin él presente. Aunque sabía que, en algún momento, esperaba que muy lejos en el futuro, tendría que decirle adiós.  

    —Hay algo más de lo que quiero hablarte. Hoy me llamó Hector para contarme de una gran oportunidad de negocios con la Constructora Decker, una empresa alemana muy importante de Hamburgo. Debes haber escuchado algo de ella alguna vez.  

     ¿Constructora Decker, dijo? Está hablando de la empresa de Simon Decker.  

    —Sí, sé cuál es —respondí impasible, no quería enviar ninguna señal que pusiera sobre la mesa el tema de mi obsesión por la mujer de mi hermano. Mi padre podía ser muy perspicaz. Tuve que construir muros blindados alrededor de ciertos eventos de mi pasado para no herirlo. Él se sentía profundamente culpable por la vida que llevé junto a Gienevieve. Y no conocía toda la historia.  

    —Hector conoce muy bien a Simon Decker y me ha dicho que puede conseguir una reunión con él está misma semana, están muy interesados en cerrar el negocio y comenzar a trabajar. Recibirás un email esta misma tarde con la propuesta, léela y decide si te interesa o no. Estás a cargo ahora, tú mandas. —Volvió a llevar el puro a su boca, le dio una profunda calada y espiró con suavidad, creando círculos con el humo. Nunca lo vi tan pensativo como ese día, estaba preocupado por algo más que no me había dicho.  

    —Lo veré al llegar a casa —acordé sin entrar en detalles. No podía decir no a una buena oportunidad de negocios; aunque él asegurara que yo mandaba, era su empresa, él la había construido sobre cimentos firmes y era mi deber impulsar su crecimiento. Sin embargo, había decidido mantenerme alejado de Evelyn; si hacía negocios con su hermano, corría un enorme riesgo de caer en viejos hábitos.  

    Mi padre asintió forzando una sonrisa, lo conocía lo suficiente para saber cuando no era sincero.  

    —¿Hay algo más que te preocupe, papá? —Le pregunté dejando de lado mi dilema, él era más importante en ese momento. 

    La sonrisa se borró de su cara, apagó el puro en el cenicero, se sentó al borde del asiento apoyando sus codos en sus rodillas y juntando sus manos.  

    —He querido tener esta conversación contigo antes, he estado postergándola por muchos años y ha llegado el momento de que suceda —comenzó diciendo, con una seriedad inquietante. Me senté rígido y fruncí el ceño intuyendo el rumbo que tomaría nuestra charla—. Sé que es un tema delicado para ti, y no espero que me digas nada, lo único que quiero es aconsejarte porque te quiero y porque deseo que seas feliz. —Se mojó los labios y tragó saliva antes de continuar—. Debes hallar el modo de perdonar a tu madre, Nathan. El rencor que llevas en tu corazón es una carga que te está robando la paz, que te mantiene atado. Sé que ella te hizo mucho daño, que no te sentías a salvo a su lado y por eso decidiste huir con Eliah; sin embargo, estoy seguro de que si no encuentras la manera de superarlo, te perseguirá el resto de tu vida.  

    —¿Hablaste con ella? —Las palabras salieron de mi boca con ira. Me furia no era contra mi padre, todo lo que él había dicho tenía sentido, mi enojo era con ella por usarlo para llegar a mí. Le estaba dando dinero: ¿qué más quería obtener?  

    —Sí, hace unas semanas. Me contactó por teléfono y me pidió que nos reuniéramos. Nos citamos en un restaurant, Collette fue conmigo y estuvo todo el tiempo a mi lado —respondió con una mirada cargada de culpa.  

    —¿Qué quería? —siseé levantándome del asiento, no podía permanecer sentado un segundo más.  

    Papá también se puso en pie, se acercó a mí y descansó su mano derecha sobre mi hombro.  

    —Eres un buen hombre, Nathan. No dejes que el rencor te ciegue. Recuerda que nadie es perfecto. No intento justificarla, pero si no somos capaces de perdonar a otros, nunca podremos esperar que alguien nos perdone por nuestras faltas —aseveró con la certeza de quien lo había vivido en carne propia—. Yo decidí perdonarla cuando entendí que al único que estaba lastimando era a mí, no porque ella lo mereciera.  

    Aquellas palabras se grabaron en mi mente y aparecían en mis pensamientos de manera constante. Sabía que tenía razón, que debía perdonarla y dejar ir toda esa ira que mantenía encerrada dentro de mí, que me hería. Sin embargo, no estaba listo para perdonarla.  

    

  


   
    Capítulo 14 

      

      

    La lectura del testamento de mi padre tuvo lugar en el despacho de su casa, un par de días luego de nuestra charla. Asistimos su abogado, Collette y yo. Papá leyó el documento anunciando que, después de su muerte, sus bienes serían divididos de manera equitativa entre mi hermana y yo; a Collette, le asignó una suma significativa de dinero, su casa en Milán, tres vehículos, una hacienda, joyas, y un porcentaje de las acciones de Müller Enterprise.  

    Fue un momento emotivo para todos, papá se preparaba para el peor escenario, en víspera de su cirugía; quería dejar todo en orden por si algo salía mal. Por suerte, su operación fue exitosa, los médicos aseguraron que el cáncer se había ido y que podía seguir con su vida normal. Todos podíamos continuar adelante con tranquilidad porque papá estaba fuera de peligro.  

    Dos meses se sumaron al calendario. Samantha, mi secretaria, me recibió a la salida del ascensor con un vaso grande de expresso y caminó a mi lado hasta mi oficina leyéndome la agenda del día. Siempre había algo que hacer, apenas tenía tiempo para mí entre tantas responsabilidades. Estaba considerando delegar algunas de mis funciones en alguien más, era mucho trabajo para una sola persona. Papá tenía a Maximo, quien fue su mano derecha durante años; había fallecido hacía poco. Debía encontrar a mi propio Maximo.  

    —Ya hice la reserva para el almuerzo de hoy con el señor Decker, debe estar en el restaurante a las doce del mediodía —indicó Samantha cuando estuve detrás de mi escritorio. Asentí dos veces y me senté en la silla reclinable de cuero, luego de poner mi café sobre la mesa. No lo había probado.  

    Samantha siguió hablando, mas yo había dejado de prestar atención desde que escuché la palabra «Decker». Nos habíamos reunido de manera virtual varias veces para hablar de su propuesta de negocios, que ofrecía una posibilidad de expansión para Müller Enterprise, y una suma significativa de ganancias con un bajo margen de riesgo. Ningún empresario rechazaría un trato tan beneficioso. Además, si no lo aceptaba, daría pie a mi padre de dudar, porque estaba seguro de que él conocía los detalles de todo, de otra forma, no lo hubiera mencionado. Ese día, sería la primera vez que nos veríamos en persona. Debíamos reunirnos para cerrar el trato, era la manera formal de hacer negocios. La idea de venir a Milán fue suya, y me cayó como anillo al dedo; mientras más alejado estuviera de Hamburgo, mejor. 

    Mi secretaria salió de la oficina luego de informarme de mi último compromiso del día: una entrevista con Oriana Andreotti, una reconocida periodista que escribiría un artículo sobre los empresarios más exitosos de Milán. Iría a las cinco de la tarde a mi oficina. Pedí que me enviara la lista de preguntas para ser preaprobadas, no quería sorpresas ni responder ningún asunto personal, era muy reservado con mi vida privada. Había muy poca información de mí en internet, no usaba redes sociales ni permitía ser fotografiado en los eventos en los que asistía.  

    Eran las once y treinta cuando salí de la oficina rumbo al restaurante donde me reuniría con Simon Decker y su esposa America, un encuentro que me tenía nervioso. Se trataba del hermano de Evelyn, a quien estuve observando como un acosador cuando comencé a seguirla. El hombre no tenía la menor idea de que me sentía atraído por su hermana, mucho menos, ni de la razón por la que no podía hacer nada al respecto.  

    El maître me acompañó hasta la mesa que había reservado y me senté a esperar a que Simon y su esposa llegaran. Mientras lo hacía, respondí algunos emails de la empresa y realicé un par de transacciones que tenía pendiente. No me gustaba desperdiciar el tiempo, trataba de adelantar todo lo que pudiera en horario laboral y así tener momentos libres para hacer lo que quisiera.  

    Simon llegó a la hora puntual. Estaba listo para interpretar mi papel de empresario, dejando de lado mis sentimientos por su hermana. Me puse en pie y nos estrechamos la mano con cordialidad. Me presentó a su esposa y la saludé con un asentimiento. Era una mujer muy guapa, pelinegra, de estatura baja y con un cuerpo lleno de curvas diseñado para enloquecer a los hombres. Había que ser ciego para no darse cuenta. Seguro tenía muchos problemas para mantener al género alejado de su mujer.  

    Simon apartó una silla para su esposa y se aseguró de que estuviera sentada antes de tomar un puesto a su lado. Yo ocupé la silla libre frente a ellos. Un mesonero se acercó trayendo el menú de bebidas. America eligió un cóctel y nosotros pedimos whisky. 

    Actuaba de manera natural, como lo haría con cualquier persona con la que hacía negocios. Ninguno podría imaginar la batalla interior que se estaba dando en mi mente. Tenía frente a mí al hermano de Evelyn, me resultaba imposible no pensar en ella ni dejar de esperar que la mencionara en algún momento.  

    —Me encanta Milán, es una de mis ciudades favoritas de Italia. ¿Eres de aquí? —preguntó America buscando conversación. Para no tener que entrar en detalles, contesté que sí. Ese fue el inicio de una serie de interrogantes que la llevaron a formular una pregunta indiscreta—. ¿Tienes novia?  

    —No debes responder a eso —intervino Simon con una disculpa en su mirada—. Es que mi mujer está obsesionada con buscarle pareja a mi hermana y tiene la loca idea de que tú eres perfecto para ella.  

    ¡Joder! No puedo creer mi suerte. Tengo una oportunidad de acercarme a Evelyn y no puedo tomarla.  

    —Lo eres, los puedo imaginar juntos teniendo bebés hermosos… 

    —¿¡Bebés!? —replicó Simon mirándola con el ceño fruncido—. Su prometido falleció hace poco, ¿crees que está lista para salir con alguien ahora mismo? —Le cuestionó molesto, sin tener idea del impacto que sus palabras causaron en mí. Esperaba que su nombre surgiera en algún momento, aunque no esperé que tomara ese rumbo. Tuve que hacer un gran esfuerzo para mantener ocultas mis emociones.  

    —Ella nunca va a superarlo, pero necesita a alguien que esté a su lado, que la haga sentir querida, que la cuide, que la proteja, a alguien con quien pueda compartir su vida —expresó con los ojos brillosos, a punto de llorar.  

    Simon la acercó a él y la abrazó.  

    —Lo siento, amor. No debí hablarte así. ¿Me perdonas?  

    Ella asintió, se miraron y compartieron un beso.  

    Las palabras de America hacían eco en mi mente, se repetían una y otra vez, y me encontré deseando ser para Evelyn esa persona que ella había descrito.  

     —Lamento todo esto, Müller. Entendería si decidieras marcharte. —Se disculpó Simon después de hacer las paces con su mujer, ganándose mi admiración por darle prioridad a su vida personal antes que a los negocios. La familia debía ser primero siempre. No todos los empresarios piensan como yo, muchos se ciegan por la ambición y el poder, se creen invencibles, capaces de tener todo cuanto quieran solo porque poseen dinero. «El valor de un hombre se mide, no por lo que posee, sino por quien tiene a su lado», me dijo mi padre una vez. Para él, la familia lo era todo.  

    —No, soy yo la que debo disculparme, me excedí al abordarte de ese modo y poner sobre la mesa un asunto tan personal —añadió America antes de que pudiera decir algo.  

    —No se preocupen, podemos seguir adelante —expresé con tranquilidad, como si nada hubiera pasado, cuando la realidad era muy distinta. Todo lo que escuché me afectó mucho, pero no por las razones que ellos pudieran pensar.  

    —¿Lo ves, amor? —America compartió una mirada significativa con su esposo y él asintió. Me estaba perdiendo de algo. Era mejor no preguntar.  

    Seguimos adelante con nuestra reunión y, más tarde, ordenamos el almuerzo. Aunque el menú del restaurante ofrecía platillos internacionales, su especialidad era la gastronomía italiana. America eligió lasaña; Simon, bistec a la Fiorentina; y yo, pollo a la parmesana. 

    A las dos de la tarde, luego de comer el postre, nos despedimos acordando que nos veríamos al día siguiente en mi oficina para cerrar el trato de manera oficial. Yo tenía más asuntos que atender y debía irme.  

    En el retorno a mi oficina, no paraba de pensar en Evelyn. Sabía que mi reunión con su hermano me afectaría, aunque no sospechaba cuánto lo haría. Era claro que America estaba decidida a buscarle una pareja a su cuñada, me sentó muy mal saberlo. No quería que saliera con otro, quería que lo hiciera conmigo.  

    —¡Joder! —grité exteriorizando mi frustración.  

    ¿Por qué ella? Hay millones de mujeres en todo el puto mundo, ¿y tenía que fijarme en la mujer de mi hermano?  

    Llegué al edificio de oficinas de Müller Enterprise en diez minutos. Me quedé en el auto preparando mi mejor cara de póker antes de subir a mi despacho, nadie debía enterarse de que estaba teniendo un mal día o que algo me molestaba.  

    De vuelta a mi oficina, me centré en el trabajo y estuve ocupado hasta la hora de la entrevista. Eran las cinco en punto cuando Oriana Andreotti cruzó la puerta de mi oficina. Vestía una falda de tubo negra, a la cintura, que se ajustaba a sus curvas y llegaba por debajo de las rodillas; blusa blanca y zapatos de diseñador. Era muy atractiva. Con el cabello recogido y un maquillaje sobrio, la mujer exudaba profesionalismo. Me puse en pie y rodeé el escritorio para saludarla. Nos estrechamos las manos y la invité a tomar asiento en una de las sillas gemelas disponibles. Ella ocupó la de la izquierda, yo la de la derecha.  

    —Gracias por recibirme, señor Müller. Me sorprendió que aceptara la entrevista, nadie lo había conseguido antes —comentó buscando algo dentro de su bolso, fue una forma muy ingeniosa de ocultar una pregunta en una charla «trivial». La mujer era perspicaz, una de las mejores periodistas del país, y sabía que buscaría la forma de hacerme otras preguntas que no estaban en la lista que aprobé.  

    —Así es —afirmé sin caer en su juego. No iba a conseguir nada de mí, si eso pensaba. 

    Oriana alzó la vista, me miró y sonrió sacudiendo la cabeza. Sabía que sería un hueso duro de roer.  

    —¿Está de acuerdo con que grabe la entrevista? —Me preguntó con los ojos puestos en mí, tenía una mirada intensa y profunda que amenazaba con filtrarse en mi mente. 

    No lo conseguiría, yo era una jodida roca.  

    —Sí, estoy de acuerdo.  

    Ubicó una grabadora digital sobre la alfombra, a sus pies; la encendió y comenzó la entrevista. Tenía una libreta y una pluma en su mano, lista para tomar notas. Respondí cada pregunta, las mismas que me envió al email. Cuando terminó, apagó la grabadora y me miró con una sonrisa pícara.  

    —Sigo esperando que acepte mi invitación —enunció con un guiño. Guardó todo en su bolso y se puso en pie—. La entrevista se publicará en dos días, espero que sea de su agrado. Gracias una vez más, ha sido un placer entrevistarlo. —Extendió su mano y se la estreché con suavidad.  

    Ella sonrió y luego se fue.  

    Volví a mi escritorio y alcancé mi teléfono móvil, revisé mi cuenta de email, asociada al club Centauro, y busqué a través de todas las invitaciones que había recibido en los últimos días. Encontré una suya. Oriana Andreotti era miembro y había solicitado una cita conmigo. No la acepté ni la rechacé. Tomaría la decisión luego de que se publicara la entrevista.  

    La mañana siguiente, Simon fue a mi oficina y firmamos el acuerdo de negocios que beneficiaría a ambas empresas. La primera fase del proyecto daría inicio en unos meses, antes, debíamos formalizar algunos permisos que gestionarían los abogados.  

    Simon y su esposa volvieron a su país esa misma tarde.  

    Al día siguiente, a primera hora de la mañana, la entrevista que me hizo Oriana salió publicada en el portal digital de la revista Approcci, incluía una fotografía que yo le había enviado que fue tomada por el fotógrafo de la familia hacía varios meses. Usaba un traje azul oscuro, camisa blanca y una corbata oscura con líneas blancas muy finas. Mi expresión era seria y mi postura rígida, no me gustaba ser fotografiado, lo hice solo porque mi padre insistió con que era importante, me había convertido en el representante de su empresa y la gente debía reconocerme. 

    Leí toda la entrevista y me sentí muy conforme, no cambió ni una coma de mis respuestas y se refirió a mí como un empresario «audaz e innovador». También hizo mención a lo reservado que era con mi vida privada, recalcando que nunca se me había visto en compañía de ninguna mujer, lo que me convertía en uno de los «solteros más codiciados de Milán». Me causó gracia ese comentario, no me creía tal cosa.  

    No había terminado de leer la entrevista cuando recibí un email –en mi cuenta asociada al club– de Oriana haciéndome una nueva invitación. Acepté. Todos los que pertenecíamos al Centauro, firmamos un acuerdo de confidencialidad que nos impedía compartir información personal de otros miembros o de sus actividades, así que no habría ningún riesgo.  

    Esa misma noche, Oriana y yo nos encontramos en una suite de un hotel. Habíamos acordado un juego de rol: ella sería una sexy azafata y yo un piloto. Cuando llegué a la habitación, me estaba esperando con champán, música suave y velas encendidas. Usaba un vestido ajustado, corto, medias blancas de malla con liguero y tacones altos. Yo, un traje de piloto azul marino y una gorra.  

    La observé de arriba abajo con deseo. Caminé hacia ella sin querer esperar más, había pasado un tiempo desde la última vez que tuve sexo con una mujer y no pude resistir la tentación de tomarla en ese mismo instante. La sujeté de las caderas, la atraje a mí y la besé con pasión, apoderándome de su boca. Entre besos y caricias, nos desnudamos y nos entregamos a la lujuria que nos había dominado.  

    Me aseguré de hacerla venir dos veces antes de follarla duro contra la pared, entrando y saliendo de su coño hasta que llegué al límite. Nunca acababa dentro de una mujer, así usara preservativo. La había vuelto mi regla más importante.  

    —Esta será una noche larga —prometí llevándome a Oriana a la cama. Apenas estaba comenzando.  

    

  


   
    Capítulo 15 

      

      

    Llevaba seis meses a cargo de Müller Enterprise, papá estaba complacido con mi desempeño, decía con orgullo que el alumno había superado al maestro. Mas yo sentía que estaba muy lejos de superarlo. Los primeros meses fueron difíciles, me sentí frustrado muchas veces, con ganas de tirar la toalla, sin embargo, mi padre siempre sabía qué decir para darme ánimos.  

    —Debe estar en el aeropuerto a primera hora de la mañana. Hice la reserva en el hotel y renté un vehículo como me pidió —anunció Dean, mi nuevo asistente, de pie frente a mi escritorio. Tuve un gran problema con mi última secretaria y debí contratar a alguien más. No Samantha, ella se había ido unos meses atrás por asuntos personales. Fue su suplente la que confundió mi amabilidad con coqueteo. Quería que me acostara con ella, la rechacé y me denunció por acoso. La mujer ignoraba que tenía cámaras en mi oficina y que todo había quedado grabado. Después de aquella mala experiencia, decidí buscar un asistente masculino y tuve la suerte de encontrar a Dean.  

    —Perfecto. Gracias, Dean. Volveré en dos días, Grayson estará a cargo en mi ausencia, ya hablé con él. Llámame solo si él te pide que lo haga.  

    —Sí, señor —afirmó con un asentimiento antes de salir de mi oficina.  

    Alcancé el boleto que Dean había dejado sobre mi escritorio y suspiré profundo cuando leí «Destino: Hamburgo». 

    Había logrado eludir a Simon durante meses de ir allá, hablábamos seguido por videoconferencia, pero no podía seguir inventando excusas ni continuar enviando a Greyson por mí, debía ir en persona para ultimar los detalles de uno de los proyectos más ambiciosos en los que había trabajado alguna vez. Me sentía emocionado y ansioso al mismo tiempo por regresar a la ciudad que, durante tanto tiempo, estuve evitando.  

    No buscaré a Evelyn, será simple casualidad si se cruza en mi camino; me dije mientras conducía a casa de mi padre para cenar en familia.  

    //// 

    Simon me recibió en su oficina con una calurosa bienvenida. Era el alemán más extrovertido y bromista que había conocido. No era así todo el tiempo, cuando comenzábamos a hablar de negocios, se comportaba como un profesional en toda regla.  

    —¿Tienes planes para la hora de la comida? Mi hermano quiere conocerte, le he hablado mucho de ti —comentó después de servirme un vaso con whisky en las rocas. 

    —No, ningún plan —respondí indiferente, aunque, me mentiría a mí mismo si dijera que no me había emocionado. ¿Y si ella iba? Tenía muchas ganas de verla, no pensaba en otra cosa desde que abordé el avión. La veía en todas partes. Nunca era ella. 

    —Está decidido entonces —sonrió conforme y, de inmediato, comenzamos a trabajar, había mucho por decidir y poco tiempo para hacerlo. Cerca del mediodía, salimos de la oficina hacia el restaurante en el que nos encontraríamos con su hermano.  

    Mi corazón latía fuerte ante la posibilidad de ver a Evelyn. Nunca había sentido nada igual por nadie y eso me asustaba. ¿Qué mierda pasaba conmigo?  

    Tan pronto llegamos al restaurante, mi pulso se disparó. Me sentía emocionado en exceso, como un niño pequeño la noche de Navidad. Seguí a Simon hasta la mesa donde nos esperaba Sebastian y America, nadie más. Mis ilusiones cayeron en picada cuando no la vi. Nadie pudo notarlo, era el maestro de las máscaras. 

     Simon me presentó a su hermano y lo saludé de modo formal. America se puso en pie y me dio un beso en la mejilla. La mujer era un torbellino, amigable y extrovertida como su esposo. Hacían una pareja peculiar. Siempre estaban muy juntos, compartían miradas, besos y caricias cariñosas.  

    —Enhorabuena por su proyecto, Simon me ha estado contando y me parece muy interesante. Un edificio moderno autosustentable es algo ambicioso. Sé que harán que funcione —expuso Sebastian, siendo el primero en hablar.  

    —No, no, no. Nada de negocios en la mesa. Ya tendrán tiempo de hablar de eso en la oficina —intervino America con histrionismo—. Pidamos de comer, que muero de hambre.  

    —¿De qué se supone que vamos a hablar sino es de negocios? —replicó Simon, desconcertado.  

    —De cualquier otra cosa.  

    —Lo siento, Müller. Ella manda —habló Simon con expresión divertida.  

    Un mesonero se acercó y pedimos de beber mientras leíamos el menú, eso nos mantuvo distraídos por un momento, luego, ninguno sabía qué decir.  

    —¿Cuántos días estarás en la ciudad? —interrogó America, rompiendo el silencio.  

    —Dos, tengo que volver a Milán a atender otros negocios.  

    —¡Oh!, pudiéramos ir a la ópera esta noche. O dar un paseo nocturno en bote. —Me invitó de forma cordial.  

    —Esta noche no puedo, gracias por la invitación. —No era verdad, no tenía ningún compromiso, mentí porque lo mejor era no involucrarme demasiado.  

    —¡Qué lástima, será la próxima vez! —Hizo un mohín y se puso en pie—. Iré al tocador.  

    —Mujeres, no podemos vivir sin ellas —mencionó Simón con los ojos puestos en su esposa mientras se alejaba.  

    —Me declaro culpable de la misma adicción —concordó su hermano ladeando una sonrisa. 

    —¿Qué dices tú, Müller? —preguntó Simon queriendo conocer mi opinión.  

    Me tensé al instante.  

    Esto está mal, no debí ponerme en esta situación. Si ellos tuvieran idea de lo obsesionado que estoy por su hermana, no estaríamos teniendo esta conversación, ni mucho menos me encontraría sentado junto a ellos.  

    —Sin duda alguna, las mujeres son lo mejor de la creación —respondí sin vacilación, podía ganarme un premio por mejor actuación.  

    —Ya te llegará tu hora, hombre. Un día, aparecerá la mujer que te hará caer rendido a sus pies —aseguró palmeando mi hombro.  

    —No sé si tenga tanta suerte. Ya conoces el dicho: afortunado en los negocios, desafortunado en el amor.  

    —Olvida esa mierda, amigo, es mentira. Mi hermano y yo somos la jodida prueba de que puedes tenerlo todo —intervino Simón de nuevo.  

    Ladeé la cabeza y asentí justo cuando America se acercaba a la mesa. Simon le palmeó el trasero y ella le hizo un guiño cómplice. Eran como adolescentes.  

    El mesonero llegó con las bebidas.  

    —Amor, luego de aquí, iré a ver a Eve, no me ha contestado los mensajes hoy. —Le comentó America a su esposo.  

    Mi corazón enloqueció cuando escuché su nombre. Ansiaba saber algo de ella, lo que fuera.  

    —Yo hablé con Evelyn esta mañana, me dijo que iría a casa a pasar un tiempo con Kim —refirió Sebastian ante la mirada atónita de su cuñada.  

    —¿Y por qué no me responde a mí? —inquirió ella con los ojos muy abiertos.  

    —Tal vez quiere un respiro. Creo que la presionas demasiado —señaló Simon, ganándose una mirada furiosa de su esposa.  

    —Alguien tiene que hacerlo, aunque parece que solo yo me preocupo por ella —reprochó en tono irritado.  

    —Eso no es verdad —replicó él alzando las cejas. 

    —Creo que no es el lugar para tener esta conversación —intervino Sebastian, mediando entre ellos.  

    —Lo sé, pero necesitamos tenerla. En su afán de darle espacio a Eve, se han alejado demasiado. —Se puso en pie y tomó su bolso—. Me disculpo contigo por retirarme así, se me ha quitado el apetito. —Se dirigió a mí cuando habló. Luego, se alejó como un tornado.  

    Simon la siguió.  

    Sebastian pidió disculpas con gesto avergonzado.  

    —No hay nada que disculpar —respondí sin demora. Él no debía preocuparse por mí sino por su hermana. Escuchar a America tan afectada al hablar de Evelyn me dejó un mal sabor de boca.  

    Simon se comunicó con su hermano para decirle que se iría con America, le pidió que me extendiera una disculpa y que me llevara a la oficina después de almorzar, había llegado al restaurante con él.  

    Aunque perdí el apetito, no quería que pensara que estaba molesto o incómodo con la situación y fingí que todo estaba bien. Durante la comida, mantuvimos una conversación tranquila de negocios y del proyecto que estábamos desarrollando Simon y yo.  

    Luego de almorzar, Sebastian me llevó al edificio de oficinas en la que me reuniría de nuevo con su hermano. Esperé a Simon durante diez minutos, me pidió una vez más una disculpa por lo que había pasado antes, e insistí con que no le diera importancia, que nos enfocáramos en el trabajo. Eran casi las siete de la noche cuando terminamos. Nos despedimos en el estacionamiento subterráneo y cada uno se fue en su auto.  

    De manera automática, conduje hasta el edificio donde vivía Evelyn. Sabía que ya no estaba quedándose en casa de Simon. Apagué el motor y me quedé dentro del vehículo durante horas esperando verla, no tuve suerte y regresé al hotel.  

    Esa noche, apenas pude dormir, tenía muchas ganas de ver a Evelyn. Era como un adicto en abstinencia rogando por una dosis de su droga. Me levanté temprano y salí a trotar, sentía que enloquecía. De regreso al hotel, me duché y me vestí con ropa casual. Tomé el desayuno en la habitación antes de ir de nuevo a la residencia de Evelyn. Esperaba tener más suerte.  

    Papá me llamó mientras esperaba dentro del vehículo; lo había detenido frente al edificio hacía solo unos minutos. Hablamos un rato del proyecto y otros asuntos de la empresa y luego nos despedimos.  

    Acababa de colgar con papá cuando la vi salir. Se veía hermosa con aquel vestido floreado que se moldeada a su cuerpo y caía libre desde su cintura. Su hermoso cabello caoba danzaba suelto acariciándole la espalda.  

    Mi cuerpo reaccionó ante su imagen. Mis latidos se aceleraron y una sensación de alegría recorrió mi interior. Hubiera dado cualquier cosa por tenerla cerca de mí, por poseer el derecho de tomarla entre mis brazos y estrecharla contra mi cuerpo. Sin duda alguna, ella tenía algo que me hechizaba.  

    La vi subirse a un taxi y lo seguí.  

    El vehículo se detuvo en un consultorio clínico, la vi bajarse del auto y luego entrar. Estuvo dentro alrededor de una hora. Cuando salió, se fue andando hasta un café y eligió una mesa junto al ventanal. Una mesonera se acercó y tomó su orden. La observé atento a través del cristal deseando estar más cerca para detallarla mejor. La mesonera no tardó en traerle lo que parecía una malteada y un bagel. Lo devoró con gusto, y no pude evitar imaginar mi polla en su boca.  

    ¡Joder! Estaba tan duro que apenas me cabía en los pantalones.  

    Había cruzado los límites de nuevo. Y aunque me sentía culpable por desear a la mujer de mi hermano, no podía evitarlo; mucho menos, cuando la tenía a pocos metros de mí.  

    Aunque sabía que era un error buscarla, necesitaba verla otra vez. No podía permanecer más tiempo sin saber de ella; era un anhelo que crecía cada vez más, que se estaba volviendo incontrolable. No estaba seguro de cuánto más sería capaz de resistir. La razón me decía que me alejara de la tentación, y algo más poderoso —aún no había definido qué— contendía en su contra, acallando su voz. Tenía dos opciones: luchar en contra de mis deseos o rendirme ante ellos. ¿Cuál elegiría?  

    Apenas Evelyn salió del café, tomé mi decisión.  

    Encendí el auto y continué siguiéndola. Recorrió varias calles a pie y luego se detuvo. Se frotó la rodilla que se lastimó en el accidente y luego tomó un taxi, que la llevó a su edificio. La observé hasta que se perdió de mi vista.  

    Habían pasado tres semanas desde aquel día. Estaba en la ciudad para ver el terreno donde tendría lugar la construcción. Pensé en ella cada día. Lo primero que hice al llegar, fue conducir a Schanze. Volé un día antes de la reunión y estuve desde temprano fuera de su edificio, esperando que saliera para verla.  

    Pasaron casi cuatro horas antes de que Evelyn cruzara la puerta y acabara con mi miseria.  

    —Hola, Evelyn —emití en un susurro lastimero. Quería salir del auto, pararme frente a ella y decirle que era la mujer más hermosa que había conocido, que era una hechicera que me tenía atrapado en un embrujo, que pensaba en ella cada día, que se había convertido en mi musa, en la fruta prohibida que me condenaría al infierno si me atrevía a comerla… De nuevo, me quedé en el auto deseándola a la distancia. En ese punto, solo había dos caminos que podía seguir si decidía acercarme a ella: decirle toda la verdad o fingir que era la primera vez que la veía e intentar conquistarla.  
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    Mis viajes a Hamburgo se hicieron cada vez más frecuentes, y aunque me excusaba detrás del trabajo, ella era la verdadera razón por la que iba. La seguía como una sombra, tomando cualquier pequeña oportunidad que tuviera de verla. Sabía que hacía mal, que actuaba como un acosador, y aun así, no podía parar. Se convirtió en una necesidad, en algo vital para mí.  

    Estaba de vuelta en Milán cuando Rafaella me contactó, quería reunirse conmigo para hablar de lo que sería mi última exposición del año. La conocí muchos años atrás en una exhibición de arte, y me dejó una muy buena impresión. La llamé y le comenté que estaba interesado en ser su cliente, aunque con una condición: solo me reuniría con ella si firmaba un acuerdo de confidencialidad. Aceptó. Cuando le mostré mi arte, enloqueció asegurando que todo el mundo debía conocerlo. Desde ese momento, se convirtió en mi agente artístico.  

    Dos días después de nuestra llamada, la recibí en mi casa, donde siempre nos reuníamos. Le mostré las pinturas que quería exponer, las había pintado hacía mucho tiempo; eran obras muy personales, contaban parte de mi historia, de los momentos más oscuros de mi pasado. Estaba listo para mostrarlas al mundo, quería dejar todo eso atrás de una vez por todas.  

    —¡Wow! Son… crudas y conmovedoras. No es nada parecido a algo que hayas expuesto antes —comentó sorprendida.  

    —Sí, han estado guardadas por mucho tiempo. —Era lo único que diría al respecto—. Busca un lugar amplio en una buena zona de Hamburgo, quiero hacer una exposición en esa ciudad. Te enviaré un email con los detalles. 

    —¿Por qué Hamburgo? —preguntó inquisitiva. 

    —Porque sí —respondí cortante. Ella sabía muy bien que no me gustaba dar explicaciones. Fui honesto al respecto desde el comienzo y estuvo de acuerdo en aceptar mis condiciones. No éramos amigos ni tenía el menor interés en serlo—. Quiero que sea en septiembre, si es posible.  

    —Dalo por hecho —acordó con seguridad. Rafaella tenía muchas influencias, todo lo que se proponía, lo conseguía—. Estaré esperando ese email, tengo curiosidad.  

    Nos despedimos y me cambié de ropa para ir a ejercitarme. Era sábado, mi primer fin de semana libre en mucho tiempo. 

    Estaba por terminar cuando escuche el teléfono fijo sonar. Me detuve para contestar, solo mi familia tenía ese número. Debía ser urgente.  

    —Nathan —pronunció Collette llorando—. Tu padre… él ha… él ha fallecido —murmuró entre sollozos.  

    —¡No! ¡No puede ser! Él estaba bien, los médicos dijeron que se encontrabafuera de peligro —expresé atónito. Había hablado con él hacía unas horas, cenamos juntos la noche anterior, se veía bien.  

    —Es… estaba tomando su siesta, entré a la habitación y lo encontré en el suelo. Creo… creo que ha sido… un infarto —murmuró hipando por el llanto—. Llamé a urgencias, mas ya es muy tarde. Él no… él no respira. 

    —Voy para allá. —Colgué el teléfono y corrí por las llaves del auto. Conduje a toda prisa con la esperanza de que estuviera equivocada, de que los nervios le hubieran jugado una mala pasada, pero en cuanto llegué y lo vi, supe que era verdad, que mi padre se había ido.  

    Fue duro decirle adiós al hombre más importante de mi vida, al mejor padre que pude tener. Meses antes, nos preparamos para lo peor; su repentino fallecimiento me enseñó que nunca se puede estar listo para perder a un ser querido.  

    Su cuerpo fue velado durante dos días, para luego ser sepultado en el cementerio familiar, como él había establecido. Collette estaba inconsolable y mi hermana Ann se sentía muy triste. Me quedé con ellas duranta una semana, tenía responsabilidades que no podía eludir. Fue difícil seguir adelante sin él, hablábamos seguido y nos veíamos varias veces a la semana. Su ausencia dejó un enorme vacío en mi vida y un profundo dolor, que era tan familiar.  

    Simon supo la noticia y me llamó para darme el pésame. Sebastian estaba con él y me dijo que lamentaba mi pérdida.  

    Mi padre era un hombre muy querido, cientos de personas asistieron a su funeral, recibió muchos arreglos florales de empresarios, amigos y conocidos. Él no tenía familia fuera de la que había conformado con su esposa; era hijo único, sus padres habían muerto hacía años; eran emigrantes que huían de la guerra y perdieron contacto con sus familiares.  

    Pasó un mes antes de que volviera a Hamburgo, tenía varios asuntos que atender, entre ellos, ultimar los detalles de la exposición que Rafaella estaba organizando; aunque el motivo que más me había llevado a viajar era ver a Evelyn. ¿Para qué voy a negarlo?  

    Me sumergí en una loca fantasía mientras conducía a Schanze: Toqué a su puerta, ella abrió y se lanzó a mis brazos. Nos besamos como locos, la llevé al sofá y le hice el amor. Más tarde, pedimos una pizza y nos sentamos en el suelo a comer mientras veíamos una comedia romántica que ella había elegido. Le conté de mi día y ella del suyo. Nos metimos en la cama y volvimos a hacer el amor. Mi nombre estalló en su boca y convulsionó de placer.  

    Detuve el auto frente a su edificio y la realidad me golpeó en la cara. Todo fue un sueño, nada más. Estuve ahí unas horas y me fui sin haber logrado mi cometido, ella no apareció.  

    //// 

    Faltaban solo dos días para la inauguración de la exposición. Las invitaciones fueron enviadas semanas atrás, incluida la de Evelyn. Era la única que no había confirmado la asistencia, sin embargo, conservaba la esperanza de que asistiera. Rafaella había hecho un gran trabajo, logró cumplir con cada una de mis peticiones. Me sentía conforme.  

    Esa noche, iría a cenar en casa de Simon y America.  

    «No habrá sorpresa», prometió él, en referencia al afán de su mujer por emparejarme con Evelyn. Una punzada de dolor atravesó mi pecho. Tuve la tonta ilusión de que coincidiríamos y, al fin, ella sabría de mi existencia. 

    —Este es un buen vino —comentó America con una sonrisa cuando le di la botella de Dom perignon que le entregué—. Quedará perfecta con la cena. Gracias.  

    —No ha sido nada —contesté con honestidad. 

    Pasamos a la sala y me invitó a tomar asiento en tanto iba por Simon, se le había hecho tarde para la cena y estaba terminando de vestirse.  

    —Es hermosa, ¿no? —preguntó America al volver. Estaba mirando una fotografía de Evelyn, que se encontraba sobre la chimenea.  

    —Sin duda —asentí manteniendo mis ojos en la foto. 

    —Sigo pensando que harían buena pareja. ¿Estarías dispuesto a intentarlo?  

    Volteé a mirarla con un gesto interrogatorio.  

    —¿A intentar qué? —cuestioné necesitando que fuera más clara. No iba a dar nada por sentado.  

    —Salir con Evelyn. Podemos hacerlo casual, que no parezca una emboscada. 

    —No creo que Simon o Sebastian estén de acuerdo con que vaya tras su hermana pequeña. —Usé de pretexto. El verdadero motivo por el que no había intentado conquistarla era otro. 

    —Por ellos, no te preocupes, ninguno se metería en las decisiones amorosas de Evelyn. Mientras no la lastimes, y más te vale que nunca lo hagas, todo estará bien —aseguró decidida. Su personalidad era imponente, era el tipo de mujer que no se rinde hasta conseguir lo que quiere. 

    —Lo pensaré. —Me limité a decir, era la única forma de librarme de ella, al menos, por esa noche.  

    —Lamento la demora, tuve que salir de la ciudad y se me hizo tarde —explicó Simón entrando a la sala—. Amor, ¿no le has ofrecido nada de beber a Nathan? —Le preguntó a manera de reproche.  

    —¡Ay, no! ¡Qué cabeza la mía! —respondió ella riendo.  

      

    //// 

    Me encontraba en la habitación de seguridad, mirando los monitores que trasmitían las imágenes de las cámaras instaladas en el salón, donde tenía lugar la exposición.  

    America me llamó unas horas antes para decirme que había una posibilidad de que Evelyn asistiera a la exposición de Samuel Brown, que tomara la oportunidad de tener un «encuentro casual con ella». No había renunciado a su intento de juntarme con Evelyn. Sabía que seguía en la ciudad porque, la mañana siguiente, iría con Simon a la construcción.  

    —El problema es que será un evento privado, no podrás entrar sin invitación —comentó con desgano. 

    —Yo me encargo —pronuncié conciso.  

    —¿Eso quiere decir que irás? —Su buen ánimo regresó de manera instantánea.  

    —Sí.  

    —¡Oh, mi Dios! Esta es la mejor noticia que me han dado en mucho tiempo. Espero que Eve asista y hagan clic —enunció emocionada—. Ella quizás no sea receptiva al inicio, no ha terminado de superar lo de Jake, pero sé que sabrás conquistarla.  

    —Ya veremos —proferí en voz baja, tenía un jodido nudo en la garganta. America no tenía ni la menor idea de lo que significaba para mí acercarme a Evelyn por primera vez.  

    Me despedí de ella y me senté en una silla delante de los monitores, pensando en lo que haría. Estaba consciente de que aquello era incorrecto, que era un traidor, que no debía desearla, aun así, no podía arrancarla de mi mente. Lo que Evelyn despertaba en mí me hacía sentir vivo. 

    —¡Está aquí! —expresé con asombro cuando su imagen apareció en uno de los monitores.  

    ¡Evelyn estaba en mi exposición! 

    Me levanté de la silla de un salto y comencé a caminar de un lado al otro, inquieto. El momento de la verdad había llegado, debía tomar una decisión. Sabía lo que quería y también sabía que lo correcto era mantener la distancia. 

     ¿Qué haría? 

    Mi corazón latía tan duro que podía percibir el sonido de cada pálpito en mis oídos. Él ya había elegido, solo hacía falta que yo hiciera algo al respecto.  

    Crucé la puerta de la entrada sintiendo tantas emociones que apenas era capaz de controlar mi expresión. Tan pronto puse un pie dentro del salón, la busqué con la mirada. Mi corazón se detuvo un instante cuando la encontré. La observé de arriba abajo con fascinación. Y no pude contener la sonrisa cuando nuestros ojos coincidieron.  

    ¡Me está mirando!  

    Mi interior estaba hecho un caos, aunque hice un gran trabajo disimulándolo. Fue mi mayor actuación hasta entonces. Si permitía que mis emociones me dominaran, me pondría en evidencia.  

    Noté que había llamado su atención, me detalló con interés y sus mejillas se sonrojaron. Un instante después, apartó la mirada y no supe qué hacer. ¿Me acercaba?, ¿no lo hacía? Esa podía ser mi única oportunidad de hablarle.  

     Es ahora o nunca.  

    Caminé en su dirección con un torrente de adrenalina recorriendo mis venas. La emoción que sentía no era comparable con nada que hubiera vivido alguna vez.  

    —Veo que somos los primeros en llegar —comenté cuando estuve frente a ella. Fue jodidamente difícil pronunciar cada palabra con seguridad. Si hubiera permitido que me dominaran los nervios, habría hecho el ridículo.  

    Ella no me miró ni pronunció una palabra, me ignoró a lo grande. Fue un duro golpe para mí ego.  

    ¿Fue así cuando conoció a Eliah?  

    No, no vayas ahí. No te compares, ¡joder! 

    —Soy Nathan Müller, es un placer conocerla. —Le tendí la mano, esperando alguna reacción de su parte. Todo lo que conseguí fue que pronunciara su nombre, sin molestarse en mirarme, al menos por cortesía. Era obvio que no tenía el menor interés en mí. Estaba haciendo el papel de idiota—. Discúlpeme si la he importunado —expresé antes de alejarme como un animal herido.  

    Su desprecio hizo trizas mis sentimientos. Una vez más, la vida me demostraba que el amor no fue hecho para mí.  
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    Me sentía derrotado, como un absoluto fracaso. Tal vez me estaba tratando con mucha rudeza, era posible que la actitud de Evelyn no tuviera nada que ver conmigo sino con ella. America me advirtió que podía no ser muy receptiva, pero que confiaba en que yo sabría conquistarla.  

    No podía esperar que cayera a mis pies, como sucedería con otra mujer. Ella no era como las demás, era especial, merecía un mayor esfuerzo.  

    Sentí mi teléfono vibrar de manera intermitente en el bolsillo de mi pantalón y decidí mirar quién llamaba. Era Ann. Contesté y hablamos durante unos minutos. Me contó que montó a caballo y que le había encantado. Ella y Collette se encontraban en un rancho pasando unas pequeñas vacaciones.  

    —Me alegro mucho por ti, Ann —pronuncié sonriendo. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que la escuché tan feliz.  

    —¿Cuándo vienes? Te echamos mucho de menos. —La imaginé haciendo un puchero y volví a sonreír.  

    —Pronto, lo prometo. Iré a verlas y me pasaré unos días con ustedes.  

    —¿Lo dices de verdad? —La incredulidad en su voz me hizo sentir culpable. Le dedicaba mucho tiempo al trabajo y muy poco a la familia. Eso debía cambiar.  

    —Te doy mi palabra.  

    —Genial, espero no tardes mucho. Te quiero, Nate.  

    —Y yo a ti, preciosa.  

    En cuanto terminé de hablar con Annette, el mesonero se acercó y me ofreció champán. Recibí la copa sintiendo un par de ojos sobre mí. Era Evelyn. En cuanto se dio cuenta de que la atrapé observándome, apartó la mirada.  

    Sonreí dentro de mí por la pequeña victoria.  

    Tienes curiosidad. Te atraigo, Evelyn, aunque intentes negarlo.  

    En ese momento, la anfitriona entró en el salón y se presentó ante nosotros. Todo aquello fue preparado. El resto de las invitaciones tenía una fecha y una hora distinta; esa noche, era solo para ella. Caminé en su dirección y me detuve junto a Evelyn, dejando solo un pequeño espacio entre los dos. Fui capaz de percibir su perfume, delicado y dulce, nada ostentoso ni de marca, y luché con la necesidad de estrecharla contra mí y besarla.  

    —Usted será la primera, puede pasar. —Le indicó Nicole a Evelyn después de una breve explicación. Ella caminó hacia la puerta que daba acceso a la primera sala, entró y cerró al pasar.  

    Usé la puerta por la que Nicole entró al salón para llegar al pasillo adyacente a las salas. Quería estar cerca por si Evelyn decidía abandonar la exposición. Ya vería qué excusa inventaba si nos encontrábamos.  

    Me movía de un lado al otro, impaciente, cuando escuché lo que parecían pasos apresurados. Un segundo después, Evelyn chocó conmigo y musitó con voz trémula que lo sentía, sin saber que era yo. Cuando alzó el rostro y me vio, la sorpresa inundó sus preciosos ojos miel. Apenas podía contener mi emoción. La tenía a centímetros de mí, tan cerca que podía tocarla. ¡Dios, cuánto quería tocarla!  

    Mi corazón latía tan duro que pensé que iba a estallar. Había esperado tanto por un momento así, por tenerla frente a mí y que me viera, que me reconociera y supiera que existía.  

    —¿Estás bien? —pregunté apreciativo cuando noté que tenía los ojos llorosos y la nariz enrojecida.  

    ¿Qué la hizo llorar?, ¿por qué corría? 

    Sin pronunciar una palabra, retrocedió rápido y se tropezó con sus pies, perdiendo el equilibrio.  

    Mi reacción fue automática. Alargué la mano y envolví su delicada muñeca con mis dedos, haciendo contacto con su piel por primera vez. Sentí que morí y que volví a la vida, todo a la vez. Jamás sentí nada igual cuando toqué a una mujer, y había estado con muchas... Aquello no era más que un pequeño gesto, sutil, casto, pero contundente. Probaba que mis sentimientos por ella eran reales y no un delirio fabricado por mi mente.  

    Susurré su nombre con voz ronca, cargada de emoción y esperanza.  

    Evelyn arrancó su mano de la mía y huyó despavorida.  

    Fui tras ella odiando que sintiera la urgencia de alejarse de mí. Me advirtió que no la siguiera y me paralicé un momento, luego, continué caminando detrás de ella porque era de noche y el lugar estaba solo, debía asegurarme de que estuviera a salvo. Crucé la puerta de la salida y la vi dirigiéndose hacia la avenida. La llamé una vez más y ella aceleró el paso, urgida por alejarse de mí lo más pronto posible. Corría como si la siguiera un demonio.  

    —Está bien, puedes parar, no te seguiré más —prometí rindiéndome. Era más que claro que ella no me quería cerca, debía respetar su decisión.  

    ¡Todo resultó en un total fracaso! 

    Me subí a mi auto y salí derrapando del estacionamiento, quería alejarme de ahí lo más rápido posible. Crucé en la esquina y tomé la intercepción que conducía a la calle principal. Entonces la vi, estaba de pie en la oscuridad abrazándose así misma, afuera hacía frío y el cielo amenazaba con llover. Disminuí la velocidad y bajé la ventanilla cuando estuve delante de ella. No me importó las veces que me había rechazado, no la iba a dejar sola.  

    —Sube, Evelyn. Vas a enfermarte —ordené como un autómata, dominado por la rabia y la frustración. No medí mis palabras ni mi actitud, todo lo que quería era ponerla a salvo. 

    —Ya he pedido un taxi, no necesito que me lleve —respondió con aversión, rechazándome una vez más. Y aunque dolía cada vez que lo hacía, tenía que seguir intentándolo. No iba a dejarla en la jodida calle, en plena noche, con frío y con el cielo a punto de diluviar.  

    —No necesitas un taxi, estarás más segura conmigo. No seas testaruda. —Le hablé con una confianza que no me tenía, era un extraño para ella, no me conocía en absoluto.  

    Evelyn se alejó sin decir una palabra y acepté mi derrota.  

    Esperé hasta que el taxi llegó y la vi subirse en él tan pronto se detuvo a su lado.  

    Tomé una vía alterna hacia el edificio donde ella vivía, no estaría tranquilo hasta ver que llegara a salvo a casa. Dejé mi auto una calle antes y esperé oculto detrás de un vehículo. El taxista demoró solo un par de minutos en llegar después de mí; Evelyn se bajó y entró al edificio. Entonces, me marché.  

    Estaba entrando a la suite cuando America me llamó queriendo saber si pude asistir al evento y si hablé con Evelyn. Respondí que sí y la escuché gritar con emoción.  

    —¿Cómo fue? Quiero todos los detalles —pidió con entusiasmo, tenía grandes expectativas respecto a esa noche, como yo.  

    —Ella no está interesada, huyó de mí —resumí sin entrar en detalles. Recordarlo dolía.  

    —¿Huyó de ti? —El tono en su voz era de Incredulidad—. ¡Ay! Es que Eve no se da cuenta de lo que hay a su alrededor, se ha hundido tanto en el dolor que se niega a vivir —expresó con lamento—. Te aseguro que es una mujer por la que vale la pena luchar.  

    —No lo dudo —pronuncié serio, no sabía qué otra cosa decir. Había mucha mierda sucediendo dentro de mí y no podía mantener esa conversación con America.  

    —Entiendo, hirió tu ego masculino al no caer rendida a tus pies, ¿no? —La mujer no tenía filtro, era sincera y directa.  

    —No, no esperaba que cayera a mis pies, solo me quedó muy claro que no me quiere alrededor suyo —repliqué reacio, ella no estuvo ahí, no podía entenderlo—. Lamento que no saliera como esperabas —siseé sin filtrar mi enojo—. Que pases buenas noches, America. —Terminé la llamada y apagué el teléfono, no tenía ánimos de seguir hablando.  

    Cuando encendí el móvil en la mañana, llamé a America y me disculpé por haberle cortado la llamada como lo hice. Pagué mi rabia con ella y no era justo. Ella también se disculpó por lo que había dicho y me agradeció por haberlo intentado. Casi me reí. El agradecido era yo por ser considerado por ella como «perfecto para Evelyn».  

    Más tarde, me reuní con Simon en la construcción, donde estuvimos durante dos horas hablando con el ingeniero encargado de la obra. Luego me fui y tomé el primer vuelo disponible a Milán, no había nada que me retuviera en Hamburgo. Tuve mi oportunidad con Evelyn y no pudo salir peor.  

    En cuanto llegué, atendí varios asuntos importantes en la oficina y le informé a Dean que me tomaría unos días de descanso. Le había prometido a Ann que iría a verla y no le quería fallar. Armé una maleta y me fui al rancho en la Toscana en el que ellas estaban quedándose. Mi hermana se puso muy contenta cuando me vio llegar. Me abrazó fuerte y me llevó casi a rastras hasta el establo para que conociera al potro que había nacido hacía unos días. Se veía feliz.  

    Pasé cuatro días con ellas y luego volví a la ciudad, no podía quedarme más tiempo. Fue bueno compartir con Ann y Collette, me ayudó a recordar que había personas que me querían, que no estaba solo.  

    Aunque intentaba no pensar en Evelyn, era una causa perdida. Ahora sabía cómo olía, cómo se sentía tocarla, cómo se oía su voz, el color exacto de sus ojos: claros como la miel y con vestigios verdes como la esmeralda. Sentía que enloquecía. Necesitaba hablar con alguien, pero no confiaba en nadie para contarle los detalles de mi vida, solo me quedó una opción. ¿Quién mejor para escuchar sin juzgar que un terapeuta? Investigando, di con el nombre de Lorenzo Greco, catalogado como el mejor terapeuta de Milán. Pedí una cita con él. La primera vez que lo vi, me sentí incómodo, no sabía qué decir ni cómo actuar. Fueron necesarias varias sesiones antes de que sintiera la confianza de hablarle de mi vida. Le conté todo, hasta los detalles más sórdidos. Le hablé de mi dilema y de mis sentimientos por Evelyn. Fue catártico, aunque no aportó ninguna solución a mis conflictos.  

    Salía de lo que había decidido sería mi última sesión con él cuando su secretaria me abordó en el ascensor. Coqueteó conmigo de manera descarada. Era una mujer muy guapa y me sentía solo, así que me dejé llevar por mis instintos. Nos encontramos en un hotel más tarde y tuvimos sexo.  

    Al día siguiente, me llamó para decirme que quería que nos viéramos de nuevo. Tenía acceso a mis datos personales como secretaria de Graco. Me enfurecí y le exigí que no volviera a llamarme, que habíamos acordado que solo sería cosa de una vez. Fui un maldito, lo admito, pero todo me valía mierda en ese momento.  

    —Lo sé. No quiero una relación, soy adulta y entiendo lo que significa «solo sexo». No quiero más que eso de ti, Nathan. La pasamos bien ayer, podemos repetirlo hoy —propuso, usando un tono de voz que rayaba en lo vulgar. Sabía que todo era mentira, que para ella no sería suficiente «solo sexo».  

    —No funciona así para mí. Lo siento, Stella. No llames de nuevo. —Terminé la llamada y bloqueé su número, esperaba no saber de ella otra vez. Por esa mierda, no tenía citas fuera del club. No volvería a cometer el mismo error.  

      

    //// 

    Estuve trabajando todo el día, llegué a casa, me duché y me dormí temprano. Estaba agotado y necesitaba un buen descanso.  

    La alarma se activó a las seis de la mañana, como todos los días. Le di un manotazo al reloj y me levanté de la cama con los ojos entrecerrados. Me metí al baño y me duché. Elegí ropa deportiva y salí a trotar alrededor de la manzana durante una hora. Cuando regresé, vi un auto estacionado frente a mi casa. Era Stella. Me saludó agitando la mano mientras decía mi nombre.  

    La miré ceñudo y negué con la cabeza.  

    —¿A qué has venido? —pregunté molesto. No esperaba que llevara las cosas tan lejos, pensé que había sido claro con ella.  

    —No seas tonto, sabes a qué he venido y lo que puedes tener conmigo —respondió sonriendo. Caminó hacia mí con un andar sensual. Estaba usando un vestido muy ajustado color blanco, de falda corta, y con un profundo escote en forma de V en el busto que enseñaba demasiado. Combinó el vestuario con tacones altos color rojo que hacían parecer sus piernas interminables. Stella era hermosa, con un cuerpo proporcionado, piel de porcelana y un cabello largo color caoba que le llegaba a la cintura. Aunque podía ser la perdición de cualquier hombre, no era la mía.  

    Me acosté con ella y todo lo que obtuve fue placer, nada que no hubiera tenido antes. No existió esa chispa de emoción que sentí cuando toqué a Evelyn, tampoco el deseo incontenible de quererla solo para mí. Nada más fue un buen polvo.  

    —No hagas esto, Stella, no te humilles así. Fui honesto contigo desde el inicio y estuviste de acuerdo con que no habría más después. —Usé un tono de voz cauteloso, no quería hacerla sentir menospreciada, aunque eso era lo que estaba haciendo.  

    ¡Joder! ¿Por qué me puse en esta situación?  

    —Me gustas mucho, Nathan. Y sé que yo también a ti. —Se acercó más. Retrocedí—. Si me das una oportunidad, te demostraré que no necesitas a nadie más, que soy todo lo que siempre has querido.  

    No dejaba de acercarse ni yo de alejarme.  

    —No, tú no eres lo que quiero. Lo nuestro fue solo cosa de una vez, algo físico, nada más. —Fui duro, pero ella necesitaba escuchar la verdad—. Vete, por favor, y no regreses. O me veré en la obligación de tomar medidas extremas. —Caminé hasta la puerta de mi casa, la abrí y entré. La escuché gritar mi nombre antes de cerrar. Y esa no fue la última vez que tuve noticias de ella.  

  


   
    Capítulo 18 

      

      

    Mi vuelo de Milán a Hamburgo salió con casi una jodida hora de retraso y lamenté no hacer uso del jet privado de papá para viajar. Nunca quise utilizarlo porque lo considerada ostentoso, pero estaba comenzando a cambiar de idea.  

    Un vehículo me esperaba en el aeropuerto cuando llegué, le quité las llaves al chofer y le mandé a ocupar el puesto de copiloto, conducir me relajaba y lo necesitaba con urgencia. Estaba irritado y ansioso.  

    Había pasado casi un mes desde aquella noche, cuando jugué con el destino para tener mi primer encuentro con Evelyn. Recordaba hasta el más mínimo detalle de esa noche: su olor, su mirada, la suavidad de su piel entre mis dedos y el imperioso deseo de querer atraerla a mí y devorarle su preciosa boca. Sin embargo, por mucho que la deseara, tenía que aceptar mi derrota. Ella no me quería a su alrededor, me pidió que me alejara, y no iba a insistir. No debí acercarme a ella, en primer lugar. Crucé una jodida línea y debía aceptar mi castigo.  

    Simon estaba hablando con los obreros cuando llegué al terreno de la construcción, donde quedamos en vernos. Se comunicó conmigo unos días antes para decirme que debíamos tomar algunas decisiones juntos, y no pude negarme a ir. Esperé a que terminara y luego me acerqué a él. Me saludó con un apretón de mano y me invitó a que lo acompañara al tráiler para ponerme al tanto de la situación, que era más grave de lo que pensaba. Pasamos la mañana, y parte de la tarde, trabajando en los ajustes del diseño hasta que logramos resolver el problema. 

    —Ven a cenar esta noche en casa, Mare preparará una comida especial por Acción de Gracias, seguro estará encantada de tenerte como invitado —comentó Simon mientras caminábamos hacia los autos.  

    ¿Evelyn estará presente? Fue lo primero que cruzó por mi mente en aquel momento. Mi corazón se estremeció ante la posibilidad de verla de nuevo, era lo que más deseaba. ¿Lo deseaba ella también? Lo ponía en duda, lo mejor era rechazar la invitación, lo menos que deseaba era incomodarla.  

    —Gracias, Simón, pero debo volar de regreso esta noche a casa. 

    —Milán no se moverá de su lugar porque no viajes esta noche, hombre. Además, eres el puto jefe, puedes hacer lo que te dé la gana. ¿O es por una mujer? En ese caso, lo entendería —añadió con un guiño de complicidad.  

    —No, no hay ninguna mujer —repliqué estoico, solo había una mujer que me importaba: su hermana, algo que no podía decir sin provocar una reacción en él.  

    —Entonces no tienes excusa. Te espero a las ocho en casa, sin falta.  

      

    //// 

    Después de mucho pensarlo, decidí aceptar la invitación de Simon y dejar en manos del destino si Evelyn y yo coincidiríamos en la cena. Había prometido no espiarla más ni buscarla. Me dije que, si en algún momento volvíamos a encontrarnos, no sería porque yo lo hubiera planeado.  

    Era un cuarto para las ocho cuando llegué a casa de Simon. No podía esperar más para saber si ella estaría en la cena o no. Si no asistía, tal vez escucharía alguna noticia de ella. Sería como un mendigo alimentado con migajas. Toqué el timbre y esperé. No pasó mucho antes de que abrieran la puerta. Alcé la mirada esperando ver a America en el umbral. Grande fue mi sorpresa cuando a la que vi delante de mí fue a Evelyn, a mi musa, a la mujer que tenía mi jodido corazón en la palma de su mano sin tener la menor idea.  

    Hermosa como un ángel, sensual como una diosa… Llevaba un vestido azul que se ceñía a su perfecto cuerpo; el cabello suelto con suaves ondas y la cantidad justa de maquillaje para resaltar sus facciones.  

    Mi instinto me pedía a gritos que la atrajera a mí y la besara como tanto deseaba. Luché fuerte en su contra y resistí la tentación.  

    Evelyn dio un paso atrás y me miró como si no pudiera creer que estuviera delante de ella. 

    —Hola, Evelyn —pronuncié con el corazón enloquecido de emoción. Mis ganas de envolverla entre mis brazos crecían más y más cada segundo. Era como un peregrino que encontró un oasis y ansiaba beber. Moría por un beso de su boca, por acariciarla, por respirar su mismo aire… ¡Joder! La deseaba como a nadie. ¿Por qué ella? Lo que Evelyn despertaba en mí era más que lujuria, era distinto a cualquier cosa que hubiera sentido antes. No podía ponerle un nombre, solo estaba seguro de algo, de la profunda e intensa necesidad que tenía de hacerla mía en todos los sentidos que un hombre puede tener a una mujer.  

    Su mirada me recorrió y noté un ligero sonrojo en sus mejillas que me dio esperanza. Le atraía, no le era indiferente, como quería aparentar.  

    —¿Qué… qué hace usted aquí? —preguntó nerviosa. Era lógico que se sintiera confundida, ella no sabía que era socio de su hermano.  

    —Vine a cenar, tu hermano Simon me invitó —respondí ladeando una sonrisa. No iba a fingir que no estaba feliz de verla. No podía. Tenerla frente a mí era un sueño cumplido.  

    —¿Sabe que nos conocimos en la galería?, ¿le hablaste de esa noche? —preguntó con urgencia, rogando un no con su mirada. No le dio ninguna importancia a que estuviera enterado de su parentesco con Simon.  

    —No, no lo hice, pero no sabía que era un secreto —contesté serio, mi humor había cambiado de un momento a otro. Más que enojado, me sentía frustrado. No sabía cómo interpretarla. En un instante, parecía que se sentía atraída por mí, para después actuar como si fuera lo peor que podría pasarle. 

    Serena, la hija mayor de Sebastian, se acercó en ese momento salvando a Evelyn de tener que darme una respuesta. Ella le riñó a su sobrina por interponerse entre los dos del modo que lo hizo, la joven pronunció una disculpa sin parecer avergonzada.  

    —No ha sido nada —aseguré ladeando una sonrisa, Serena no tenía culpa de mi mal humor. Tampoco Evelyn. Yo era el único responsable por la mierda en mi cabeza. No podía pretender que ella sintiera lo mismo que yo. Para Evelyn, solo era un tipo al azar que conoció en una exposición, una jodida piedra en el zapato, un extraño…  

    Las dos mantuvieron una conversación a la que no le presté mayor atención, estaba distraído mirando a Evelyn, detallando el movimiento de sus labios, sus gestos, fantaseando con que era mía… Aunque la tenía tan cerca, ella seguía siendo inalcanzable para mí.  

     Cuando Serena se alejó, Evelyn me miró durante un breve momento provocando que mi corazón estallara en latidos. Cada vez que me miraba, sentía que moría y volvía a la vida.  

    El hilo de mis pensamientos se interrumpió cuando Sebastián se paró a mi lado y me saludó en tono amistoso. Tenía en brazos a la pequeña Kim. Junto a él, se encontraba su esposa. Me la presentó mostrándose orgulloso y territorial a la vez. No era para menos, su mujer era muy guapa, actuaría igual en su posición.  

    La saludé con respeto, haciendo un gesto con la cabeza, y ella fue muy efusiva al pedirme que la tuteara, lo hizo para molestar a su esposo.  

    —Veo que ya conociste a mi hermanita Evelyn —señaló él, cambiando el foco de mi atención hacia ella, sin saber que me hacía un favor. 

    —Sí, aunque no nos han presentado de manera formal. —Sonreí mirándola. Tomaría cualquier oportunidad que tuviera para llamar su atención—. Es un placer coincidir contigo esta noche, Evelyn. —Le tendí la mano observándola con apreciación, quería ver cómo reaccionaba cuando nos tocáramos. 

    —Mucho gusto, señor Müller —emitió con timidez y unió nuestras manos con delicadeza. Envolví sus dedos con firmeza repitiéndome en mi mente como un mantra que no podía acercarla hacia mí y besarla, que debía contenerme y reprimir mis deseos. Y aunque fui capaz de resistir la tentación, no pude evitar mover mi dedo pulgar en el interior de su mano, incitándola.  

    Su reacción fue contundente. Apartó la mano de un tirón y esquivó la mirada.  

    ¡La ha fastidiado!  

    Con ella, no tenía ni puta idea de lo que hacía. Nunca había tenido que conquistar a nadie, las mujeres siempre se me habían ofrecido en bandeja de plata.  

    Escuché a Keira decir que hacía frío, que no era bueno para Kim estar afuera, y nos dispusimos a entrar. Evelyn cerró la puerta cuando pasamos y nos invitó a seguir a la sala, asegurando que en breve se uniría a nosotros. Caminé detrás de ellos sintiendo sus ojos sobre mí. Quizá lo estaba imaginando. Miré atrás, por encima de mi hombro, y comprobé que me estaba observando sin discreción. Al instante, una sonrisa de victoria apareció en mi cara.  

    Seguí mi camino, ingresé a la sala y me senté en el sillón que enfrentaba la entrada; cuando Evelyn viniera, yo sería al primero que vería. Sebastián y Keira ocuparon el sofá a mi derecha con su pequeña nena. Conformaban una hermosa familia, se notaba el amor que sentían el uno por el otro solo con observar cómo se miraban.  

    ¿Ellos podían notar lo que yo sentía por Evelyn tan solo con mirarme? Tal vez no, era el rey de las máscaras, forjé mi carácter rodeado de muros para ocultar mis sentimientos y emociones.  

    Pasaron unos minutos antes de que alguno dijera algo. El primero en hablar fue Sebastian, el tema de conversación que eligió fue Evelyn. Hablaba de ella con orgullo y emoción. Se notaba que era importante para él, que la amaba.  

    Escuché pasos acercándose y mi corazón comenzó a latir con furor haciendo fluir mi sangre a gran velocidad. Entonces la vi y la calma que precede a la tormenta me envolvió. Mis ojos la recorrieron de arriba abajo con anhelo y ambición. La quería para mí, solo mía. Mas no podía olvidar que antes fue de él, que aún la tenía. Evelyn no lo había olvidado, el dolor en su mirada probaba que su amor por mi hermano seguía intacto. ¿Sería capaz de superarlo alguna vez y amarme a mí? 

    —¡Ahí estás! —esbozó Sebastian cuando Evelyn entró—. Le contaba a Nathan que tienes una galería y me ha dicho que quiere adquirir algunas obras para su oficina en Hamburgo.  

    —Hay varias exposiciones abiertas con obras muy interesantes, quizá alguna le guste —contestó con timidez, un ligero sonrojo apareció en sus mejillas. Me fijaba mucho en los detalles, en la postura y las expresiones de las personas. Formaba parte de mi vena artística, siempre quería llegar más allá de las emociones superficiales cuando pintaba un retrato.  

    —Tenemos una cita entonces —comenté haciendo un guiño. ¡Un guiño! Debí quedar como un imbécil—. Sebastian me ha contado que todas las pinturas en esta sala son obra tuya. Me han parecido extraordinarias —añadí, intentando reparar mi estupidez. Por la mirada que vi en sus ojos, no lo había logrado. Estaba haciendo todo mal de nuevo. Para empeorar las cosas, apareció America actuando como el peor cupido de la historia. Me la estaba ofreciendo como si fuera un jodido objeto, razón tuvo Evelyn en disgustarse con ella como lo hizo. Las dos salieron de la sala cuando Evelyn le exigió a America que la siguiera.  

    Me removí en el asiento sintiéndome inquieto, no sabía qué pasaría cuando Evelyn volviera. ¿Y si se enojaba conmigo por no ser honesto aquella noche?, ¿por pensar que solo le seguía el juego a su cuñada?  

    Sebastian se disculpó por la situación y me preguntó si quería algo de beber. Asentí distraído. No podía olvidar la expresión de Evelyn cuando America me preguntó si saldría con ella. Estaba tan avergonzada que no fue capaz de mirarme a los ojos. 

    Mi teléfono móvil vibró en el bolsillo de mi pantalón varias veces en los últimos minutos, alguien me llamaba. Lo había estado ignorando, pero insistieron tanto que tuve que comprobar quién era, podía ser importante. Saqué el aparato de mi bolsillo y vi que las llamadas provenían de un número desconocido. Debía ser ella. Fruncí el ceño preguntándome por qué insistía tanto, casi siempre, llamaba dos veces y luego desistía.  

    Una nueva llamada entró en el móvil y me disculpé con Keira y Sebastian antes de responder. La voz de una mujer, que no era la de Gienevieve, me habló al otro lado de la línea.  

    —Buenas noches, señor Müller. La señora Gienevieve Hahn lo tiene como su contacto de emergencia. Lo llamo para notificarle que la hemos ingresado en urgencias con una sobredosis en el Hospital Universitario Rechts der Isar. Necesitamos que venga para comprobar los datos del seguro médico y hablar del estado de salud de la paciente.  

    —Me encuentro en Hamburgo, llegaré lo más pronto posible —respondí serio y terminé la llamada—. Tengo que irme, se presentó un asunto personal que debo atender. Discúlpame con Simon y America, diles que agradezco su invitación. —Me dirigí a Sebastian.  

    —Espero que no sea grave, cualquier cosa que necesites, cuenta conmigo —ofreció él con una amabilidad que no merecía.  

    —Gracias, Sebastian. Que pasen buenas noches —pronuncié antes de marcharme. No permití que Sebastian me acompañara a la salida cuando lo ofreció, le dije que no se molestara. Esperaba que Evelyn se cruzara en mi camino para tener la oportunidad de despedirme de ella. No corrí con esa suerte.  

      

    //// 

    Gienevieve se encontraba estable cuando llegué al hospital, la hallaron inconsciente en el baño de un bar de la ciudad con sobredosis de metanfetaminas, combinadas con grandes cantidades de alcohol. Acepté pagar la factura y me comprometí también a cubrir los gastos de una clínica de rehabilitación, si ella aceptaba ir. No quise verla en ese estado y revivir un pasado que había dejado atrás.  

    Fue un error dejar que volviera a mi vida, era una mala madre, una adicta sin sentimientos que me vendió para pagar una jodida deuda de drogas. El único interés que tenía en mí era lo que podía darle, por eso me tenía como su contacto de emergencia. Esperaba que fuera a rehabilitación y que pudieran ayudarla, porque no tenía la menor intención de caer en un círculo vicioso con ella. Si volvía a recibir una llamada igual, la ignoraría. No iba a permitir que me jodiera la vida de nuevo, ya mucho daño me había causado para dejar que siguiera haciéndolo.  

    Era muy tarde para volar de vuelta a Hamburgo, por lo que decidí pasar la noche en un hotel en Múnich. Daba vueltas interminables en la cama, no podía dormir, mis pensamientos estaban con Evelyn. Sabía que intentar conquistarla significaba traicionar a mi hermano, pero él ya no estaba, se había ido, y yo también merecía una oportunidad con ella. La culpa sería una carga que estaba dispuesto a llevar, si era el precio que debía pagar para estar con Evelyn.  

  


   
    Capítulo 19 

      

      

    America me llamó a primera hora de la mañana para contarme lo que habló con Evelyn. Había pensado en comunicarme con ella, mas no estaba seguro de si debía hacerlo. Tan pronto vi su nombre en la pantalla de mi móvil, mi corazón enloqueció. Sabía que se trataba de Evelyn. Contesté con falsa quietud y escuché sus palabras con atención, no quería pasar nada por alto, tenía que estar preparado cuando fuera a verla.  

    —Obvio que se disgustó conmigo por planear a sus espaldas su encuentro en la exposición, dijo que ahora se cuestionaba todo respecto a ti, aunque no debes preocuparte, sé que lo entenderá cuando lo piense mejor —aseguró muy convencida. 

    Lo puse en duda. Tal vez se le pasaría el enojo con ella, era su cuñada y su amiga. Yo era cosa aparte.  

    —Pensaba ir a la galería a verla, ahora no sé si sea buena idea —murmuré en tono pensativo. No quería empeorar las cosas.  

    —Tienes que estar seguro, Evelyn necesita a alguien que sepa lo que quiere, un hombre que esté dispuesto a conquistarla, que sea paciente y a la vez decidido. Si tú eres ese hombre, entonces ve. Si no lo eres, aléjate y olvídala —señaló en tono de advertencia. Era notable cuánto quería a Evelyn y lo mucho que se preocupaba por ella.  

    Tragué el nudo que se formó en mi garganta antes de poder hablar. Lo que America dijo puso todo en perspectiva.  

    —Sé lo que debo hacer —respondí sintiendo mi corazón latiendo duro contra mi pecho. Iría por Evelyn y me arriesgaría.  

    Terminé la llamada y me metí a la ducha pensando en lo que le diría cuando la viera. Tenía que mostrarme seguro si quería que me tomara en serio. Sabía lo que quería, era hora de hacer algo al respecto.  

      

      

    //// 

    Me bajé del auto cuando llegué a la galería. Mi corazón galopaba con furor en mi pecho a medida que me acercaba. Tenía todo un discurso preparado en mi mente, pero no tenía idea de cuál sería su reacción y eso me hacía sentir ansioso. No tener el control total de la situación era algo nuevo para mí. Todo dependía de ella, Evelyn tendría la última palabra, y yo debía aceptar lo que dispusiera.  

    Le di un rápido vistazo al interior de la galería sin fijarme en los detalles, todo lo que quería era llegar a ella. Una joven de ojos claros y rostro dulce se me acercó para darme la bienvenida. Me preguntó si deseaba hacer un recorrido, le respondí que había ido a ver a Evelyn Decker.  

    Ella alzó las cejas, separó los labios como si fuera a decir algo, y luego los unió formando una sonrisa nerviosa.  

    —Me dice su nombre para anunciarlo con ella —pidió abrazando una carpeta contra su pecho.  

    Se lo dije y la escuché decir que iría a buscarla. La vi alejándose y decidí seguirla, no quería esperar.  

    —Alguien ha venido a verte. —Decía cuando llegué arriba.  

    —¿Quién? —preguntó Evelyn en tono interrogativo.  

    —Soy yo —pronuncié antes de que la joven pudiera contestar.  

    Estaba sentada detrás de su escritorio mirando la pantalla de su computadora. Su punto de enfoque cambió cuando escuchó mi voz. Me había reconocido y me miraba con una mezcla de sorpresa y enajenación.  

    —Evelyn —enuncié fascinado, verla desataba miles de emociones dentro de mí que apenas lograba contener. Mi deseo era ir a su encuentro, envolverla entre mis brazos y besarla hasta saciar mis ganas, si es que era posible.  

    Ella dijo mi nombre con cautela, esforzándose por parecer indiferente. La manera en la que me miraba me decía todo lo que quería escuchar. Había algo entre los dos, se sentía en el aire. Algo cambió desde la noche que nos vimos en casa de Simon, no sabía qué, pero podía notarlo. Era como si una fuerza nos atrajera, como magnetismo.  

    La joven emitió un sonido con su garganta para hacerse notar, los dos parecíamos haberla olvidado.  

    —Él es Nathan Müller, socio de mis hermanos. Tiene interés en adquirir algunas pinturas para su nueva oficina —explicó Evelyn poniéndose en pie. Se veía preciosa, llevaba un vestido floreado estilo vintage, se dejó el cabello suelto y usaba la cantidad perfecta de maquillaje para resaltar sus hermosas facciones. Fue imposible no excitarme, quería reclamar cada zona de su cuerpo como mía, amarla hasta el éxtasis…  

    —Entonces, vino al lugar correcto, señor Müller. Soy Kerstin Graham y con gusto le daré un recorrido por las exposiciones —esbozó con encanto.  

    —Yo le daré el recorrido. Gracias, Kerstin —intervino Evelyn forzando una sonrisa, no fue de su agrado la actitud de su empleada. Parecía celosa, aunque no quise hacerme ilusiones. 

    —Volveré a la galería, llámame si necesitas algo. —Le informó a Evelyn antes de salir de la oficina.  

    —Lamento haberme ido anoche sin despedirme —pronuncié apenas estuvimos solos, acercándome hacia ella con paso seguro. Deseaba estar junto a ella, aspirar su olor, tocarla… La miraba con intensidad, queriendo trasmitirle todos esos sentimientos que despertaba en mí.  

    —Simon dijo que debiste irte por un asunto personal. —Mis ojos se enfocaron en sus labios, intensificando mi deseo. Moría por un beso de su boca como quien se ha quedado sin aire y ansía respirar.  

    —Sí, se trató de algo importante. De otra forma, no me habría marchado así. Quería estar ahí —enfaticé, cerrando cada vez más la distancia entre los dos. Estaba a nada de tenerla a centímetros de mí como deseaba; solo tenía que ser paciente y esperar el momento adecuado. No fue fácil resistirme, mucho menos, cuando la vi mojarse los labios de manera sensual, provocándome una vigorosa erección imposible de disimular. Si ella miraba en la dirección correcta, se daría cuenta.  

    —Sabías quién era aquella noche —afirmó con voz ronca, empujándome más cerca del precipicio. Era el jodido Adán en el Edén cediendo ante la tentación, un poco más, y comería del fruto prohibido.  

    —Sí. —Tragué saliva, sabiendo que me encontraba sobre arenas movedizas. Había mucho más que ella ignoraba y que debía mantener en secreto—. Lamento no habértelo dicho. —Me humedecí los labios, nervioso. Detestaba no ser honesto, tener que esconderle quién era en realidad—. Perdóname si anoche te incomodé con mi presencia. —Y por ocultar que “Jake” era mi hermano.  

    —No me incomodó, solo fue inesperado, no sabía que conocías a mis hermanos. ¿Qué te contaron de mí? Seguro me pintaron como alguien frágil. —Habló con rapidez, pronunciando una palabra detrás de otra sin tomar un respiro.  

    —Jamás pensaría que eres frágil. Y tus hermanos tampoco lo creen, hablan de ti con mucho orgullo, te quieren… —expuse con la plena confianza de que así era.  

    —Lo sé —susurró apartando la mirada, escondiendo sus emociones de mí. Deseaba decirle que no tenía que hacerlo, que podía hablar conmigo de lo que quisiera, que estaba ahí para ella, sin embargo, sabía que no era el momento, no estábamos en ese lugar aún.  

    —Evelyn —pronuncié su nombre instándola a mirarme. Ella alzó su mirada Y encontró la mía. Me estremecí bajo la piel. Sus ojos brillaban de deseo. Me deseaba. Saberlo me dio el valor que necesitaba para continuar—. Creo que eres una mujer preciosa y espero que me permitas llegar a conocerte. ¿Aceptarías salir conmigo esta noche?  

    Estaba hecho, ya no había vuelta atrás. Todo estaba en sus manos ahora.  

    La miré atento, leyendo sus gestos, estudiando el más mínimo cambio de expresión en su cara, y vi la duda reflejarse en su mirada. Que lo pensara tanto no era una buena señal.  

    Va a decir no. ¡Joder! 

    —Sí —respondió de un momento a otro, sorprendiéndome. Aunque asumí que me rechazaría, ella había aceptado y no podía estar más feliz—. No presumas, puedo arrepentirme —advirtió al ver la gran sonrisa en mi cara.  

    No, no estaba siendo engreído, sonreía de pura felicidad. Ella no tenía la menor idea de lo que su respuesta significó para mí.  

    —No dejaré que lo hagas —aseguré con un ridículo guiño. Cuando se trataba de Evelyn, en ocasiones, actuaba como un tonto.  

    —No me pongas a prueba —bromeó. Y me sentí confiado, celebrando aquel momento como una pequeña victoria, sin tener idea de lo que pasaría después—. Entonces, ¿en verdad te interesa adquirir algunas pinturas o eso solo fue una excusa para venir a verme?  

    Ladeé una sonrisa, sabiéndome descubierto.  

    —Estoy realmente interesado en pasar el mayor tiempo posible contigo —declaré, eliminando el espacio que nos separaba. Iba a besarla, era lo que planeaba hacer. No podía esperar más, necesitaba sentirla, probar sus labios, comprobar que era real, que no soñaba—. Sei bella[1] —susurré acariciándole el rostro por primera vez, sintiendo su piel tibia y aterciopelada en mis dedos. Mi corazón nunca había palpitado tan rápido en toda mi vida. Me sentía el más afortunado de los hombres. Ya no miraba hacia al cielo deseando alcanzar la luna, caminaba sobre ella.  

    La miraba y pensaba en lo hermosa que era, en las veces que soñé con tocarla, con tenerla así de cerca y poder al fin besarla como tanto había ansiado. El sueño se desvaneció, como en un abrir y cerrar de ojos, cuando la vi alejándose de mí como si no soportara mi cercanía.  

    —Lo siento, Nathan. —Se disculpó sin mirarme—. No es por ti, es que yo… —El resto de sus palabras fueron consumidas por sus emociones. Y no hizo falta que las pronunciara, sabía que era por él.  

    Me sentí devastado, como construcción luego de ser golpeada por una gran bola de demolición: era escombros. Y cometí el puto error de verbalizar mis pensamientos. No fue hasta que la escuché gritar que me fuera y que no volviera a buscarla que fui consciente de lo que había dicho.  

    «Tienes que dejarlo ir», fueron las cuatro palabras que me condenaron. 

    Evelyn salió de su oficina echa un mar de lágrimas. La seguí sin saber qué hacer. Me detuve en seco cuando se encerró, en lo que después supe era un baño.  

    ¡Qué idiota fui! No tenía ningún derecho a decirle una mierda.  

    Kerstin se acercó preguntando qué sucedía. Le señalé donde estaba Evelyn y le pedí que se quedara cerca, que no la dejara sola. America sabría que hacer. Salí de la galería y marqué su número. Respondió tras el tercer tono.  

    —Evelyn te necesita. ¿Puedes venir a la galería? —Le pregunté con urgencia, no soportaba saber que estaba llorando, que era el culpable de sus lágrimas.  

    —Sí, sí. ¿Qué ha pasado? —inquirió con preocupación.  

    —Solo ven, por favor.  

    Terminé la llamada y me subí a mi auto. Derrapé en la calle y aceleré a fondo, sintiendo una furia que me consumía. No pasó mucho antes de que las sirenas de la policía sonaran detrás de mí. No me detuve, aceleré más. Huía de ellos como deseaba escapar de mí mismo. Todo se había ido a la mierda, no volvería a tener una oportunidad con Evelyn jamás.  

    Dos patrullas se unieron a la persecución y me seguían de cerca. Podía tenerlos detrás de mí mucho tiempo, pero era momento de parar y asumir las consecuencias. En cuanto tuve oportunidad, frené el auto y esperé dentro hasta que un oficial de policía se acercó a mi ventanilla. Me pidió que me bajara con las manos en alto. Lo hice. Me revisó buscando armas y, cuando estuvo seguro de que no traía una, me leyó mis derechos y me puso un par de esposas en las muñecas.  

    Pasé solo unas horas detenido, mi equipo de abogados consiguió que saliera bajo fianza, aunque no lograron evitar que tuviera que comparecer ante un juez. Era lo que había ganado por mi imprudencia.  

    Tan pronto estuve fuera, y recuperé mi teléfono, llamé a America para saber de Evelyn. Me dijo que estaba bien, que hablaron y que había tomado una decisión que la ayudaría a encontrarse a sí misma, que le diera tiempo para sanar y fuera paciente. Le agradecí por habérmelo contado y me despedí de ella, sin decirle que esa sería la última vez que la llamaría.  

    Esa misma tarde, volé de regreso a Milán. Me encerré en mi casa evadiendo todas mis responsabilidades sin importarme una mierda.  

    Bebía hasta que perdía el conocimiento y volvía a beber cuando despertaba. Estaba desconectado de todo. Había apagado mi teléfono móvil y descolgué el fijo para que no sonara más.  

    Llevaba cuatro días bebiendo cuando Collette apareció en mi casa derribando la puerta. Me encontró en el suelo de la ducha, moribundo y desnudo. Pensó que estaba muerto.  

    —¡Nathan, hijo! —gritó con horror y se arrodilló a mi lado. Me tocó el pecho y murmuró con un quejido ronco que estaba vivo. 

    Aunque no podía abrir los ojos, escuchaba todo. Me encontraba muy débil, no había comido en días, solo bebía hasta consumir mi conciencia.  

    Llamó a urgencias y les indicó mi dirección. Estaba llorando, lo notaba en su voz, y me sentí como un maldito bastardo. Fui un egoísta, no pensé en ella ni en Annette, solo en mi jodida miseria. 

    —Ayúdame a levantarlo. —Le dijo a alguien, me enteré después que se trataba de su chofer. Me llevaron a mi habitación y me acostaron en la cama.  

    Pronto, los paramédicos llegaron y me atendieron. Ella insistió con que me trataran en casa, sabía que odiaba los hospitales, me conocía muy bien, como una madre a un hijo. Así me trataba. No me di cuenta antes de lo afortunado que era de tenerla. Fue una buena esposa para mí padre y era una excelente madre para Ann y para mí.  

    Los paramédicos me pusieron una intravenosa y le indicaron a Collette que debía estar bajo vigilancia médica durante, al menos, veinticuatro horas porque estaba muy debilitado, que podía contratar a un servicio de enfermería privado si deseaba.  

    Ella les agradeció asegurando que se haría cargo. Los acompañó a la salida y volvió conmigo.  

    —¿Qué pasó contigo, cariño? —preguntó acariciándome la mano con un gesto afectuoso.  

    —Que soy un tonto —murmuré con la voz ronca.  

    —Nathan —emitió con emoción—. Gracias a Dios, tenía el alma en vilo. ¿Cómo te sientes? ¿Quieres algo?, ¿agua?, ¿comida?  

    —Lo siento, no quería asustarte —pronuncié envolviendo su mano—. Estoy bien, solo cansado.  

    —Debería estar disgustada contigo, me has dado un susto tremendo. Cuando te vi ahí, yo… —Negó con la cabeza—. No vuelvas hacerme algo así nunca. Promételo.  

    —Lo prometo.  

    —Eso quería escuchar —esbozó una sonrisa—. ¿Cómo se llama ella? —preguntó alzando una ceja.  

    Me reí negando con la cabeza.  

    ¡Los hombres somos tan predecibles! 

    —Alguien que no va a pasar —respondí taciturno. Tenía que aceptarlo, así me doliera.  

    —Ella se lo pierde. Eres un buen hombre, Nathan. Si no puede verlo, entonces no te merece —expresó con una mirada cálida. Collette siempre fue buena conmigo, nunca me trató diferente a Annette. Era una mujer admirable y de buen corazón. Me quería y yo a ella.  

    No soy bueno.  

    —Gracias por todo lo que has sido para mí, Collette. Si no hubieras venido… 

    —No lo digas, cariño, que no quiero ni pensarlo. Y no tienes que agradecerme, somos familia, y la familia se apoya. Sabes que te amo como mi hijo.  

    —Lo sé. Yo… yo también te amo.  

    Una gran sonrisa le iluminó la cara y se echó a llorar en mi pecho. Mis ojos se llenaron de lágrimas y también lloré. Era la primera vez que se lo decía.  

    Un par de días más tarde, estaba listo para volver al ruedo. Tenía mucho trabajo por hacer, aunque todo marchaba bien en la empresa. No era tan indispensable como creía.  

      

    //// 

    —Hombre, ¡hasta que al fin das la cara! ¿Dónde te habías metido? —preguntó Simon cuando nos conectamos por videollamada. Tenía un par de semanas tratando de ponerse en contacto conmigo.  

    —Me tomé un descanso. ¿Cómo va todo?  

    —Bien, muy bien. Vamos por buen camino. ¿Cuándo vienes? Evelyn me preguntó por ti, quería hablar contigo, no me dijo por qué. ¿Tengo que preocuparme? 

    ¿Ella quiere hablar conmigo?  

    Mi corazón se apretó en mi pecho y luego comenzó a bombear fuerte. Fue una reacción espontánea e inevitable. Por mucho que me repitiera que debía olvidarla, me resultaba imposible.  

    Simon me miraba fijo, esperando una explicación.  

    —Seré honesto contigo, siento una fuerte atracción por tu hermana, intenté ignorarlo, pero no pude. Debí decírtelo antes.  

     —Si, debiste hacerlo. —Me miró ceñudo—. ¿Pasó algo entre ustedes? 

    ¡Mierda! Nunca vi a Simon así de serio.  

    Era entendible, hubiera actuado igual en su lugar.  

    —No, no. Le había pedido salir en una cita y aceptó, pero ella no estaba lista y lo dejamos. —No necesitaba escuchar los detalles, era algo entre nosotros.  

    —Bien, no quiero enterarme de que la has lastimado, Eve ha pasado un infierno y no quiero que sufra más —advirtió retándome con la mirada. 

    —Lo sé, yo tampoco quiero que sufra —aseveré conciso. Sabía muy bien lo que debía hacer.  

    —No esperaba menos de ti —pronunció sin cambiar de expresión—. Ven a verla y escucha lo que quiere decirte, parecía que era importante.  

    —Sí, lo haré —acordé haciendo un gesto afirmativo, sin mostrar ninguna emoción. No me podía permitir sentir nada, ni ilusión ni esperanza. Había tomado una decisión, por el bien de Evelyn.  

    Nos despedimos y la llamada concluyó. Me recliné en el asiento y exhalé profundo. Debía prepararme para verla otra vez y hacer lo mejor para ella, a pesar de mí.  

    

  


   
    Capítulo 20 

      

      

    Las palabras de Simon daban vueltas en mi cabeza, como un recordatorio constante de que debía renunciar a ella para siempre. Él tenía razón, Evelyn había pasado un infierno y no podía exponerla a más dolor. La decisión estaba tomada, tenía que ser firme, ponerla a ella en primer lugar. Entre su sufrimiento y el mío, elegiría el mío todas las veces.  

    Volé desde Suiza hasta Hamburgo y me hospedé en el mismo hotel de siempre, aunque elegí una habitación sencilla en lugar de una suite. Era suficiente para pasar la noche. Dejé el equipaje y me di una ducha antes de ir a verla. No tenía que seguir escondiéndome, podía ir a su casa sin temor de llamar a su puerta.  

    Era de noche cuando me subí al auto. Gelido, de Alex Britti, sonó en los altavoces cuando encendí el motor, y me acompañó en mi camino a su residencia. Conducía sin prisa. Esa sería la última vez que la buscaría; esa noche, me despediría de ella y comenzaría mi camino hacia el olvido. Tenía que encontrar la manera de dejarla atrás, como lo hice con mi pasado. 

    Llegaba a su edificio cuando vi la silueta de una mujer parecida a ella caminando por la calle. Me bajé del auto usando un abrigo, el clima era helado a consecuencia de la época de invierno. Caminé en su dirección comprobando que era ella, más hermosa de lo que la recordaba, tan dueña de mi alma como siempre… Cuando nuestras miradas coincidieron, sentí que el mundo se puso en pausa, que no existía nadie más que ella y yo: solo los dos.  

    Ojalá fuera cierto.  

    ¿Cómo haría para irme y dejarla atrás?, ¿cómo convencía a mi corazón de que dejara de palpitar por ella?  

    Una sensación familiar se instaló en mi pecho, sucedía cada vez que la veía, se hacía más intensa a medida que nos acercábamos. Tenía que detenerme, mantener la distancia, trazar una línea imaginaria que no podría cruzar. Si lo hacía, si cometía ese error, estaría perdido.  

    —Evelyn —pronuncié con voz de hielo, sin mostrar ninguna emoción—. Simon me ha dicho que querías hablar conmigo.  

    —¡Eh, sí! Yo… Quería. Quiero —farfulló con una sonrisa nerviosa. Noté que tenía los ojos enrojecidos, como si hubiera estado llorando.  

    Debe ser por él.  

    Sentí enojo, como fuego consumiéndome por dentro. Estaba celoso de mi hermano muerto. Estaba celoso de que siguiera pensando en él, que llorara por él.  

    ¿Qué clase de mierda de persona soy? Una jodida escoria, nada por encima de eso.  

    —Te escribí una carta, quería enviártela, pero no sabía dónde encontrarte —parloteó, echa un caos encantador. Cada segundo, me enamoraba un poco más de ella, como si poseyera algún poder para controlarme. Me moldeaba a su voluntad como barro en las manos de un alfarero—. Ten, lee esto, por favor. —Me pidió, extendiendo su mano hacía mí, con su smartphone sobre su palma. 

    Lo alcancé y miré la pantalla con curiosidad. 

    “Nathan, he querido disculparme contigo desde el momento que me di cuenta de lo injusta que fui. Lo siento mucho, tenías razón, necesito dejar ir a Jake, pero no estaba emocionalmente preparada para afrontar esa verdad. Escucharla de ti fue más difícil. Y también inesperado. Sentí que estabas pidiéndome algo que no te correspondía. Cruzaste una línea que provocó una reacción en mí. Creo que lo habías previsto, que tomaste el riesgo y asumiste las consecuencias. Sé que te has marchado y que dejaste a cargo de tus negocios a alguien más, pero espero poder verte de nuevo y disculparme contigo cara a cara. Antes de despedirme, quiero agradecerte por haberme ayudado a abrir los ojos, por permitirme descubrir que se puede hallar pasión en algo tan efímero como una caricia o en la intensidad de una mirada. Sigo batallando cada día para controlar mis emociones y sentimientos, pero no lo estoy haciendo sola, he hallado a alguien que me orienta en cada paso, que me anima cuando creo que no puedo y me reta a seguir intentándolo. No sé si algún día nos volveremos a ver, pero no pierdo la esperanza de que la oportunidad se presente. Si sucede, prometo que te sabré apreciar”.  

    Leer aquella carta me llevó a través de distintas emociones, fue como subir a una montaña rusa que me trasladaba del infierno al cielo, de ida y vuelta. Ella estaba aceptando que debía «dejar ir a Jake» para poder estar conmigo. Aunque no fueron sus palabras exactas, era lo que significaban.  

    ¿Pensaría igual si supiera quién soy?  

    No, idiota. Ella no te daría una maldita oportunidad si sabe que tú y “Jake” son hermanos. No puedes tenerla, no tienes permitido hacerlo. ¡Haz lo que debes y déjala! La harás sufrir si te quedas. ¡Lo sabes! 

    —No soy lo que tú mereces, Evelyn. No estoy a tu altura —pronuncié tácito, con un dolor agudo clavado en mi pecho. Estaba rechazando una oportunidad con ella, la última, tal vez.  

    —¿Por qué dices eso? —exclamó con una mirada confusa.  

    —Porque es verdad. —Tragué el jodido nudo que se formó en mi garganta antes de continuar—. He cometido un error. Lo siento mucho, Evelyn. Te deseo lo mejor. —Le devolví su teléfono móvil y me alejé de ella, encerrando mis sentimientos en un baúl blindado del que jamás debían salir.  

    La oí gritar mi nombre mas no me detuve. Si me quedaba a escucharla, me rendiría ante sus encantos y cedería a cualquier cosa que me pidiera.  

    Me subí al auto y me marché tan pronto encendí el motor, huyendo de la tentación antes de que fuera demasiado tarde. Apagué la música golpeando la pantalla del reproductor y me inundé de pensamientos oscuros, pensamientos que cobraban más fuerza a medida que me alejaba.  

    Yo y no él.  

    Yo y no Eliah.  

    Yo y él.  

    Los dos.  

    Podía terminar con todo y detener el dolor. No habría más angustia ni culpa ni nada más.  

    ¿Qué me impide hacerlo?  

    Conduje hasta la autopista, donde el límite de velocidad no era un problema, y aceleré a fondo buscando mi destino. La voz de Collette hizo eco a través de la densa neblina: le hice una promesa. No era justo para ella ni para Ann que me rindiera ante mi cobardía.  

    ¿Y a Evelyn?, ¿la lastimaría a ella también si le ponía fin a mi vida? 

    Reduje la marcha y me detuve tan pronto hallé un lugar adecuado. Mi corazón aporreaba mi pecho con enojo, como si me estuviera reclamando por considerar una idea tan egoísta y cobarde. Eliah no tuvo oportunidad de elegir.  

    —¡Nathan, cariño! Justo estaba pensando en ti. ¿En qué lugar del mundo estás hoy? —preguntó Collette con animosidad. Necesitaba escuchar la voz de alguien que me amara, de alguien que me mantuviera con los pies en la tierra y no orbitando en el espacio sin destino.  

    —Hamburgo —respondí con voz aguda. Me aclaré la garganta y volví a hablar—. Extraño a papá.  

    —Lo sé, cielo. Ann y yo también lo echamos mucho de menos… La casa se siente enorme sin él —suspiró—. ¿Estás bien? Te escuchas triste.  

    —No, pero lo estaré. —Lo dije como una promesa—. Hagamos ese viaje del que tanto has hablado —propuse, necesitando ese tiempo con ella y mi hermana, con las únicas personas en el mundo a las que le importaba.  

    —¡Qué gran noticia! Ann se volverá como loca. A tu llegada a Milán, nos reuniremos para planificar los detalles —expresó emocionada—. Y, oye: sea lo que sea que esté pasando, cuentas conmigo siempre. ¿Lo sabes? 

    —Lo sé, gracias. Nos vemos pronto, besos para ti y para Ann.  

    —Deja de decir gracias, Nate. —La imaginé poniendo los ojos en blanco y sonreí—. Que tengas un buen viaje.  

      

    //// 

      

    Elegimos las festividades decembrinas para hacer el viaje que Collette estaba planeando antes de que papá falleciera. Estuvimos diez días en Escocia, disfrutando de sus hermosos paisajes y de todos los lugares que pudimos conocer. Mi mayor interés era la arquitectura; el de Annette y Colette, ir a las locaciones que sirvieron de escenario para la serie Outlander. Yo nunca la había visto, y dudaba de que lo hiciera alguna vez, pero fue de lo único que hablaron las dos en el avión. Nos alojamos en una lujosa cabaña rural ubicada en la campiña, frente a un lago, y recibimos el año nuevo delante de la fogata, bebiendo vino y comiendo queso fundido.  

    Imaginé a Evelyn junto a nosotros, sonriendo con las anécdotas que estaba contando Collette sobre mí y Ann. Nos iríamos a la cama y dormiríamos abrazados, dándonos calor, después de hacer el amor hasta el cansancio. En la mañana, le llevaría el desayuno a la cama y le diría que era la mujer más hermosa que había visto, que la quería y que lo haría siempre.  

    Aquello fue solo una fantasía de un hombre solitario que soñaba con el amor. Subí a mi habitación y me quedé dormido pensando en ella, sin poder encontrar consuelo. Cuánto más me decía que debía olvidarla, más pensaba en ella, más la anhelaba. 

    El puto amor y sus tentáculos.  

      

    //// 

      

    Un nuevo año había iniciado; atrás habían quedado los días libres y el descanso. Era Nathan Müller, el heredero de una de las empresas más prestigiosas e importantes de Italia, además de tener mi propia empresa de arquitectura con grandes proyectos en marcha. «El soltero más cotizado de Milán», titulaban las revistas sensacionalistas. Recibía al menos diez llamadas al mes pidiendo entrevistarme, pero no me interesaba someterme al escarnio público. Si hubiera querido ese tipo de atención, no habría usado un seudónimo cuando decidí compartir mi arte con el mundo.  

     —Stella ha vuelto a llamar, creo que deberías hablar con ella en algún momento —señaló Dean antes de sentarse en una de las sillas gemelas frente a mi escritorio. A diario, tomábamos café mientras leía mi agenda.  

    —Sí, lo sé. Lo he pospuesto mucho tiempo. Escríbeme su número para llamarla. —Sorbí mi espresso mientras leía un email en la pantalla de mi portátil.  

    —Greyson volará esta tarde a Hamburgo para reunirse con Simon Decker. Pero él espera que vayas tú la siguiente vez. Ha insistido en ello.  

    ¡Joder! Simon es como una patada en las pelotas. Intento arrancarme a Evelyn del corazón y él me tienta con regresar.  

    —Iré solo si lo considero necesario —señalé parco, no era un tema del que me gustaba hablar. Dean lo sabía—. Vuelve más tarde, tengo que hacer una llamada. —Lo despaché queriendo estar solo. 

    Él se puso en pie y se fue.  

    Me recliné en el asiento y suspiré profundo. Tenía dinero, prestigio, una carrera sólida, personas que me querían, sin embargo, seguía sintiéndome solo. El sexo solo era un medio para un fin; el placer me hacía olvidar el presente y la incertidumbre del futuro. Pero, al igual que una droga, su efecto se acababa pronto y, de nuevo, enfrentaba la realidad.  

    Faltaba una hora para mi cita con una guapa española con la que estuve hablando por email; era miembro reciente del club, me había enviado una invitación dos semanas atrás. Acepté la propuesta y acordamos vernos el sábado, en el evento trimestral que hacía el club en un sitio exclusivo y privado. Estaba vestido y preparado para salir. Antes, debía hablar con Stella. Comenzó a llamar a la oficina cuando no contesté más en casa. Dejó de aparecer frente a mi puerta cuando levanté una orden de restricción en su contra.  

    —Stella, soy yo. Necesito que te detengas, no puedes seguir llamándome a la oficina ni enviándome emails como lo has estado haciendo. He sido claro contigo, nada más va a pasar entre nosotros. Mi corazón pertenece a otra mujer, la quiero solo a ella —expuse, tan pronto contestó la llamada. No quería causarle daño, esperaba que entrara en razón y dejara de insistir.  

    —No pido que me ames, solo quiero que estemos juntos. Estoy dispuesta a todo por ti, seré lo que necesites, yo… 

    —Para, Stella. No va a pasar, entiéndelo. Si insistes en llamar, me obligarás a tomar acciones legales más contundentes y no quiero perjudicarte más. —Le hablé en tono imperativo, intentaba hacerla entrar en razón. Ella fue un error que jamás debió suceder.  

    —Si me dieras una oportunidad, te darías cuenta de que soy…  

    —El amor no se ruega, Stella. Y aunque digas que no es lo que quieres de mí, sé que sí. —La interrumpí, sin deseos de continuar hablando de lo mismo—. Espero que encuentres a alguien que te ame y que quiera estar contigo.  

    Terminé la llamada, no quería lidiar más con ella.  

    Una hora más tarde, viajaba en el ascensor de un hotel en compañía de Gisselle, la guapa española de ojos felinos y cabello oscuro con la que había acordado una cita esa noche. Bebimos un par de copas antes de irnos para tener nuestra propia fiesta privada.  

    —Eres muy apuesto —susurró rodeándome los hombros con sus delgados brazos. Aunque era un poco más baja que yo, los tacones que usaba le permitieron alcanzar mi altura.  

    —Y tú muy guapa. —Le rodeé la cintura y acaricié su espalda. Tenía un cuerpo exuberante, piel tostada y labios voluminosos. Tuvo toda mi atención desde que vi su fotografía, era una obra de arte en carne y hueso. 

    —¿Soy tu tipo o estás experimentando? —preguntó lamiendo el lóbulo de mi oreja.  

    —No tengo un tipo —contesté indiferente, no tenía interés en hablar. Debí citarla en la habitación como a las demás—. Eres nueva en el club, tal vez por eso no sabes muy bien las reglas, pero esto solo se trata de sexo. ¿Entiendes eso? —interrogué mirándola ceñudo. No quería que se convirtiera en una Stella más.  

    —Lo sé —giró los ojos—, solo fue una pregunta tonta, no pensé que te molestaría.  

    —No hablo de mí, no me interesa conocerte, solo quiero tener sexo contigo. Si estás de acuerdo, bien. Si no, podemos dejarlo aquí. —Sí, hablé como un cretino, pero estaba siendo honesto.  

    —¿Sabes qué? ¡Vete a la mierda! —espetó apartándose y se bajó del ascensor, que hacía instantes había abierto sus puertas.  

    Me lo merecí. 

  


   
    Capítulo 21 

      

      

    Volver a Hamburgo fue inevitable. Aunque Greyson era bueno, no contaba con la experiencia necesaria para tomar algunas decisiones, si algo salía mal, sería mi responsabilidad y las pérdidas podían ser millonarias.  

    Cuando hablamos, Simon me puso al tanto del problema que se había presentado y entendí que era una de esas situaciones que debía atender yo mismo. Quise preguntarle por Evelyn, sin embargo, había tomado una decisión, debía ser consecuente. ¿Y si me decía que estaba saliendo con alguien? ¡Joder! No quería ni pensarlo. Si sentí celos por mi hermano fallecido, enterarme de que otro estuviera con ella sería mucho peor. La quería solo para mí. ¡Qué maldito hipócrita! Me acostaba con una mujer distinta cada noche en mi afán de superarla, pero no quería que ella estuviera con nadie más.  

    Por más que intentaba no pensar en ella, me resultaba imposible no preguntarme qué hacía, con quién, si pensaba en mí o si ya me había olvidado. A veces, no podía dormir por todo el ruido en mi cabeza. Bajaba a mi estudio y pintaba retratos suyos; tenía tantos que ya había perdido la cuenta. Si no pintaba, salía a trotar, sin importar la hora ni el clima. Ya agotado por el ejercicio, o por pasar horas de pie pintando, me tumbaba en la cama y caía rendido.  

    La noche antes del viaje fue una de esas noches, mi cabeza no paraba de dar vueltas, llevándome una y otra vez a Evelyn. Sabía que sería difícil estar en la misma ciudad que ella sin querer correr a verla, sentía que había pasado una eternidad desde que tomé la decisión de alejarme. Seguía queriéndola con la misma intensidad, aún deseaba probar sus labios y adorar su precioso cuerpo.  

    Abandoné la cama para ir a ejercitarme, si me cansaba lo suficiente, me quedaría dormido más fácil. Estuve cerca de una hora intentando a toda costa dejar de pensar en Evelyn, pero la tenía tan clavada en mis pensamientos como en mi corazón. ¿Cómo podía quererla así? Me lo había preguntado un montón de veces sin encontrar nunca una respuesta. Lo único que podía era aceptar que, así como no fue mi elección enamorarme de ella, no podía hacer nada para dejar de amarla. Tal vez, un día, mis sentimientos por Evelyn cambiarían. No tenía manera de saberlo.  

      

    //// 

      

    Simon me recibió en su oficina cerca de las nueve de la mañana, habíamos quedado más temprano, pero se había retrasado por alguna razón que desconocía. Se disculpó por la demora y me invitó a pasar. Se veía serio y distraído, como si algo le preocupara. No quise preguntar, no era mi asunto, aunque tenía curiosidad. ¿Era respecto a Evelyn? Me obsesionaba cuando hablaba con él, o cuando sabía que lo vería. Sería tan fácil preguntarle por ella y obtener algo de información.  

    —Dame un minuto —dijo dirigiéndose a la puerta, salió de la oficina y tardó cinco minutos en volver—. Lo siento, tengo mil cosas en la cabeza. Desde que Mare está embarazada, me preocupo todo el tiempo por ella.  

    —Sí, puedo imaginarlo —comenté asintiendo. Unos días antes, cuando me dio la noticia, se veía muy contento, su sonrisa era enorme y le iluminaba toda la cara. Lo felicité y les deseé lo mejor a ambos. Estaba seguro de que formarían una familia hermosa.  

    —A veces no me lo creo. Yo como un papá era algo que jamás hubiera imaginado antes de conocer a Mare. Pero, en cuanto me fijé en ella, supe que lo quería todo. —Sonrió al recordarlo—. ¿Y tú?, ¿tienes planes de formar una familia algún día? —inquirió reclinándose en el asiento. Me miró atento, esperando mi respuesta.  

    Era la primera vez que alguien me hacía una pregunta así. Y fue la primera vez que pensé en ello. Nunca lo había considerado porque no me veía como un hombre que podía convertirse en esposo y padre, incluso, en ese momento, no creía que pudiera serlo. Con Evelyn fuera de las opciones, no tenía sentido plantearme esa posibilidad.  

    —No está en mis planes por ahora, aunque no me cierro a la idea. —Esa fue la respuesta más honesta que podía darle.  

    Lo vi asentir dos veces y sonreír con los labios fruncidos, parecía complacido con lo que escuchó. ¿Acaso fue una jodida prueba? Sentí que sí. Tal vez estaba divagando. Su relación con Evelyn me mantenía tenso. Por una parte, esperaba que la mencionara y tener un hilo del cual tirar; por el otro, temía lo que pudiera decir de ella.  

    El tema de conversación pasó al plano profesional después de eso. Cerca de las diez de la mañana, salí del edificio de oficinas y fui a la construcción. Me reuní con los obreros, y el arquitecto a cargo de la obra, y compartí con ellos los ajustes y cambios en los que trabajamos Simon y yo. Me quedé varias horas supervisando el trabajo. Fui a comer a un restaurante cercano al mediodía. Volví después y estuve ahí hasta las cuatro de la tarde. Mi plan era regresar al hotel, tomar mi maleta y volar de vuelta a Milán, en cambio, terminé conduciendo al barrio en el que vivía Evelyn. Me estacioné frente a su edificio y apagué el motor del auto. No iba a entrar ni a buscarla, solo quería verla aunque fuera de lejos, como antes.  

    Miraba con atención la entrada cuando recordé que, a esa hora, debía estar en la galería. Encendí el vehículo y fui allá, esperando verla cuando cerrara. Eran cerca de las cinco de la tarde cuando llegué, no había dónde estacionar y tuve que dejar el auto unas calles adelante. Miré a todas partes buscando un buen escondite, pero no había árboles cerca ni otra cosa que me permitiera ocultarme para no ser visto. Me quedé en la esquina de la calle fingiendo que esperaba a alguien, estuve ahí de pie un poco más de una hora sintiéndome ansioso e impaciente. Personas entraban y salían de la galería, causando que se mi corazón se sobresaltara cada vez. Ninguna era ella.  

    Kerstin fue la última en cruzar la puerta, cerró con seguro y se alejó caminando. Evelyn no estaba ahí.  

    No sabía qué hacer. ¿Volvía al edificio o volaba de vuelta a Milán? No había tomado una decisión cuando me senté tras el volante, seguía debatiéndome entre una opción y otra. Al final, encendí el auto y conduje de vuelta al edificio, aún tenía esperanza de verla.  

    Estacioné el auto en el mismo puesto de antes y esperé durante horas con la vista clavada en la entrada del edificio. Ya cansado, me bajé y fui hasta la puerta. Tocaría el timbre de su apartamento para, al menos, oír su voz. Lo hice. No hubo respuesta. Lo intenté de nuevo, nada. O no estaba o se encontraba dormida. No podía saberlo.  

    Volví a mi auto y me fui, no tenía sentido esperar más.  

    Al llegar a la habitación del hotel, me desvestí y entré a la ducha. Sentía los músculos rígidos por la tensión, pensé que el agua podía ser de ayuda. Calibré las llaves para que saliera tibia y estuve bajo la regadera un buen rato. Me preguntaba dónde podía estar Evelyn y con quién, ¿lo sabría America? Cerré mi puño y golpeé la pared, mascullando una maldición. No podía preguntarle por ella, no debí ir a su edificio ni a la galería, tenía que mantenerme lo más alejado posible de Evelyn.  

    Salí de la ducha y me vestí. La pantalla de mi teléfono móvil, que se encontraba en una de las mesitas de noche, cobró vida. Lo alcancé y leí el email que me envió Ida preguntándome dónde estaba. ¡Había olvidado por completo mi cita con ella! Era mi plan de respaldo para mantenerme alejado de Evelyn y la había olvidado.  

    Conocía a Ida desde hacía mucho tiempo antes de encontrar a Eliah, formaba parte del club y era la única mujer con la que había tenido relaciones en más de una ocasión. Su filosofía de vida coincidía con la mía, disfrutaba del sexo casual sin complicaciones ni expectativas. Le respondí que estaría con ella en diez minutos y salí de la habitación. Quedamos en vernos en un restaurante, ella hizo la reservación, yo solo tenía que aparecer. No hacía esas cosas con las otras mujeres; aunque Ida no era como las demás, con ella, sentía que podía ser más abierto sin temor a que confundiera las cosas.  

    Le di al valet las llaves de mi auto y entré al restaurante. Le di a la recepcionista el nombre falso que usaba para esas ocasiones, y que Ida conocía, y pronto me indicó en cuál mesa me estaba esperando. Cuando Ida vio que me acercaba, sonrió amplio y se puso en pie para saludarme. Usaba un vestido rojo, corto, que se ceñía a su voluminoso cuerpo como un perfecto guante. Ida era hermosa, una bomba sexual que atraía la atención de todos. Le di un beso en la mejilla y nos sentamos.  

    Me disculpé por llegar tarde, mas ella no le dio mucha importancia. Pedimos de beber y ordenamos la cena. Mientras esperábamos, hablamos del tiempo que había pasado desde la última vez que nos vimos, y de otros asuntos triviales, nunca teníamos conversaciones profundas ni compartíamos nada personal. Esa noche no fue distinta.  

    Después de cenar, salimos juntos del restaurante y viajamos en mi auto hasta el apartamento de Ida, no tuve que pedirle la dirección porque sabía dónde vivía, estuve antes ahí. Ella había llegado en taxi para irse conmigo. En cuanto puse el vehículo en marcha, Ida llevó su mano a mi entrepierna y acarició mi miembro con destreza, a la vez, me besaba el cuello y ronroneaba en mi oído todo lo que quería que pasara cuando estuviéramos en su habitación. Para cuando llegamos a su edificio, estaba tan duro que quería follarla ahí mismo en el auto. Y lo hubiera hecho, pero no era mi lugar favorito para tener sexo.  

    Ida me estaba retando a que la follara en el ascensor cuando cruzábamos la entrada del edificio. Elevé la apuesta y le propuse que lo hiciéramos ahí mismo, en el lobby. Ella se detuvo, se acercó a mí y apoyó sus manos en mi pecho, sonreía de forma maliciosa, mordiéndose la esquina del labio.  

    —No serías capaz —replicó alzando una ceja.  

    —¿Eso crees? —Rodeé su cintura y la pegué a mí con un tirón suave. Ella se relamió los labios y se sus pupilas se dilataron, estaba excitada, lo suficiente para que no le importara que alguien nos viera.  

    —No lo harás, vamos arriba —decidió impaciente.  

    Nos separamos y fue entonces cuando vi a Evelyn dentro de la cabina del ascensor. ¡No podía creer que estuviera ahí! ¿Qué hacía en ese edificio?  

    Mi corazón palpitaba duro, estaba atónito. Tanto tiempo queriendo verla y sucedía justo cuando tenía a otra mujer entre mis brazos. Ella podía pensar que sentía algo por Ida, que tenía algo con ella…  

    ¡Joder!  

    Mi mente quedó en blanco al momento que Evelyn me miró a los ojos mostrándome todas las emociones que danzaban en la superficie: enojo, decepción, sorpresa, conmoción… Un dolor punzante se clavó en el centro de mi pecho.  

    Maldije en mi interior mientras las puertas del ascensor se cerraban con Evelyn dentro.  

    —¿Quién era ella? —preguntó Ida parándose delante de mí, tenía el ceño fruncido y una mirada afilada.  

    —Es personal —respondí taciturno, no le debía ninguna explicación—. Tengo que irme, lo siento —añadí, caminando hacia la salida. Ella me siguió preguntándome qué había pasado, quería saber la razón por la que me iba así.  

    —¿Es por esa mujer? —gritó cuando estaba por salir.  

    Me detuve y la enfrenté.  

    —No es tu maldito asunto, Ida. Conoces las reglas del club. ¡Y mis jodidas reglas también! Dije que tengo que irme.  

    Terminé de salir del edificio y me subí al auto. Arranqué el motor y le di una vuelta a la manzana, quería asegurarme de que Ida subiera a su apartamento antes de volver por Evelyn. Necesitaba encontrarla y hablar con ella.  

    Me detuve unas cuadras antes del edificio y golpeé el volante con furia. Estaba enojado como nunca en mi vida. Lo menos que quería hacer era lastimar a Evelyn. Por eso me había alejado, para no causarle daño. ¿Cómo podía arreglarlo? ¿Cómo la encontraba? Solo había una persona que podía ayudarme. Marqué su número y escuché impaciente tono tras tono hasta que respondió.  

    —¿Quién habla? —preguntó America con voz ronca, debía estar durmiendo. Había cambiado de número telefónico y ella no tenía idea de que era yo.  

    —Lo siento, soy Nathan. Te llamo por Evelyn, la vi hace un momento en el ascensor de un edificio de apartamentos y no sé el número de su apartamento. ¿Puedes decírmelo? —pregunté con urgencia, quería volver allá cuanto antes.  

    —¡Qué idiota! ¿Ahora es que te decides a buscarla? —cuestionó en tono de recriminación—. Voy a decírtelo solo porque creo que serían perfectos juntos, pero no lo arruines otra vez.  

    —Espero no hacerlo —murmuré con voz seria, no estaba seguro del rumbo que tomaría nuestra conversación o lo que pasaría, solo sabía que necesitaba hablar con Evelyn y aclarar las cosas.  

    —Apartamento 10C —reveló al fin—. No hagas que me arrepienta.  

    —Lo intentaré —pronuncié en voz baja.  

    —No basta con eso, quiero escuchar que harás todo lo posible, ella merece el esfuerzo —enfatizó en un tono que no aceptaba réplicas.  

    —Haré todo lo posible. —No era una promesa que debí hacer, sin embargo, America tenía razón: Evelyn lo valía.  

    Encendí el auto y, en menos de un minuto, estaba de nuevo frente al edificio en el que ahora vivía Evelyn. Me bajé y entré escuchando los pálpitos de mi corazón en mis oídos. Estaba jodidamente nervioso, sabía que ella tendría preguntas y que mis respuestas podrían condenarme.  

  


   
    Capítulo 22 

      

      

    No tenía un discurso preparado, como tampoco estaba seguro de lo que iba a decirle cuando la tuviera frente a mí. Iba dispuesto a dar la cara y ser sincero con ella respecto a Ida. Lo que vi en su mirada fue suficiente para saber que la había herido. Podía ser un idiota con el resto de las mujeres, pero no con ella. Había dos versiones de mí, como dos caras de una misma moneda. Evelyn lograba que mi corazón cobrara vida y que el mundo pareciera más colorido y vivaz. Sin ella, era frío, solitario, con más sombras que luces…  

    Una vez que estuve frente a su puerta, verifiqué que fuera la correcta antes de tocar el timbre. Mis manos temblaban y mi corazón golpeaba duro contra mi pecho. Estaba muy nervioso.  

    ¿Cuál será su reacción cuando me vea?, ¿me mandará al demonio o me dará la oportunidad de hablar con ella?  

    Odiaba la incertidumbre, no sabía manejarla bien. Estaba acostumbrado a tener el control, a ser el que ponía las reglas. No me era fácil depender de las decisiones de otros que influyeran en mi vida. Sin embargo, en este caso, Evelyn tendría todo el poder en sus manos. Haría lo que ella quisiera, sería su elección.  

    Cuando Evelyn abrió la puerta, el mundo se detuvo y todo lo que podía pensar era en ella, en adorarla, en entregarle mi vida y mi corazón. La amaba tanto que dolía, la amaba más que a todo, incluso, más que a mí.  

    —¿Cómo me encontraste? —interrogó en tono agreste, estaba enojada, la furia brillaba en su mirada como brasas ardiendo.  

    —Tocando muchas puertas —contesté mirando hacia el interior del apartamento, tenía curiosidad, me tomó por sorpresa que se hubiera mudado del apartamento que compartió con Eliah—. ¿Vives aquí ahora?  

    —¿Qué quieres?, ¿por qué estás aquí? —Su mirada fue incisiva, al igual que el tono de su voz. La verdad, no esperaba un trato distinto, lo merecía.  

    Tragué el jodido nudo que tenía atascado en mi garganta mientras pensaba qué decirle, tenía que ser preciso y convincente.  

    —No pretendo excusarme, sé lo que viste y entiendo que pienses mal de mí. De cualquier manera, quiero que sepas, que no la elegí a ella sobre ti, ni a ella ni a ninguna otra. Que, cualquiera con la que esté, no será más que un pobre y desesperado intento de olvidarte. Porque, tú, Evelyn, eres la única mujer con la que quiero estar. —Cada palabra que pronuncié, no surgió de mis pensamientos, provino directo de mi corazón, fueron más una declaración que otra cosa. Tan pronto me escuché diciéndolas, supe que estaba rompiendo la promesa que hice de mantenerme lejos de ella.  

    La mirada de Evelyn se dulcificó un breve momento, había causado un efecto en ella, mas no fue suficiente.  

    —Ibas a besarme, te rechacé y me alejé. Volviste y me dijiste que no me merecías y tú te alejaste. Ahora vienes aquí, llamas a mi puerta y me dices que intentas olvidarme en brazos de otra. Y no lo entiendo, Nathan. Si en verdad soy la mujer con la que quieres estar, abandona tu cobardía y demuéstralo. O vete y olvídame.  

    No esperaba que me desafiara como lo hizo. Ella me estaba dando una última oportunidad: la tomaba, asumiendo todas las consecuencias, o renunciaba a ella de manera definitiva.  

    —Debería irme —pronuncié con voz ronca, acercándome a ella. Es ahora o nunca—, pero estar contigo es lo único que deseo, es en lo único en lo que pienso. —Elevé mi mano a su precioso rostro y acaricié el contorno de su delicada mejilla con la yema de mi dedo pulgar—. No hay nada en este mundo que ansíe más que a ti, Evelyn —declaré, antes de hacer lo que durante años había deseado: besarla. Cada roce de mis labios sobre los suyos, cada pequeño movimiento, sucedió de la forma que lo había planeado. Estaba haciendo realidad un sueño, uno, de tantos de los que había tenido con ella. Aunque, ni mis más vívidas fantasías podían igualarse con lo que estaba sintiendo entonces. Salí del jodido infierno y subí al cielo en el instante que la besé y ella me correspondió.  

    Inicié lento, con cautela y timidez. No sabía cómo reaccionaría o si estaba lista para que sucediera. En cuanto sus labios comenzaron a moverse al compás de los míos, me dejé llevar por la pasión que ardía en mis venas como lava. La pegué a mí con suavidad y me apoderé de su boca como siempre quise hacerlo. Su cuerpo se sentía cálido contra el mío. Recorrí su espalda con deleite, disfrutando de su cercanía y maravillado por tenerla al fin entre mis brazos.  

    A pesar de que me consumían las ansias de hacerle el amor, sabía que debía ir un paso a la vez. Que me permitiera sostenerla y besarla como lo hacía era un regalo preciado.  

    —Je suis fou de toi[2] —murmuré entre sus labios y continué besándola con ímpetu, grabando en mi memoria aquel momento como lo más bonito que alguna vez viví. Jamás olvidaría ese primer beso, nunca dejaría de estar enamorado de Evelyn. Ella era única, la dueña de mi corazón y de mi alma. Me tuvo desde que la conocí y me tendría hasta el final de mis días—. Nadie más, Evelyn. Ninguna después de ti —declaré con cadencia, mirándola a los ojos, que le brillaban como dos grandes luceros. No podía creer mi suerte.  

    —Lo dices por el calor del momento, pero no creo que sea verdad —objetó insegura, no tenía porqué creerme, no habíamos tenido oportunidad de conocernos, sin embargo, estaba dispuesto a demostrarle que era tan cierto como el aire que respirábamos.  

    Sostuve su rostro entre mis manos con un gesto cariñoso.  

    —Lo digo porque es la verdad. No era cobardía lo que me detenía sino la certeza de que un beso no sería suficiente, de que iba a desear más. Y no me equivoqué. —Fui sincero en mis palabras, pero no estaba siendo totalmente honesto, había una verdad que podía cambiarlo todo en un segundo. Había logrado ignorar esa voz en mi cabeza que susurraba «dile que Jake era tu hermano», sin embargo, cada vez hablaba más fuerte y no era capaz de reprimirla—. Evelyn, hay algo que debes saber…  

    —Lo sé —susurró pensando que me refería a Ida—. Pero no lo digas aún, solo bésame de nuevo.  

    No lo pensé dos veces antes de apropiarme una vez más de su boca con brío y emoción. Estaba a sus pies. Lo que quisiera, se lo daría, y más si involucraba besarla. 

    Nunca estuve tan excitado en toda mi vida, la deseaba con desesperación. Sentía que moría cada vez que la tocaba. Con cada caricia suya, revivía. La sensación era abrumadora, como un choque de trenes que viajaban a toda velocidad. Perdí la cuenta de las mujeres a las que besé. Y ninguna se comparaba a ella. Sentía su calor, el deseo que cobraba cada vez más fuerza. Era recíproco. Evelyn me deseaba de la misma manera que yo a ella. Aquel beso estaba cargado de lujuria pura y absoluta.  

    ¿Cuánto más podré resistir antes de desnudarla y hacerla mía de una vez por todas?  

    —Te anhelo tanto, Evelyn. Estaré condenado si no me aceptas —emití con una exhalación. No soportaba la idea de alejarme de ella después de haberla tenido entre mis brazos, sintiendo sus caricias y su pasión por mí. Que me correspondiera de la manera que lo hizo fue inesperado. La última vez que intenté besarla, resultó en un jodido desastre, por lo que no tenía grandes expectativas.  

    Evelyn entendió que el momento de hablar había llegado, se separó de mí y me invitó a pasar a la sala. Su apartamento era espacioso, un diseño de concepto abierto, con amplios ventanales a lo largo de la cocina, el comedor y la sala. La decoración era muy peculiar, una mezcla vintage, art déco y moderno. No era obra de un decorador profesional, decía Evelyn por todas partes. Era igual que ella: única, ambigua, emotiva y con carácter.  

    —¿Te apetece algo de beber? —preguntó intentando en vano sonar casual, ninguno de los dos se había recuperado. Hacía solo un minuto que nos devorábamos el uno al otro, seguíamos excitados, con las ganas a flor de piel.  

    —Whisky, si tienes —contesté mirándola. Quería atraerla de nuevo a mí y volver a besarla… Debí hacerlo.  

    Evelyn asintió y fue a la cocina, esperé en la sala mientras volvía. Me acerqué al cuadro que colgaba en la pared, estaba firmado por ella. Aunque no era una obra perfecta, sí muy llamativa e impresionante. Evelyn tenía una capacidad innata de trasmitir emociones en sus obras, era una artista talentosa que dejaba su alma en sus pinturas.  

    —Me gusta, es vibrante —comenté con admiración, me gustaba que compartiéramos la misma pasión por el arte, aunque ella no lo supiera. Había tanto que ignoraba de mí y que no tenía idea de cómo decirle sin que provocara una reacción negativa de su parte. No solo le ocultaba mi vínculo con Jake, sino también que estuve ahí la noche del accidente; que, desde entonces, me volví un espía de su vida y que estaba loco de amor por ella.  

    —La pinté cuando estudiaba artes —detalló acercándose. Me entregó el vaso con whisky y lo recibí mostrando una mueca de una sonrisa. Me sentía tenso y ansioso, sabía que todo podía acabar si decía más de lo debido—. Podemos hablar después, no tiene que ser hoy —propuso, notando mi intranquilidad. Y aunque esa parecía una salida fácil, no iba a tomarla.  

    —No, debe ser hoy —sostuve decidido, tenía que ser honesto y asumir las consecuencias de mis malas decisiones.  

    —Dímelo entonces si tienes que hacerlo —pronunció inquieta, le intrigaba escuchar lo que iba a decirle, mientras yo intentaba armarme de valor para hablar. 

    Mi cabeza era un jodido caos. Por un lado, una voz gritaba que no dijera la verdad, que la perdería si lo hacía; otra, intentaba convencerme de que debía sincerarme con ella. ¿A cuál escuchaba?  

    Caminé en dirección opuesta a Evelyn porque necesitaba crear distancia entre los dos. Estaba tentado a estrecharla entre mis brazos y besarla con toda la pasión que solo ella despertaba en mí. Mas, sabía que, si seguía adelante con todos los secretos que guardaba, tendría que cargar con la culpa cada día de mi vida; que el temor de que un día supiera toda la verdad y me alejara de su lado me atormentaría siempre. ¿Estaba dispuesto a pagar el precio para estar con ella? Había conseguido superar mi pasado una vez, podía dejar todo atrás de nuevo y comenzar de cero, ser el hombre que ella conocía, ser solo Nathan Müller y nadie más.  

    Era una decisión tomada.  

    —Pertenezco a un club exclusivo de sexo —admití afrontándola—, ahí conocí a la mujer con la que me viste. —Tenía que desvelarle al menos algo que justificara mi actitud. Además, era un tema obvio, ella me vio con Ida y tenía que darle una explicación—. No pasó nada entre nosotros —aseguré cuando vi su cambio de expresión. Al menos esa noche, no sucedió nada entre Ida y yo—. Me separé de ella en cuanto las puertas del ascensor se cerraron. Y vine por ti. —Estaba siendo honesto, no quería que sacara conclusiones equivocadas.  

    Evelyn asintió pensativa. Y, como era obvio, me formuló varias preguntas, que fui respondiendo con precisión; al inicio, estuvieron relacionadas con el club, luego, las centró en lo que esperaba de ella.  

    Respondí con honestidad.  

    —¿Y si no soy suficiente para ti?, ¿si deseas más de lo que puedo dar? —preguntó insegura, algo que me pareció natural, cualquiera en su lugar lo hubiera pensado. Tenía que ser más convincente, que se sintiera segura de que ella era la única mujer para mí. 

    —Lo eres, Evelyn. Me has dado en un beso más de lo que alguna vez tuve con cualquiera en una cama —declaré sin reservas, era la verdad absoluta, tan cierta como que sin oxígeno no podemos vivir—. Entiendo que dudes de mí porque no me conoces, pero espero ganarme tu confianza. Solo te pido que seas paciente, nunca he tenido una pareja, tú serías la primera… si me aceptas —expuse con franqueza. No sabía nada de relaciones, todo era nuevo con Evelyn, distinto a lo que alguna vez tuve con cualquier mujer. No solo la quería en mi cama, también en mi vida.  

    —Tú también tendrías que ser paciente conmigo —manifestó tomando su turno de sincerarse—, solo he amado a un hombre y él sigue teniendo un lugar en mi corazón —terminó diciendo. Sentí sus palabras como una afilada espada atravesando mi corazón. Lo seguía amando a él, a mi hermano.  

    No podía esperar otra cosa, Evelyn no tendría razón para quererme como yo a ella. Lo que sentía por mí era lujuria, atracción, nada más. Y aunque doliera como quemarse en el infierno saber que su corazón era de Eliah, aceptaría todo lo que ella estuviera dispuesta a darme.  

    —Esperaré todo el tiempo que necesites. Solo quiero estar a tu lado, como tu amigo, como tu pareja, como lo que necesites que sea... —Habría aceptado cualquier cosa, lo que fuera, para estar con ella.  

    —Tú no quieres ser solo mi amigo —pronunció con emoción—. Y yo tampoco. 

    Aquellas palabras fueron todo lo que necesitaba escuchar, ella estaba aceptándome en su vida, me quería a su lado, y yo haría todo lo que estuviera en mi mano para hacerla feliz.  

    —¿Puedo besarte? —pregunté con el pecho colmado de felicidad. Era un maldito afortunado.  

    —Para besarme, no necesitas permiso —convino con los ojos brillantes como estrellas en el cielo.  

    La atraje a mí y la besé con dulzura y agradecimiento. Evelyn era lo único que necesitaba en mi vida, ni el dinero ni todo lo que tenía sería nunca suficiente para mí, solo ella.  

    —Me gusta tenerte entre mis brazos, sentirte tan cerca, olerte, tocarte… Mia bella, la più bella ragazza che abbia mai visto[3] —declaré con devoción, acariciando su hermoso cuerpo con deseo contenido. Mis instintos pedían a gritos que la desnudara, que la hiciera mía una y otra vez, hasta que no me quedara duda de que todo era real.  

    Cada segundo que pasaba era más difícil resistirme. Ella correspondía mis besos y mis caricias con avidez y pasión desenfrenada. No parecíamos tener suficiente, queríamos más, mucho más. 

    —Me enciendes —susurré en su oído con voz agónica, casi suplicante. Esperaba escucharla decir que siguiera adelante, que no me detuviera.  

    —Y tú a mí —admitió con la voz fracturada, pérdida en el deseo que, beso a beso, caricia a caricia, habíamos desatado. Estábamos a nada de entregarnos el uno al otro. Mi corazón latía con furia, cada fibra de mi ser la ansiaba con desesperación. Solo necesitaba una palabra suya—. Lo siento, tengo que contestar —pronunció jadeante, de manera repentina. Se separó de mí con tanta rapidez que apenas tuve tiempo de comprender qué estaba pasando. La miré mientras corría a la cocina y contestaba su teléfono móvil. No lo había escuchado timbrar, el mundo había dejado de existir para mí, estaba perdido en el momento.  

    Unos minutos después, supe que era su hermano Simon quien estaba llamando, para decirle que America había sido ingresada en urgencias por el bebé. Más tarde esa noche, nos enteramos de que lo había perdido.  

    

  


   
    Capítulo 23 

      

      

    Mis sentimientos por Evelyn se hacían más profundos cada día, quería estar a su lado todo el tiempo. No me hubiera separado nunca de ella de no ser por todas las responsabilidades que tenía y que no podía abandonar. La extrañaba como un loco, y ella a mí, me lo decía siempre que hablábamos y en cada mensaje de buenas noches que compartíamos, cuando la distancia nos separaba.  

    En nuestro primer mes de relación, y a pesar de que pasamos más tiempo separados que juntos, tomamos ese tiempo para conocernos. Salimos en citas en las que hablábamos de todo, de nosotros, de nuestra familia, de nuestros gustos, sueños y deseos. Uno de los momentos más difíciles, cuando le conté parte de mi historia, fue tener que omitir que tuve un hermano y todo lo relacionado con él.  

    El sentimiento de culpa aparecía en los momentos menos oportunos, atormentándome. Y los celos se apoderaban de mí y nublaban mi juicio más veces de las que hubiera esperado. Me mantenía en una batalla interior constante. Había días que no podía contener mis conflictos emocionales y salían a flote, provocando tensiones y discusiones entre Evelyn y yo, de los que ella solo alcanzaba a rasgar sobre la superficie. Intentaba no hacer comparaciones entre él y yo; pero ¿cómo evitaba hacerlo si él aún era el amor de su vida y yo solo un suplente? Lo más duro era que se trataba de mi hermano, una de las personas que más había amado en mi vida.  

    ¿Desearía que fuera él y no yo quien la besara?, ¿lo extraña en su cama?, ¿se toca pensando en él?, ¿podrá amarme como lo amó a él? Eran preguntas que me agobiaron más de una vez. No sucedía cuando la tenía entre mis brazos ni cuando le hacía el amor, porque la sentía tan cerca, tan mía, que no había espacio para la duda. La manera en la que su cuerpo respondía a mis caricias y a mis atenciones era la mayor prueba de que, en ese momento y en ese lugar, estábamos a solas los dos.  

    Pasaron cuatro largas semanas antes de que hiciéramos el amor por primera vez. No sé cómo pude aguantar tanto, aunque la espera valió la pena. Esa noche, la había sorprendido con una cena especial en Inspiration, un restaurante que combinaba arte, música y gastronomía que diseñé para ella, fue un regalo por nuestro primer mes juntos. Verla sonreír lo fue todo para mí. Amaba hacerla feliz. Siempre intentaba llenarla de detalles, sin importar lo cursi que pudiera parecer. Contraté a un músico de jazz, que tocó para nosotros toda la noche; bailamos al ritmo de Only You mientras le susurraba al oído la letra de la canción.  

    Cuando salimos del restaurante, la llevé a mi nuevo apartamento. Era hora de tener un lugar propio en Hamburgo que pudiera compartir con ella. Le di un recorrido y dejé mi habitación para el final. Siendo sincero, esperaba que algo sucediera esa noche, mas no preparé nada especial porque no quería que pensara que tenía que hacerlo, solo pasaría si ella lo deseaba. Y así fue.  

    Comenzó como cualquier otro beso y pronto se convirtió en un viento huracanado capaz de arrasar con todo a su paso. Nos desvestimos el uno al otro con prisa y ansiedad, habíamos esperado lo que para mí pareció una eternidad. No había otra cosa que deseara más en el mundo que hacerle el amor a Evelyn.  

    Creí que mi corazón estallaría cuando la tuve al fin desnuda, sintiendo su piel sobre mi piel, tocándola sin límites, descubriendo su suavidad y su calor. Mis manos no podían quedarse quietas y mi boca asaltaba la suya con anhelo. Segundo a segundo, me iba perdiendo en ella, como quien cae en el mar y se hunde hasta el fondo del océano. La fui llevando a la cama y la dejé caer sobre el colchón.  

    Desnuda, tendida en mi cama, y con las mejillas sonrosadas, era la viva imagen del erotismo.  

    Mi diosa, la perfección echa carne…  

    Cada detalle de esa noche quedó grabado en mi mente y en mi corazón como un sello de fuego. Recuerdo lo excitante que fue cuando Evelyn recorrió mi cuerpo desnudo con avidez por primera vez; estaba tan fascinada conmigo como yo con ella. El deseo brillaba en sus ojos como rayos de sol. Su calor me abrasó y no pude estar un segundo más lejos de ella. Me subí en la cama, clavando mis rodillas a cada lado de su cuerpo, me incliné y la besé con furor, sin guardarme nada. La espera había acabado, era momento de demostrarle todo el amor que sentía por ella.  

    Evelyn me rodeó el cuello y me atrajo a su cuerpo, acercándonos más de lo que era posible. Cedí a su petición silenciosa y, despacio, recorrí cada parte de su hermosa humanidad con besos y caricias. Sus perfectos pechos fueron los primeros en recibir mis atenciones. Turnaba entre uno y otro, amasándolos con suaves movimientos y succionando sus sensibles protuberancias, deleitándome con los jadeos roncos que escapaban de su boca.  

    Con tiernos besos, recorrí sus costillas y su abdomen plano. Enrosqué mi lengua en el hoyo de su ombligo y seguí bajando con lentitud hasta encontrar sus cálidos labios. Lamí la evidencia de su excitación, probándola por primera vez.  

    ¡Jodidamente divino! 

    Adoré su sexo con mi lengua, sumergiéndola en el más absoluto placer. No pararía hasta hacerla estallar de éxtasis. Aunque sabía lo necesario para enloquecer a una mujer, en toda mi vida jamás se había sentido igual de bien para mí. Su olor, su sabor, sus sensuales jadeos –como una cadente melodía– me tenían justo en el borde de la demencia.  

    Remplacé mi lengua por dos de mis dedos y la observé encantado mientras la penetraba con lentitud. Entraba y salía de su sexo con suaves movimientos, que exploraban su placer. Estudiaba cada sonido, cada movimiento, cada gesto de su rostro en busca de la combinación exacta que la hiciera delirar. No había mejor guía para mí que ella misma.  

    Evelyn gimió cuando rocé un área sensible de su interior y mi polla se tensó más de lo que alguna vez recordaba. Un instinto animal me invadió. Aunque quería follarla como una bestia, clavar mi carne en su cálido interior y embestirla una y otra vez hasta que no pudiera más, mis sentimientos dominaron mis instintos y mantuve el control. Ella estaba primero.  

    Continué acariciando ese lugar especial sin dejar de mirarla. Era un espectáculo digno de admirar, lástima que me perdería la mejor parte. Incliné mi rostro entre sus piernas, inhalé su dulce aroma y espiré con una ráfaga fuerte sobre su pequeño bulto rosa. Era un aviso, como la brisa que aparece justo antes de una gran tempestad.  

    Deslicé mi lengua sobre su punto más débil con gentileza, como quien toca una delicada flor evitando maltratar sus pétalos; poco a poco, fui intensificando la velocidad hasta que el orgasmo se apoderó de su cuerpo y la dejó hecha polvo sobre mi cama.  

    —Mi dulce, dulce Evelyn —susurré admirándola complacido. Nunca la vi tan hermosa y sensual que entonces.  

    Ella me observó con una mirada pletórica, el rostro enrojecido y la respiración irregular. Se mordió el labio y, sin necesidad de palabras, interpreté el mensaje.  

    Alcancé un preservativo y me lo puse ante su atenta mirada. El deseo brillaba en sus irises tan claro como la luna. No había nada más en sus ojos, ni duda ni incertidumbre, solo anhelo y necesidad.  

    —Te encontré, al fin te hallé —suscité con voz decadente. Evelyn era la mujer que había esperado toda mi vida, la que despertó mi corazón al amor y liberó mi alma de las llamas del infierno. Desde ese día, y para siempre, sería solo de Evelyn Decker.  

    Sin querer esperar más, me uní a ella con un empuje suave y lento, sintiendo como se iba ajustando a mi tamaño. Apretada y cálida. ¡La jodida perfección! Tenía la mirada clavada en la suya, asegurándome de que me viera mientras la tomaba, de que no le quedara ninguna duda de que era yo quien le hacía el amor. ¡Amor! Una palabra tan pequeña y tan significativa a la vez; un sentimiento insondable, inexplicable, poderoso e incuestionable; tan cierto como respirar, tan frágil como la vida.  

    Era muy pronto para decirle que la amaba. Era muy pronto para que ella sintiera lo mismo por mí. Lo tuve claro desde que lo nuestro inició. Y, aunque siempre había logrado mantenerlo fuera de mi mente cuando compartíamos un momento íntimo, esa noche, no pude ignorarlo. Era su primero después de él, del hombre que amaba y que perdió. Yo podía complacerla como un puto dios, sí, pero su corazón pertenecía a otro.  

     —Nunca… Nadie… Más —pronuncié entre embestidas. La sostenía de las caderas y la penetraba a mi antojo, sabiendo que estaba siendo bueno para ella, aunque sin la certeza de cuán bueno.  

    Joder, Nathan. Saca esa mierda de tu cabeza.  

    Estaba siendo ridículamente inseguro. Había tenido sexo muchas veces y nunca recibí una puta queja. Pero aquello era distinto, no se trataba de solo sexo, era un acto de pasión y amor.  

    Evelyn alzó la pelvis permitiendo que llegara aún más hondo, empujándome cerca del límite. La sensación fue indescriptible. Esa pequeña mujer me tenía a su total disposición. La amaba con desesperación. Quería que sintiera lo mismo por mí. Pero, como en el corazón no se manda, me adueñaría de lo único de ella que podía controlar.  

    Froté su clítoris con la yema de mi dedo con maestría, años de práctica me hicieron un jodido experto en sexo. Aunque no me sentía orgulloso de mi pasado, de algo me estaba sirviendo entonces.  

    —No te vengas todavía, lo haremos juntos, mia bella —pedí con voz áspera, sabía que estaba cerca, lo veía en su mirada, lo sentía en la forma que palpitaba a mi alrededor.  

    Ella asintió. Un instante después, canturreó que no podía.  

    —Lo sé, lo sé —farfullé entrecortado, sin parar de embestirla. No faltaba mucho, solo unos segundos…  

    Aullé su nombre cuando la familiar sensación de la liberación me sacudió. Evelyn se dejó ir, elevándose junto a mí hasta el mismísimo cielo.  

    Hacer el amor cobró sentido para mí en aquel momento. Jamás viví algo igual. Mi corazón parecía que iba a estallar en mi pecho de pura y absoluta emoción. No sé cómo explicarlo, solo sé que, desde esa noche, mi vida no volvió a ser la misma.  

    —Pertenezco a ti, todo mi ser es tuyo desde hoy y por siempre, Evelyn —declaré la segunda vez que le hice el amor. La iniciativa fue suya, y yo feliz la complací. Me deshice del preservativo, y no tuve que usar un segundo, ella aseguró que estaba en control, y yo me encontraba sano, me había hecho análisis luego de que nuestra relación comenzó, tenía que asegurarme de que todo estuviera en orden, prevenir cualquier riesgo…  

    A partir de esa noche, siempre que estaba en la ciudad, dormíamos juntos. Amaba tenerla entre mis brazos y verla en las mañanas cuando despertaba. ¡Vivía un sueño! Solo faltaba una cosa para que mi felicidad fuera completa: que ella me amara.  

    Las semanas fueron pasando y todo parecía ir bien entre los dos, Evelyn estaba casi instalada en mi apartamento: su ropa, calzado y todo lo que usaba a diario, comenzó a ocupar espacios del closet, de los cajones y del baño; solo estaba en su apartamento cuando yo viajaba fuera de la ciudad. Y yo no podía sentirme más feliz. La quería conmigo en todo momento, hasta el punto que se me dificultaba dormir cuando no la tenía cerca. Me había acostumbrado a sentirla a mi lado, a despertarla con besos y hacerle el amor cuando quisiera. Otra de mis partes favoritas, era prepararle de comer y servirle el desayuno, ella no era la mejor cocinando, y aunque yo no estaba cerca de ser un chef, me defendía muy bien.  

    Por esos días, Evelyn había contratado personal para Inspiration y estaba trabajando duro para inaugurarlo pronto. Había llegado de Milán y la sorprendí apareciendo en su apartamento. Ella no me esperaba hasta el día siguiente. La besé y probé sus labios el sabor del tequila. Estuvo bebiendo. Me dijo que era una larga historia que involucraba a Mare y de la que no tenía ganas de hablar. Yo mucho menos.  

    Un beso llevó a otro y, cuando nos dimos cuenta, hacíamos el amor en su sofá como dos salvajes. Éramos así de pasionales. Podíamos estar mirándonos un momento, y al otro, haciendo el amor. Unas veces dulce, otras veces salvaje… Disfrutaba de todos y cada uno de nuestros encuentros como si fuera la primera vez.  

    Cuando terminamos, la llevé al baño, nos aseamos y, arrodillado en el suelo, asalté su sexo de la manera que la volvía loca. Me había dedicado a conocer su cuerpo, a explorar lo que le daba placer y a dárselo siempre que podía.  

    —¡Nathan! ¡Oh, Nathan! —proclamaba con la voz ahogada, tirando de mis cabellos con una mano y, la otra, aplastada contra los azulejos. La penetraba con los dedos y succionaba su sensible nudo de nervios, incitándola como bien sabía hacer. Consumía su excitación con apetito insaciable, complacido con su delirio.  

    Esperé que se recuperara después que el clímax la alcanzó, y fui por más, quería sentirla tan mal que no podía dejar que me tocara, si lo hacía, iba a terminar demasiado pronto.  

    —Me vuelves loco, Evelyn. —La elevé del suelo y ella envolvió sus piernas en mis caderas mientras yo la embestía con arrebato.  

    Nunca era suficiente.  

    

  


   
    Capítulo 24 

      

      

    Esa noche, no tuve problemas para dormir, estaba en el lugar que quería. ¿Y qué decir del amanecer? Abrir los ojos y encontrarme con Evelyn mirándome con tanta ternura sacudió mi corazón con la fuerza de un tsunami.  

    ¿Me amas, Evelyn?  

    Yo sí, te amo con cada latido de mi corazón.  

    Le di los buenos días a mi manera y terminamos dándole rienda suelta a nuestra pasión, que cobraba cada día más fuerza. Pasamos a la ducha y, aunque quería volver a tomarla, me limité a lavarle el pelo y enjabonar su cuerpo, sin dejar ningún espacio sin recorrer. Me gustaba mimarla, hacerla sentir querida y no solo deseada.  

    Mientras nos vestíamos, Evelyn contestó una llamada de su hermano Simon, atravesaba un momento difícil con su esposa. Evelyn me contó que se habían separado por decisión de America y que él estaba devastado. Recuerdo ese día en especial porque fue cuando me reveló que estaba embarazada la noche del accidente y que lo había perdido. La noticia me afectó mucho, de maneras que ella no podía entender.  

    —Estoy viviendo con un corazón roto, queriendo a medias, porque gran parte de él se fue con ellos. Solo puedo darte pedazos de mí. Y no sé si debas conformarte con tan poco —suscitó en voz baja, temerosa. Me estaba abriendo su corazón y no pude ser menos que comprensivo.  

    —Lamento mucho tu pérdida, Evelyn. No puedo imaginar lo difícil que fue para ti —manifesté después de liberarme del cinturón de seguridad y sujetar sus manos. Necesitaba decírselo mirándola a los ojos—. No me importa que estés en mil pedazos, te quiero de cualquier modo, me quedaré contigo todo el tiempo que me permitas estar a tu lado —declaré con certeza. Sabía lo que estaba aceptando cuando decidí tener una relación con Evelyn, no me alejaría de su lado, siempre que me quisiera junto a ella.  

    —Gracias —murmuró con los ojos anegados en lágrimas.  

    —Ven aquí, mia bella. —La abracé y besé su frente—. No tienes nada que agradecerme, estoy contigo en lo bueno y en lo malo, en las tristezas y en las alegrías. Puedes hablar conmigo, nada de lo que digas hará que me aleje de ti.  

    Ella asintió con la cara escondida en mi pecho y rompió en llanto.  

    —No pude saber si era niño o niña —pronunció entre sollozos, removiendo todos esos sentimientos que me obligué a sepultar para poder estar a su lado, sin que la culpa y el remordimiento me paralizaran. Ese bebé era mi sobrino, hijo de Eliah. Tuve que hacer un gran esfuerzo para no quebrarme delante de ella. Evelyn necesitaba mi apoyo, no lidiar con mis demonios—. Tendría dos años o un poco más. —Continuó diciendo. Y se me rompió el corazón.  

    —Lo siento, lo siento mucho —farfullé con la voz aguda. Me dolía escucharla llorar así. Si hubiera estado en mi mano, habría hecho lo que fuera para aliviar su pena. Cuando se pierde a alguien, no hay nada que se pueda decir o hacer que desaparezca el dolor. 

    —Nunca le dije a nadie cómo me sentía —agregó mirándome, sus ojos mostraban la profunda tristeza que escondía en su alma—. No era solo por Jake. Quería que lo supieras. 

    —Dios, Evelyn —emití en voz baja. Me sentí como la mierda. Actué como un idiota cuando la escuché decir que no pensaba en el futuro porque todos sus sueños fueron arruinados—. No fue justo para ti que me comportara así.  

    —No, tú no podías saberlo —señaló comprensiva, incrementando mi sentimiento de culpa. No la merecía, con la mierda que no. Y conforme dejaba que el tiempo pasara, la brecha se hacía cada vez más grande.  

    —De cualquier forma, lo lamento, bellissima. —Saber lo del bebé me hizo entender muchas cosas y, a la vez, me produjo un nuevo grado de culpabilidad. Si aquel accidente no hubiera pasado, los tres serían una familia ahora. Y no era que deseara que mi hermano no sobreviviera, lo cierto era que, él y su hijo tuvieron que morir para que yo tuviera una oportunidad con Evelyn.  

    —Lo sé —asintió frunciendo los labios en una sonrisa que no alcanzó su mirada—, eres un celoso incorregible —añadió a modo de burla. Le seguí el juego porque era evidente que no quería continuar hablando del tema.  

    —No soy el único celoso aquí —señalé alzando una ceja. 

    —Pero usted me gana por mucho, señor Müller —contraatacó, batiendo las pestañas. 

    —En eso no hay discusión —convine aceptando mi derrota. 

    Nos despedimos y Evelyn se bajó del auto. Reinicié la marcha y conduje al cementerio. No fue algo planeado, solo sentí la necesidad de ir. Había pasado un año sin visitar la tumba de Eliah. Al reconocer mis sentimientos por Evelyn, no supe cómo manejar la culpa, fue más fácil alejarme. Luego de enterarme que ella esperaba un hijo de mi hermano, creí que era necesario volver y hablarle. Sabía que no podía escucharme, pero ese era el único lugar que me conectaba con él.  

    —No sé cómo empezar —murmuré de pie frente a su tumba. Los crisantemos del arreglo floral dentro del jarrón comenzaban a marchitarse. Había dispuesto que, una vez a la semana, colocaran un arreglo nuevo en su tumba con esas flores. No sabía si Evelyn aún lo visitaba, había dejado de seguirla hacía mucho tiempo, y tampoco tenía idea de si Herman y su esposa lo hacían, no supe más de ellos desde el entierro—. Hoy me enteré de que esperaban un bebé. Mi sobrino. —Tragué el nudo en mi garganta antes de continuar—. Habrías sido un padre estupendo, lamento con el alma que te quitaran la oportunidad de conocerlo. —Hice otra pausa, inspiré hondo y suspiré—. No quería que esto pasara. Enamorarme de Evelyn fue inesperado, intenté olvidarla… No pude, hermano. Lo que siento por ella es más fuerte que yo. Sé que entiendes de lo que hablo. —Me pasé una mano por el cabello como un acto reflejo. Lo hacía cuando estaba nervioso—. No puedo decir que me arrepiento, porque estar con Evelyn es de lo mejor que me ha pasado en la vida. Lo que sí lamento es ser un jodido cobarde y no decirle la verdad. Aunque la conoces, sabes que no me habría aceptado si lo hacía —expresé con sinceridad, aunque no sirviera de nada. No fui a exonerar mis culpas, solo necesitaba decírselo al menos a él.  

    ¿Me habría enamorado de Evelyn si Eliah no hubiera muerto? No tenía forma de saberlo. Y, la verdad, no tenía sentido torturarme con imposibilidades. 

      

    //// 

      

    Un par de semanas más tarde, después de la inauguración de Inspiration, invité a Evelyn a viajar conmigo a Milán. Ella aceptó encantada. Quería pasar más tiempo a su lado, estuvo muy ocupada con todo lo de la inauguración y con temas de la galería y nos vimos muy poco; como también deseaba que mi familia y mis amigos la conocieran. Era momento de que todos se enteraran de que Evelyn era mi novia. Stella había dejado de ser un problema, no había oído de ella en un tiempo, se detuvo desde la última vez que hablamos, así que no me preocupaba en lo absoluto.  

    Annette y Collette estuvieron encantadas con Evelyn, la amaron, como supuse que lo harían. Recuerdo la cara de sorpresa de las dos cuando les dije que les presentaría a mi novia, era la primera mujer que llevaría a casa, y la única. Siempre fui muy reservado con mi vida privada, ni ellas ni nadie más sabía cómo me relacionaba con las mujeres ni mi participación en el club.  

    Se las presenté también a mis amigos en una cena privada en el restaurante de Dante. Pasamos un buen rato juntos, y hubiera sido mejor sin las impertinencias de Piero. Ese idiota era una patada en el trasero.  

    En nuestro primer día en Milán, tuvimos que ir a la oficina porque tenía una reunión importante a la que no podía faltar. A Evelyn le causó curiosidad que saludara con tanta frialdad a la recepcionista, algo que para mí era natural, y tuve que contarle lo que pasó con mi antigua secretaria, razón que me llevó a elegir a Dean como asistente en lugar de a otra mujer. Eso despejó sus dudas.  

    Le presenté a Dean y entramos a mi oficina, un lugar que no vería igual después de ese día. Hacerle el amor sobre mi escritorio fue una fantasía cumplida. La iniciativa fue suya, aunque yo tuve la misma idea. Fue excitante, un encuentro espontáneo, explosivo y delirante. Esa pequeña mujer me tenía comiendo de la palma de su mano. Estaba dispuesto a todo por ella, pagaría cualquier precio que costara mantenerla a mi lado.  

    Estaba decidido a hacer de ese viaje un momento inolvidable. La llevé de paseo por el canal Naviglio Grande, fuimos a cenar, visitamos los museos y todos los sitios interesantes que cada viajero debe conocer cuando va a Milán. No era su primera vez en la ciudad, pero sí la primera vez conmigo. Hubo un solo día que estuvimos separados, fui a la oficina y ella se encontró con Annette y Collette, almorzaron juntas y pasearon por la ciudad.  

    Antes de volver a Alemania, pasamos tres días en un chalet cerca de un lago, donde disfrutamos de un tiempo a solas, entre velas, vino y mucho sexo. Quería quedarme ahí para siempre con ella, sin otra preocupación más que amarla en todas las maneras posibles.  

      

    //// 

      

    Habían pasado solo un par de días de nuestra llegada a Hamburgo cuando sucedió algo terrible.  

    El plan era ir por Evelyn a la galería a la hora del cierre, pero me desocupé temprano y llegué antes, justo para encontrarla siendo atacada por un maldito hombre, que la tenía sometida en el suelo. La oí gritar pidiendo ayuda apenas entré a la galería. Corrí lo más rápido que pude, sintiendo el miedo latiendo en mi corazón. No pensé en nada, solo en llegar junto a ella y rescatarla de lo que estuviera pasando. Cuando vi al jodido degenerado encima de Evelyn, perdí la puta cabeza. Lo arrastré lejos de ella y lo golpeé hasta la inconciencia. No me hubiera detenido de no ser porque ella me necesitaba. Ese pedazo de mierda la había golpeado en el rostro, causando que perdiera el conocimiento.  

    —¡Evelyn, cara mia! ¡Soy Nathan, bellissima! ¿Me oyes? Despierta, por favor. —Le hablaba mientras la sostenía en mis brazos. Lloraba y temblaba temiendo lo peor. Estaba muerto de miedo, paralizado. Con llorar no iba a ayudarla, así que me levanté del suelo y la llevé conmigo hasta mi auto. La acomodé en el asiento trasero y conduje a toda prisa al hospital más cercano. En el trayecto, puse al tanto a Sebastian de lo que había pasado; yo era más cercano a Simon, pero él estaba pasando por un momento difícil y no sabía si sería de ayuda.  

    En cuanto llegué al hospital, me bajé del auto y corrí con Evelyn en brazos a urgencias. Una enfermera se acercó y llamó a la doctora de guardia. Trajeron una camilla y se la llevaron a la sala de trauma. No me permitieron ir con ella, por mucho que insistí; quería estar a su lado, que me viera cuando despertara. En lugar de acompañarla como quería, tuve que responder preguntas y dar información. Cuando terminaron de interrogarme y de pedirme información necesaria para su ingreso, me indicaron que debía ir a la sala de espera, que en cuanto tuvieran noticias, me las darían.  

    Aunque pudieron ser minutos, sentí que estuve ahí solo durante una eternidad, sin tener idea de qué mierda estaba pasando con Evelyn. No podía sacar de mi cabeza la terrorífica imagen de ese hombre sobre ella.  

    Si no hubiera llegado antes, él…  

    ¡Joder, no!  

    Sentía que iba a enloquecer cuando la doctora que la recibió en urgencias se acercó a mí.  

    —Sus signos vitales son normales y la valoración pupilar arrojó actividad cerebral, pero no hemos logrado que reaccione. Le haremos una resonancia magnética para descartar cualquier lesión.  

    —¿Cuándo la harán?, ¿puedo estar con ella? Necesito verla, por favor. Ella... ella lo es todo para mí —pronuncié alterado, con mi corazón palpitando descontrolado en mi pecho. No iba a estar tranquilo hasta escuchar que se encontraba bien.  

    —Lo siento, debe esperar aquí por el momento. Ahora mismo la están llevando a la sala de imágenes. Volveré cuando tenga noticias. —Asentí con los labios fruncidos y los puños apretados. Sentía ira, impotencia, culpa, indignación… No paraba de lamentar no haber llegado antes para evitar que ese hombre la atacara.  

    —¿Cómo está Eve?, ¿qué le hizo este maldito? —Me preguntó Sebastian a través de una llamada. Ya debía estar en la galería. Solo le había dicho que fue atacada, que el hombre seguía ahí y que la estaba llevando a urgencias.  

    —La golpeó y la dejó inconsciente, la doctora acaba de decirme que sus signos vitales son normales, pero que no ha conseguido que reaccione. Le están haciendo estudios—respondí inquieto, no podía estar tranquilo, necesitaba verla...  

    —Eso explica el estado del bastardo —masculló en tono airado—. Me haré cargo de todo antes de ir al hospital, llámame en cuanto tengas noticias de ella —exhortó autoritario, y no me molestó en lo absoluto. Su actitud no tenía nada que ver conmigo, sino con el desgraciado que se atrevió a tocar a su hermana.  

    Por suerte, Evelyn recuperó la conciencia esa misma tarde, sin mostrar señales de daño neurológico. La hinchazón en su cara duró varios días y el moretón demoró semanas en desaparecer… el daño emocional no se borraría así de fácil. Aunque ella decía que estaba bien, sabía que no era cierto, tenía momentos de ansiedad; algunas situaciones alteraban sus nervios, como cuando intentó volver a la galería y no fue capaz de poner un pie dentro. Necesitaba tiempo para sanar y recuperarse antes de estar lista para volver.  

    

  


   
    Capítulo 25 

      

      

    Pasé toda la tarde inquieto y ansioso, Evelyn me había escrito en la mañana diciendo que iría a su apartamento por unas cosas. Y aunque le aseguré que yo podía buscar lo que necesitara, insistió con ir ella. La llamé un segundo después, conociéndola, ya estaría por salir o en camino.  

    —Luka te llevará, dame un minuto para pedirle que te recoja —pronuncié apenas contestó.  

    —No necesito un guardaespaldas, te lo dije antes —refunfuñó con tono de fastidio. Habíamos discutido por el mismo asunto cuando le comenté que había contratado a Luka para su protección. A ella nunca le había gustado tener guardaespaldas o choferes, jamás se lo aceptó a sus hermanos porque no quería ser «controlada». Y no era lo que intentaba, ¡joder!, yo solo quería mantenerla a salvo. 

    —Por favor, Evelyn. Ve con Luka o no podré trabajar pensando en que algo pueda pasarte —insistí, esperando convencerla. Evelyn podía ser testaruda, mas no insensata.  

    —Bueno, pero volveremos a hablar de esto —replicó con el mismo tono—. ¡Ah! Y algo más, Mare nos ha invitado a salir esta noche, ponte guapo y encuéntrame a las ocho en Temptation, te enviaré la dirección. Yo me iré con las chicas. —Finalizó la llamada tan pronto pronunció la última palabra. Me conocía lo suficiente para saber que pondría objeción. Y yo la conocía los suficiente para saber que no cambiaría de idea.  

    Llamé a Luka y lo puse al tanto de la situación; él sabía lo que debía hacer. Luego, le escribí a Evelyn diciéndole que Luka la estaba esperando en el estacionamiento subterráneo. Si lo hubiera enviado hasta su piso, ella se hubiera disgustado, además, había pedido instalar cámaras de seguridad en el pasillo y en el ascensor, que eran monitoreadas por un equipo de seguridad en un apartamento del edificio. Si alguien sospechoso se acercaba a Evelyn con intención de hacerle daño, ellos la protegerían.  

    El tiempo no parecía correr con la rapidez que deseaba, ella me había dicho «a las ocho» y pasé todo el día mirando el puto reloj. Llegué a mi apartamento a las cinco de la tarde sin saber qué mierda hacer. Más de una vez, pensé en aparecerme en su apartamento, pero America y Keira estaban con ella teniendo una tarde de chicas, según me informó Luka, y no quería arruinar sus planes.  

    Eran las siete y treinta cuando la llamé, necesitaba escuchar su voz al menos un momento para bajar mis niveles de ansiedad. Lo de la dirección fue una excusa, pedí que investigaran el Temptation por seguridad y sabía dónde estaba ubicado.  

    —¿Por qué no puedo ir por ti? —No hice nada por filtrar mi descontento, quería estar con ella, sentía que habían pasado días desde que nos despedimos.  

    —Porque Mare lo quiso así. Y se lo agradecerás luego, ya lo verás —añadió provocativa, consiguiendo que me desesperara aún más.  

    —Voy a salir ahora, estoy impaciente por verte —admití.  

    —Y yo —susurró con emoción, logrando que mi ansiedad bajara un grado. Seguía siendo inseguro respecto a sus sentimientos, no había existido un te quiero o un te amo entre nosotros, no me atrevía a decirlo y ponerla en una posición incómoda, en la que tuviera que mentir para corresponderme.  

    Aunque sabía que sentía algo por mí, no estaba seguro de cuán profundo era o cuánto significaba para ella. Cuando hacíamos el amor, correspondía a mi pasión cediéndome su cuerpo a nuestra entera satisfacción, mas no tenía modo de saber si había logrado ganarme un espacio en su corazón hasta que lo admitiera. Puede existir pasión sin amor, pero no amor sin pasión.  

    Llegué al bar un poco antes de las ocho, me reuní con Simon y Sebastian en un reservado ubicado en la primera planta. Le escribí a Evelyn informándole que ya estaba con sus hermanos, y recibí un mensaje de regreso en el que aseguraba que estaban cerca. Luka me había escrito justo cuando salieron y sabía que venían en camino.  

    —Mare y yo renovaremos nuestros votos. Finjan sorpresa cuando ella lo diga —anunció Simon con una amplia sonrisa. Él y America estuvieron separados un tiempo, pero lograron superarlo y se veían más felices que nunca.  

    —Felicidades, hermano —pronunció Sebastian palmeándole la espalda, estaban sentados uno al lado del otro.  

    —Enhorabuena, Simon —expresé desde mi asiento, mostrándole una sonrisa. Él amaba a su esposa como un loco, merecía tenerla a su lado.  

    La puerta del privado se abrió en ese momento y vi a Evelyn entrar luciendo preciosísima. La miré de arriba abajo fascinado, usaba un vestido negro, ajustado hasta la cintura, con un escote sexy en forma de corazón en el busto; la falda era acampanada y le llegaba por encima de las rodillas, mostrando sus hermosas piernas, sobre un par de tacones de cuña que le dieron un toque de elegancia y sensualidad. Ella no acostumbraba a usar tacones por el problema en su pierna; y, aunque hubiera elegido calzado plano, para mí seguiría viéndose igual de hermosa. Tenía el cabello recogido y había logrado cubrir los rastros del moretón con maquillaje. Me sentía impotente cada vez que veía aquella marca en su bonita cara.  

    —Te ves preciosa —pronuncié obnubilado, acercándome a ella.  

    —Y tú muy guapo. —Se colgó de mi cuello y me besó en los labios. Tuve que hacer un gran esfuerzo para no arrastrarla fuera de ahí y tomarla como un animal en el primer lugar privado que encontrara. Teníamos varias semanas sin hacer el amor, desde la vez del ataque—. Tengo algo para ti —susurró con voz sensual, incrementando mi deseo. —Puso algo en mi mano, que no tardé en descubrir que eran sus bragas.  

    ¡Joder! La idea de sacarla de aquí es más tentadora cada vez. 

    —¡Ahora sí estamos todos! —exclamó America en el momento que su primo Brandon cruzó la puerta en compañía de una mujer.  

    Metí las bragas de Evelyn en el bolsillo de mi pantalón y vi con enojo la manera en que el imbécil de Brandon miraba a mi mujer.  

    ¿¡Puedes ser menos obvio, joder!? 

    —Hola a todos, ella es Kayla —enunció, tomándola de la cintura de manera posesiva. Aunque saltaba a la vista que ella no le importaba en lo más mínimo, que no fue más que un triste intento de fingir que había superado a Evelyn.  

    America se acercó a saludarlos y nos fue nombrando uno a uno a modo de presentación. Estaba tan contenta que no se dio cuenta del duelo de miradas entre Brandon y yo. Ella volvió junto a Simon y, con gran alegría, dio el anuncio de su renovación de votos. Evelyn se acercó y los felicitó a ambos con besos y abrazos, igual los demás. Solo yo lo hice desde mi posición, no acostumbraba a dar muestras de afecto a nadie, fuera de a Evelyn y a mi familia.  

    —Él no deja de mirarte. Estoy a segundos de partirle la jodida cara. —Le comenté a Evelyn, llevándola a un rincón.  

    —Contrólate, no quiero que hagas una escenita aquí —susurró en tono de advertencia.  

    —¡No puedo, joder! No paro de pensar que tengo tus bragas en mi bolsillo —espeté con disgusto. Quería sacarla de ahí y alejarla de su jodida mirada.  

    —Él no lo sabe. —Puso los ojos en blanco con histrionismo.  

    —Siento que sí, que te desnuda con sus jodidos ojos —espeté, sintiendo mi sangre hervir—. Vamos a casa, salgamos de aquí.  

    —No, vine a divertirme, estoy cansada del encierro. Vete tú si quieres —replicó enojada, y se alejó de mí, para unirse al grupo que escuchaba entre risas lo que Simon estaba contando.  

    Aunque mi lugar era al lado de Evelyn, sentía tanta ira que necesitaba poner distancia. No podía estar en la misma habitación que ese idiota mientras miraba a mi mujer como a un pedazo de carne.  

    «Estaré en el bar, escríbeme cuando podamos irnos». Envié el mensaje y salí del reservado, era eso, o partirle la cara a Brandon en mil pedazos. Lo odiaba por una simple razón: estaba enamorado de Evelyn.  

    Bajé al bar y pedí de beber en la barra, esperando que el whisky aplacara mi enojo, aunque sabía que ni todo el alcohol del mundo iba a resolver una mierda, lo único que funcionaría era alejar a Evelyn de los malditos ojos de ese imbécil. Estuve ahí cerca de veinte minutos viendo el hielo derritiéndose en el vaso, sin tomar ni un trago; era mejor que me mantuviera sobrio, para evitar hacer una tontería como ir a buscarla y sacarla de ese lugar, colgada de mi hombro como un jodido neandertal. Pensar en eso me recordó que tenía sus bragas en mi bolsillo.  

    ¡Joder!  

    Salí disparado de la barra con la intención de subir al reservado y reunirme con ella, cuando vi a un sujeto, alto y corpulento, tomándola de los brazos de una manera agresiva. La furia latió en mis venas y llegué hasta donde estaban, dispuesto a acabar con el maldito hombre. No me importaba que me superara en estatura y peso, enfrentaría a quien fuera por Evelyn.  

    —¡Qué demonios! —gritó el hombre por encima de la música cuando retorcí su brazo y lo lancé al suelo como a un muñeco de trapo.  

    —No se trata así a una mujer, maldito degenerado. Desaparece de mi jodida vista si no quieres que te envíe al infierno —grité con una furia descomunal. No estaba seguro de si podría detenerme una vez que comenzara a golpearlo—. ¿Estás bien, bellissima? —Le pregunté a Evelyn envolviéndola entre mis brazos. Estaba temblando como un pajarillo asustado.  

    —Sí —respondió en un susurro ahogado que atravesó mi corazón. ¿Cómo pude ser tan idiota? Debí estar con ella y no dejarla sola. Mi lugar era a su lado, cuidándola, como había prometido—. Llévame a casa —pidió con voz rasgada.  

    La cargué en mis brazos y ella se aferró a mí escondiendo su rostro en mi pecho. Seguía temblando como un pajarillo indefenso, frágil, causando que el dolor en mi corazón se hiciera más agudo. Odiaba que estuviera así de asustada, y más por algo que pude haber evitado.  

    Caminé entre la masa de gente tan rápido como pude, la música sonaba fuerte y no me escuchaban cuando pedía permiso, por lo que tuve que empujar a algunas personas para abrirme camino.  

    —¿Qué ha pasado? —preguntó Sebastian apareciendo delante de nosotros. 

    —¡Que tu maldito amigo deja entrar a cualquiera en este jodido lugar! —Le grité sin dejar de caminar, descargando mi ira en él.  

    —¡Joder, hombre! ¡Dime qué mierda pasó con mi hermana! —Simon fue quien preguntó la segunda vez , mas no me interesaba hablar, solo quería sacar a Evelyn de ese jodido lugar.  

    —Nathan, deja que hable con ellos. —Me pidió ella separando su cara de mi pecho. No me detuve, estaba decidido a llevármela.  

    Había llegado a la salida e intentaba abrir la puerta con Evelyn en mis brazos cuando la escuché decir con determinación que hablaría con sus hermanos. Entonces la dejé ir, jamás haría algo en contra de su voluntad.  

    —Es tu jodida culpa, pasó porque ella fue a buscarte a ti —señaló Sebastian, apuntando en mi dirección, cuando Evelyn les contó lo que había sucedido. Y no pude refutarlo, tenía razón.  

    —¡No peleen! Ya pasó, estoy bien. Solo quiero irme, le dije a Nathan que me llevara a casa y es lo que intentaba —expuso ella en tono conciliador.  

    —Lamento mucho que esto pasara, hablaré con David para que se asegure de que ese imbécil no ponga otro pie aquí —sostuvo Sebastian decidido.  

    —Y yo iré a darle su merecido al maldito —añadió Simon antes de dar media vuelta y alejarse con las manos empuñadas. America lo siguió; detrás, se fue Sebastian.  

    —Ve, no dejes que hagan ninguna tontería. —Le pidió Evelyn a Keira.  

    —Vamos, te sacaré de aquí. —Tomé su mano con suavidad y ella se zafó de mi agarre de un tirón, negándose a irse hasta que sus hermanos volvieran.  

    Estaba enojada conmigo. Y aunque lo merecía por idiota, su rechazo dolió, trayendo a la superficie todos mis miedos e inseguridades. Era vulnerable cuando se trataba de ella. La mayoría del tiempo, lograba ocultarlo, y había momentos que no podía.  

    —Tu hermano tiene razón, ha sido mi culpa. Los malditos celos me cegaron. ¿En qué mierda estaba pensando? Se supone que debo cuidarte, no ponerte en riesgo —manifesté perturbado, fui un rotundo imbécil.  

    —No, es mi culpa. Debí irme contigo cuando lo pediste —pronunció con un ligero temblor en su voz. No se había recuperado de lo que acababa de suceder, seguía asustada y nerviosa.  

    —No, yo no debí irme como lo hice. Pero te prometo que no volverá a pasar, que no volveré a permitir que los celos nublen mi razón. —Me acerqué a ella y alcancé su mano, esperando que no me rechazara de nuevo—. Lo siento, mia bella. ¿Me perdonas?  

    —No hay nada que deba perdonar —respondió cerrando el espacio que quedaba entre nosotros. La abracé y besé su frente, sintiendo la oscuridad alejándose. Ella era mi debilidad y también mi fortaleza.  

    Esa noche, cuando llegamos a casa, llené la tina y preparé la cena mientras Evelyn se relajaba. Aunque estuve muy tentado a unirme a ella y hacerle el amor como tanto deseaba, me contuve porque no era un buen momento, lo que pasó en el bar le afectó más de lo que quería admitir. Si había esperado tanto, podía hacerlo un poco más.  

  


   
    Capítulo 26 

      

      

    No había nada que quisiera más en el mundo que casarme con Evelyn, la amaba con locura y deseaba estar a su lado hasta mi último aliento. Aunque no era así como pensaba proponérselo, planeaba que fuera un momento romántico y especial, no podía esperar más, necesitaba hacerla mi esposa. Si ella aceptaba, tal vez, dejaría de sentirme tan inseguro respecto a nosotros.  

    Había comprado ese anillo hacía mucho tiempo; tenía la esperanza de que, algún día, ella me amara lo suficiente para decir “sí”.  

    La primera vez que me dijo te amo, mi corazón casi estalla de la emoción. No sé cómo explicar lo que sentí en ese momento, no era capaz de comprender cómo dos sencillas palabras podían tener tanto poder, cómo era posible que esas dos sencillas palabras me hicieran tan feliz.  

    El resto del mundo dejó de existir por un momento. Y todo lo que amenazaba nuestra relación se desdibujó, envolviéndome en una falsa ilusión, que se desvaneció cuando fui consciente de que los secretos que guardaba pesaban más ahora que me había abierto su corazón, que había confiado en mí, sin saber que construí nuestra felicidad sobre las bases de la deshonestidad. Usé atajos para ganarme su confianza y su corazón; enterarse de la verdad la destruiría... Ella me amaba, sí, pero una parte de su alma pertenecería a Jake siempre. Cuando amas tan profundo a alguien, jamás lo olvidas, y mucho menos cuando lo pierdes de manera tan trágica.  

    —Te ves muy apuesto, cariño —enunció Collette cuando bajé las escaleras de mi apartamento vistiendo un smoking negro—. Así está mejor —comentó arreglándome el corbatín—. Estoy tan feliz por ti, Nathan. Tu padre se sentiría muy orgulloso del hombre que eres.  

    —Sí, lo estaría —murmuré con voz nostálgica. No podía decir lo contrario sin admitir todo lo que con tanto recelo había ocultado. Aunque no me creía merecedor de Evelyn, pensaba que mi amor podía compensar todas mis faltas—. Me disculpo una vez más por no ser yo quien te invitara. Todo sucedió tan rápido que no pensé que pudieran asistir. 

    —Lo sé, lo sé. Por suerte, Evelyn nos llamó y se ocupó de todo. Ella es maravillosa —pronunció con emoción—. Te quiero, Nathan. Te siento tan mío como a Annette, lo sabes.  

    —Yo también te quiero, Collette. No fue la sangre lo que nos hizo familia. 

    —¡Oh! Me harás llorar. —Se abanicó la cara con la mano, conteniendo las lágrimas que le habían anegado los ojos.  

    —¡Estoy lista! —anunció Annette bajando las escaleras—. ¡Ay! ¡Pero qué guapo está mi hermano! Necesito una selfie de nosotros. —Se paró a mi lado y me pidió que sonriera mientras apuntaba su teléfono móvil hacia nosotros—. Perfecta. Ahora una de ti y de mamá.  

    Capturó un par de fotos y luego los tres nos dirigimos a la sala, donde nos esperaba el fotógrafo; hizo varias tomas de los tres y otras mías solo. Antes, estuvo en mi habitación tomándome fotos cuando me ponía el saco, el corbatín y los zapatos. Evelyn insistió con que quería fotografías de cada etapa, no opuse mayor resistencia porque quería complacerla en todo lo que deseara.  

    Cuando la sesión terminó, subimos a la terraza, donde tendría lugar la ceremonia. Fue idea de Evelyn. Estaba muy emocionada con los preparativos, nunca la vi tan contenta. Yo también lo estaba, aunque no me sentía conforme con tener que esperar cuatro semanas para que nuestra unión se legalizara. ¡Estúpidas leyes! 

    —¡Wow! ¡Qué hermoso! Es perfecto —exclamó Annette, maravillada, cuando llegamos a la terraza.  

    Asentí sonriendo. Lo era. Evelyn lo amaría. La decoradora hizo un gran trabajo creando un ambiente etéreo y romántico, inspirado en lo que Evelyn le dijo que quería. Quien hubiera visto aquel lugar antes de la ceremonia, no creería que se tratara del mismo espacio.  

    —Bien, estamos a cinco minutos de iniciar. Annette y Collette caminarán a tu lado hasta al altar y luego se ubicarán en la primera fila, del lado derecho. Evelyn pasará con sus hermanos un minuto después. ¿Todo claro? —preguntó Erika, hablando a toda prisa. La mujer no había tenido descanso, planeó toda una boda en menos de diez horas.  

    Los tres pronunciamos sí al unísono. Ella sonrió y se fue tan rápido que no vi a dónde.  

    —Todavía no me lo creo —expresó Annette mirándome—. Mi hermano casándose.  

    —Ni yo —suscité ladeando una sonrisa. Todo el tiempo estuve preguntándome si era un sueño que en cualquier momento se esfumaría. Ella podía arrepentirse, no había tenido tiempo para pensarlo bien. Unas horas atrás, discutíamos por lo de Harold y dije algo estúpido. Debía hallar una manera de sacar toda esa mierda de mi cabeza. Si seguía cargando con la culpa por no decirle la verdad, terminaría acabando con nuestra relación. Tenía que existir una forma de liberarme de esa carga sin que significara el fin de nuestra relación. Probé la terapia y no funcionó para mí, aunque podía volver a intentarlo. Haría lo que hiciera falta.  

    —¡Eh! Nathan. No me digas que estás pensando en huir —preguntó mi hermana alzando las cejas.  

    —¿Qué? ¡No! ¿Por qué crees eso? —repliqué frunciendo el ceño.  

    —Por la expresión en tu cara —contestó con una mirada afilada. Annette era muy perspicaz, lo heredó de su madre. 

    —Nathan está loco por Evelyn, cariño, lo menos que haría sería huir —intervino Collette, compartiendo una sonrisa que no llegó a su mirada. La conocía lo suficiente para saber que sospechaba que algo no estaba bien, pero era una mujer prudente y buscaría otro momento para conversar. Yo nunca fui muy abierto para hablar de mis problemas, sin embargo, jamás me negué a escuchar sus consejos.  

    —Evelyn está lista. Vamos a comenzar —anunció Erika, apareciendo delante de nosotros como un fantasma. ¡Vaya que era escurridiza esa mujer!—. Ya saben lo que deben hacer. En cuanto inicie la música, pueden entrar. —Tan pronto terminó la frase, se alejó caminando rápido. Nunca había conocido a nadie con tanta energía. Debió tomar mucho café o alguna bebida energética.  

    —¿Listo, cariño? —preguntó Collette, sacándome de mis divagaciones.  

    —Sí —afirmé seguro. Estaba listo para compartir mi vida con la única mujer que había amado alguna vez, por quien era capaz de darlo todo, hasta mi alma.  

    La música inició y recorrimos el pasillo hacia el altar. Collette a mi derecha y Annette a mi izquierda. Cada una me dio un beso cuando llegamos junto al oficiante, luego, se ubicaron en el lugar que Erika les había dicho. Sería una ceremonia íntima, solo asistirían ellas, los hermanos de Evelyn con sus esposas, Serena, Kerstin y su novio. 

    No pasó mucho antes de que las primeras notas de la marcha nupcial se escucharan, consiguiendo que mi corazón enloqueciera. ¡Realmente estaba pasando! ¡Evelyn sería mi esposa y dedicaría cada día de mi vida a ella! No necesitaba más en el mundo para ser feliz. No importaba cuántas batallas tuviera que librar para estar a su lado, cada una valdría la pena.  

    Cuando la vi caminando hacia mí, el tiempo pareció ralentizarse, como si todo transcurriera en cámara lenta. Lucía hermosa, radiante, como un ángel. La amaba con locura y sin medida, la amaba con cada parte de mi ser, con cada respiro. No imaginaba la vida sin ella. Se convirtió en el centro de mi existencia, lo era todo para mí. 

    La miraba enajenado, perdido en su hermosura y en la candidez de sus ojos ámbar. Ella era el sol y yo orbitaba a su alrededor. No había nadie en el mundo que amara más que a esa pequeña y preciosa mujer que se adueñó de mi vida entera.  

    —Cuídala —pronunciaron Sebastian y Simon a una voz cuando entregaron a Evelyn en el altar. Sabía lo importante que era para ambos. Los admiraba por ser el tipo de hombres que se preocupaban de ese modo por su hermana.  

    Asentí sonriendo, con la mirada fija en Evelyn. Tenía planeado cuidarla y amarla hasta el final de mis días. Entrelacé nuestras manos recibiéndola como al más grande tesoro que alguna vez me fue dado. Nada era más valioso para mí que la hermosa mujer que tenía delante. Ella también sonreía, sus ojos destellaban de felicidad y devoción. No tenía que escucharla decir te amo, me lo gritaba su mirada.  

    El oficiante inició la ceremonia un momento después. Nos ubicamos frente a él manteniendo nuestras manos unidas mientras nos hablaba. No presté mayor atención a lo que decía, estaba más centrado en Evelyn que en cualquier cosa. Apenas escuché cuando preguntó si preparamos votos. Ella respondió «sí» y mi corazón se sacudió. No era un hombre de grandes discursos, además, era demasiado reservado para exponer mis sentimientos. Esperaba no arruinarlo. 

    —Evelyn, no había conocido el amor hasta que te encontré. Te convertiste en el centro de mi mundo. No hay nada más valioso para mí que tú, eres la única mujer que he amado, a la única a la que deseo amar y con quien espero compartir cada momento de mi vida. Tenerte junto a mí es un regalo que valoro, y hoy, delante de las personas más importantes para nosotros, me comprometo a serte leal, fiel, a amarte, a honrarte, a protegerte y a cuidarte en cada etapa, buena o mala, mientras viva —recité antes de deslizar el anillo en su dedo. Mi discurso la conmovió tanto que rompió a llorar. Me tomó un segundo darme cuenta cuál era el motivo. La atraje hacia mí y la abracé prometiéndole que todo estaría bien, que no me alejaría nunca de su lado. La sostuve tanto cuanto ella necesitó. Cuando paró de llorar, tomó su turno de recitar sus votos compartiendo las palabras más dulces y llenas de amor que escuché alguna vez.  

    «Nathan, llegaste a mí como una suave brisa después de una terrible tempestad. Me hallaste rota y te quedaste, permaneciste a mi lado mientras recogía los escombros y reconstruía mi vida y mis sueños, haciéndote parte de ellos. Y hoy me siento dichosa de prometerme a ti como tu esposa para amarte, honrarte, cuidarte, respetarte y serte fiel todos los días de mi vida».  

    Lágrimas le surcaban el rostro mientras ponía el anillo en mi dedo. Fue un momento emotivo y precioso.  

    —Que el amor que hoy comparten sea como lazo de tres dobleces, fuerte y difícil de romper —enunció el oficiante—. Señor Müller, puede besar a su esposa.  

    La atraje a mí y la besé con devoción, sintiéndome extasiado. ¡Evelyn era mi esposa! 

    —Ti amo, Evelyn, per sempre[4] —suscité en su oído, con el corazón agitado y una felicidad que llenaba cada pequeña grieta de mi alma.  

    —Y yo te amo a ti —declaró colgándose de mi cuello. Me dio un beso casto en los labios y me abrazó, apoyando su cabeza en mi pecho.  

    Rodeé su cintura sonriendo. Al fin tenía lo que tanto tiempo había deseado: su amor. 

      

    //// 

      

    Nos fugamos de la fiesta en cuanto pudimos, no fue fácil, porque eran pocos invitados y nuestra ausencia sería notada con facilidad. Había una limusina esperándonos en el estacionamiento subterráneo. Abrí la puerta y esperé a que Evelyn entrara antes de seguirla. Descorché una botella de champán, serví dos copas, le di una Evelyn y brindamos por el inicio de una nueva etapa juntos. Chocamos los cristales y bebimos, compartiendo una mirada que lo dijo todo. No me atreví a besarla porque terminaría haciéndole el amor en el jodido asiento del auto. Aunque no pensaba que fuera una mala idea, no era así como quería recordar nuestra noche de bodas. Reservé una suite en el mejor hotel de la ciudad y pedí que decoraran la habitación principal con velas y pétalos de rosas blancas. Era una ocasión especial, sería la primera vez que le haría el amor a Evelyn como mi esposa. 

    La alcé en mis brazos antes de entrar a la suite desde el ascensor. Ella rio y se colgó de mi cuello encantada, amaba todo eso del amor cursi y romántico, y yo estaba dispuesto a hacer cualquier cosa que ella amara. Caminé con Evelyn en brazos hasta la habitación, la puerta estaba abierta, era amplia y no tuve problemas para pasar.  

    —¡Oh, Nathan! Esto es hermoso —pronunció con emoción, sonriendo de esa manera tan dulce que era capaz de derretir hasta el corazón más frío. Amaba ser la razón de su alegría, ser parte de su vida y tenerla en la mía. Jamás imaginé que encontraría a alguien que despertara en mi corazón un sentimiento tan profundo y misterioso, no tenía idea alguna de lo poderoso e indetenible que era el amor.  

    —Tú eres hermosa. Mi esposa, mi amor —declaré con devoción, más enamorado que nunca.  

    —Mi esposo —musitó acariciándome el rostro con un gesto cariñoso—. Te amo, Nathan. Estoy tan agradecida por haberte encontrado.  

    —También yo, bellissima. Eres más de lo que soñé. —La dejé sobre sus pies y envolví su cuerpo menudo entre mis brazos. La pegué a mí y la besé en los labios. Ella llevó sus dedos a mi pecho y comenzó a desabotonar mi camisa. Me había desecho del corbatín y del saco en la limusina. Evelyn terminó de abrir mi camisa y me acarició los pectorales.  

    —Amo cada parte de ti —susurró con un hilo en su voz, desplazando sus manos sobre mi torso.  

    —Soy tuyo, amore mio. —Junté nuestras bocas y la besé con arrebato, diciéndole cuánto la amaba y la deseaba. Ella me correspondió con la misma intensidad, desatando nuestra pasión, que era tan ardiente como el centro de un volcán.  

    Le quité el vestido y la llevé a la cama. No usaba brasier, solo un sexy panty blanco y ligueros a juego. La contemplé un momento queriendo grabar cada detalle de aquel instante, que terminaría plasmado en un lienzo como una magnífica obra de arte.  

    —Ven aquí —demandó impaciente.  

    —¿Dígame qué desea, señora Müller? —pregunté de pie frente a ella, con los brazos flexionados alrededor de mis caderas. 

    —A ti y a nadie más que a ti —respondió con la mirada encendida.  

    —Deseo concedido. —Me deshice de los zapatos, del pantalón y de la ropa interior y me ocupé en terminar de desnudar a mi esposa, entre besos y caricias. Su cuerpo era mi lugar favorito en el mundo. Me había dedicado a conocer sus zonas sensibles, sabía con exactitud cómo, cuándo y dónde tocarla para hacerla delirar. Esa noche, me consagré entero a ella, a recorrer cada trazo de su piel de alabastro con devoción, adorándola como la diosa que era. Su cuerpo era mi templo y ella mi religión.  

    Mi nombre estalló en su boca en el instante que incité su punto más sensible. Era experto en darle placer, nunca le hice el amor sin que fuera bueno para ella. Prometí que así sería siempre.  

    —Eres todo para mí, Evelyn. Nunca me cansaré de amarte —pronuncié arrodillado entre sus piernas, justo antes de unirme a ella.  

    —Nunca lo hagas. Tú y yo —enunció pletórica.  

    —Solo los dos —respondí con el corazón apretado. Aquellas palabras contenían más de un significado. Pasé la mitad de mi vida buscando algo que solo hallé con ella. Y lo tuve mucho antes de poseer su cuerpo, porque para amar a alguien no hace falta tocarla. El amor no es algo tangible, no se sostiene en las manos, se siente en lo más profundo del alma. No depende de lo que obtienes sino de lo que eres capaz de dar. No sabía mucho del amor, estaba descubriéndolo con ella. Pronto enfrentaría las consecuencias de mi ignorancia.  

    

  


 
    Capítulo 27 

      

   

 


 Presente  

      

    No, no puedo dejar que se vaya así, necesito que me escuche. Si le cuento toda la historia, tal vez, me perdone.  

    Corro por el pasillo esperando alcanzarla y llego justo en el momento que las puertas del ascensor comienzan a cerrarse con Evelyn dentro. Está sentada en el suelo llorando duro, temblando y sollozando. ¡Todo por mi jodida culpa! Uso las escaleras de emergencia y desciendo a toda prisa hasta la última planta, donde supongo que Evelyn se bajará. No sé a dónde piensa ir ni qué planea hacer, solo sé que no puedo dejarla ir en ese estado. Temo que algo malo le suceda.  

    Espero delante del ascensor mirando la pantalla, en la que indica que está a dos pisos de llegar. Estoy agitado y sudoroso, hice un gran esfuerzo en venir aquí lo más rápido posible, esperando poder interceptar a Evelyn cuando salga. 

    —¡Mierda! —espeto cuando aparece la letra “E” en la pantalla.  

    ¡Se dirige al estacionamiento!  

    Me apresuro a bajar por las escaleras y cruzo la puerta de salida en el momento que Evelyn se sube en el auto que conduce Luka. Debió pedirle que estuviera listo, esperándola. 

    ¿A dónde carajo va?  

    Luka pone el auto en marcha y conduce a más de la velocidad permitida en dirección a la salida. Grito el nombre de Evelyn a todo pulmón mientras se alejan.  

    Tengo que seguirlos.  

    Desbloqueo mi auto y lo enciendo tan pronto estoy dentro, tengo que saber a dónde va. Salgo del edificio y conduzco en dirección al este; es una calle de una sola vía, por lo que no pudieron tomar otro camino. Busco entre los autos alguna señal del vehículo negro que le asigné a Luka, pero no logro verlo, debieron cruzar en alguna de las intersecciones. Es imposible saber en cuál.  

    ¡Puta mierda!  

    Lo único que se me ocurre es llamarlo. Soy su jefe, tiene que responder.  

    Marco su número con el discado rápido y enciendo el altavoz. No responde. Sigo intentándolo y me envía directo al buzón de mensajes.  

    —¡Qué mierda, Luka! ¡Soy quien paga tu puto sueldo! —grito golpeando el volante. Estoy tan furioso que me toma un tiempo recordar que el auto tiene GPS. Llamo a Sergei, el encargado de mi equipo de seguridad, y le pido que rastree el auto. En menos de un minuto, me indica a dónde se dirige. No van muy lejos. Acelero la marcha y pronto logro alcanzarlos, pero mantengo cierta distancia para no ser notado.  

    Llevo un par de minutos siguiéndolos cuando entra una llamada de America a mi teléfono móvil. No respondo. Vuelve a llamar y, de nuevo, no respondo. Deja de insistir después de la cuarta vez.  

    Luka detiene el auto frente a la casa de Sebastian, apago el mío y me bajo al mismo tiempo que Evelyn sale del auto. La veo caminar hacia el portón y corro hacia ella, logrando llegar antes de que entre.  

    —No puede terminar así, Evelyn. Tú y yo…  

    —¡Se acabó, Nathan! ¡No hay tú y yo! ¡Nunca más! —grita enfrentándome—. Decidiste mentir, tuviste elección, yo no. El daño está hecho, nada de lo que digas va a cambiarlo. Nada. Vete, Nathan. Vete y no vuelvas. —Me pide llorando, sus ojos están tan rojos que parecen sangrar.  

    —No, por favor. Perdóname, Evelyn. Perdóname, amore mio. —Le ruego arrodillándome en el suelo, aferrado a ella como un náufrago que ha hallado una balsa.  

    —No puedo, Nathan. No puedo —responde gimoteando, llora tan duro que su cuerpo se estremece—. Déjame ir. —Su voz es un quejido ronco. Está sufriendo y todo por mi culpa.  

    —Si me dejas contarte, entenderías porqué…  

    —¡No! Ya es tarde. ¡Déjame ir, Nathan! Si algo de esto fue real para ti, te pido que me sueltes y te vayas —pronuncia entre sollozos, ahogada en lágrimas.  

    —Aléjate de ella —ordena Sebastian con furia detrás de mí. No noté que había llegado. 

    ¿Ella le dijo algo? Seguro lo hizo, por eso America me llamaba con tanta insistencia.  

    —Es mi esposa —respondo sin soltarla.  

    —¡No, no lo es! No sé qué mierda has hecho, pero Evelyn me advirtió que no te dejara acercarte a ella. Y eso es lo que haré —asegura entre dientes, y me agarra los brazos, forzándome a soltarla—. Vete ahora y no regreses, o atente a las consecuencias. —Me advierte empujándome con tanta fuerza que caigo al suelo. Si se tratara de alguien más, hubiera puesto resistencia, tal vez habría estado en guardia, pero no voy a pelearme con él, solo empeoraría las cosas.  

    —Eso no era necesario. —Le reprocha Evelyn en tono de disgusto. Me mira una última vez antes de dar media vuelta y cruzar el portón exterior que da acceso a la casa.  

    —No te acerques de nuevo, a menos que Evelyn así lo quiera —advierte Sebastian antes de alejarse.  

    Me levanto del suelo y veo llegar el auto de Simon. America se baja del puesto de copiloto y viene hacia mí. Simon camina detrás de ella en actitud defensiva, listo para atacar.  

    —Evelyn llamó alterada diciendo que se venía a casa de Sebastian, pidió que no te dejáramos entrar. ¿Qué pasó? —pregunta America con el ceño fruncido y las manos apoyadas en las caderas.  

    —Sí. ¿¡Qué mierda hiciste, hombre!? Tuvo que ser algo importante para que Evelyn tomara una decisión así —cuestiona Simon a su vez.  

    —Es complicado de explicar. —Me paso ambas manos por el cabello sin saber qué hacer. Esto es un jodido desastre. En el momento que lo diga, Simon va a querer matarme, y no podría culparlo. No solo traicioné la confianza de Evelyn, también la de él y la de su hermano. ¡Joder, la de todos!  

    —Inténtalo, te estoy dando la oportunidad de hablar —coacciona con impaciencia. Pocas veces lo he visto tan serio, se pondrá peor cuando responda.  

    —Amo a tu hermana con toda mi vida, mi intención jamás fue lastimarla, nunca quise hacerlo. Intenté ignorar lo que sentía por ella, traté de no enamorarme, pero mi puto corazón no oyó razones. Fui suyo desde el primer día, y lo seré hasta que muera. —Las palabras salen de mi boca como una ráfaga, mis manos tiemblan y mi corazón late tan rápido que pudiera salirse de mi pecho.  

    —¡Joder, Nathan! Dilo ya. No es Evelyn a quien le hablas —espeta Simon.  

    Suspiro hondo y me tomo un par de segundos antes de decir lo importante. Hay mucho en medio que no tiene sentido mencionar en este momento.  

    —Jake y yo éramos hermanos.  

    —¿Cuál Jake? —inquiere él confundido, pero no le toma mucho tiempo descifrarlo—. ¿Hablas de Jake?, ¿el prometido de Evelyn? 

    —¡Oh, mi Dios! —expresa America con asombro, cubriéndose la boca con una mano. No tengo que afirmarlo, ya lo ha asumido. Sin embargo, murmuro un «sí» apenas audible.  

    —¿Estás de broma, hombre? ¿Lo supiste todo el tiempo y no dijiste una mierda? —Me mira atónito, sin parpadear.  

    —No podía, si se lo decía, ella nunca nos hubiera dado una oportunidad. —Estoy siendo todo lo honesto que jamás fui, ya no tiene sentido ocultar la verdad.  

    —¡Tú, maldito imbécil! —sisea Simon antes de propinarme un fuerte puñetazo en la quijada que me hace retroceder. Lo esperaba, solo por eso no me tumbó al suelo como lo hizo su hermano.  

    —¡Simon, no! —grita America interponiéndose entre los dos—. Esta no es la forma de resolver nada. Aunque estuvo mal lo que hizo, tiene razón, ella nunca lo hubiera aceptado, lo sabes —expone ella queriendo hacerlo entrar en razón. No pensé que se pondría de mi lado, tal vez, solo lo hace para calmar las aguas.  

    —La engañó, le estuvo mintiendo todo el tiempo, defraudó su confianza, la mía, la tuya… ¡Joder, la de todos nosotros! —replica él con disgusto.  

    —Lo sé, amor. Entiendo tu enojo, pero golpearlo no soluciona nada —intercede de nuevo, hablando en tono conciliador. America lo conoce más que nadie y sabe qué decir para calmarlo.  

    —No pienso lo mismo. —Me lanza una mirada fulminante—. Sal de mi vista ¡ahora! —ordena apretando la mandíbula. Si America no estuviera presente, estaría sobre mí, golpeándome. Y no haría nada para defenderme, no tengo nada qué perder. Sin ella, la vida me da lo mismo.  

    —Sí, Nathan. Ve a casa, yo cuidaré de Evelyn —promete America mirándome por encima del hombro.  

    —Recuérdale que la amo más que a nadie —pronuncio con un nudo en la garganta antes de caminar hacia mi auto. Luka está junto a su vehículo asignado, me mira con los ojos entornados y se para recto.  

    —Ya hablaremos —siseo abriendo la puerta de mi deportivo. Me subo y arranco, haciendo chillar los neumáticos en el asfalto, y conduzco sin destino a través de la ciudad. No quiero volver a mi apartamento, sería una jodida tortura. Ella está en cada sitio, ella es quien hace de cada espacio un hogar.  

    Tan felices que éramos esta mañana, haciendo planes de tener hijos, celebrando nuestro amor de la mejor manera que sabemos, y tuvo que aparecer Stella y arruinarlo todo. Me llamó cuando vio las fotografías de nuestra boda en una revista de farándulas, me dijo que lo sabía todo, que estaba enterada de que Evelyn era la prometida de mi hermano Eliah, por eso estaba tan ansioso por legalizar nuestra unión, porque tenía miedo de que todo saliera a la luz y no hubiera nada que nos uniera. Lo que debí hacer fue decirle la verdad, en lugar de pagar por el silencio de Stella.  

    —¡Idiota! ¡Idiota! ¡Idiota! —grito enfurecido.  

    Una llamada de Annette ingresa en mi teléfono móvil en ese momento. No respondo, no quiero hablar con nadie, todo lo que deseo es que Evelyn me perdone. Espero que America la haga entender, es mi única aliada en esto. Annette vuelve a llamar, lo hace dos veces más y luego me llama Collette.  

    ¿Por qué tanta insistencia? Hablamos esta mañana, ¿será que pasó algo?  

    Cambio de carril, me detengo en cuanto encuentro un lugar y llamo a mi hermana.  

    —Por Dios, Nathan. ¿Estás bien?, ¿Evelyn está bien?, ¿dónde estás? —pregunta sin hacer una pausa.  

    —¿A qué te refieres? —cuestiono sin comprender cómo sabe que algo está pasando.  

    ¿Evelyn les diría algo? 

    —¡Oh! Es que… Imagino que ya no importa —parlotea confundiéndome—. Evelyn organizó una fiesta sorpresa en Inspiration para ti por tu cumpleaños, nos invitó a venir y, de pronto, sus hermanos se fueron sin decir nada. Después, una persona anunció que la fiesta se cancelaba.  

    ¡Mierda! No tenía idea. ¿Qué se supone que responda? No puedo contarle en una frase lo que está pasando. La verdad, no quiero hacerlo. Pero, ella no creerá una excusa tonta, mucho menos Collette.  

    —No es algo de lo que pueda hablar ahora, Ann. Hay mucho de por medio en todo lo que está sucediendo y no estoy listo para contarlo.  

    —Tú siempre tan misterioso. —Puedo imaginarla girando los ojos.  

    —No estás solo, Nathan. Estamos aquí, somos tu familia y siempre contarás con nuestro apoyo. No tienes que decir nada si no quieres —expresa Collette en tono preocupado.  

    —Gracias —murmuro conmovido. Su apoyo constante y su cariño es algo que siempre valoraré—. Sé que quieren saber lo que ha pasado, pero solo puedo decirles que arruiné las cosas con Evelyn y que no sé si pueda recuperarla.  

    —¡Oh, cariño! Lamento mucho escucharlo, espero que encuentres la forma de enmendarlo. Sé que la amas y que ella te ama a ti. No te rindas y lucha por ese amor.  

    —Lo haré, no voy a rendirme. 

    —Estoy de tu lado, Nate, sin importar nada. Te quiero, hermano.  

    —Yo más a ti, Ann.  

    —Nos quedaremos unos días en la ciudad, espero que podamos vernos. No olvides que cuentas con nosotras. Te quiero, cariño —pronuncia Collette a modo de despedida. 

    —Y yo a ti. —Concluyo la llamada y retomo la marcha decidiendo ir a mi apartamento, necesito un cambio de ropa, salir a correr o hacer cualquier cosa que me ayude a sacar toda esta ira y frustración que me está consumiendo. Es la única cosa que siempre funciona. Esa mierda de terapia no es para mí, lo estaba intentando porque se lo prometí a Evelyn, pero no estaba funcionando, nunca iba a servir mientras ocultara todos esos secretos.  

    Aprieto el volante con fuerza recordando su llanto. Odio haberla lastimado, odio no poder consolarla ni estar a su lado. Si pudiera devolver el tiempo y evitarle todo este sufrimiento, lo haría, sin importarme una mierda que fuera yo quien sufriera por no tenerla. Fui egoísta, debí pensar solo en ella y en nadie más. 

    Llego al apartamento y siento un vacío en mi pecho. Es tan solo y frío sin ella. Cada rincón me recuerda un momento juntos. Y duele, duele mucho. Solo la esperanza de recuperarla me mantiene en pie. America lo entendió sin conocer toda la historia, tal vez, Evelyn también lo haga.  

    Entro a nuestra habitación y percibo el olor de su perfume. Fantaseo con que está en el baño y que aparecerá en cualquier momento, que le haré el amor y que dormirá junto a mí, como siempre.  

    ¿Cómo hago para que me perdone? ¿Qué tengo que hacer para que vuelva a mi lado? Ella dijo que me odiaba, pero no es verdad, solo lo hizo porque está herida.  

    Me dejo caer en la cama, del lado en el que ella duerme, y lloro como cuando era un niño y me sentía asustado.  

    Tengo miedo. ¿Y si jamás me perdona?, ¿qué hago con todo este amor que siento por ella?, ¿cómo seguiré adelante sin Evelyn?  

    Tengo el corazón roto, solo ella puede poner todas las piezas en su lugar. Si para mí es tan duro, no puedo ni imaginar lo difícil que está siendo para ella.  

    ¿Cómo pude exponer su corazón a más dolor?  

    —¡Merezco el infierno! 

    Tal vez lo mejor que puedo hacer por ella es dejarla ir.  
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    Han pasado cuatro días desde que Evelyn me dejó y estoy hecho una mierda. No como, apenas duermo, pienso en ella todo el tiempo… America me ha mantenido al corriente de Evelyn, es la única que me apoya, aunque también está enojada conmigo. Dice que debo darle espacio, que en este momento se siente dolida y que nada de lo que diga o haga hará alguna diferencia. Siento que voy a enloquecer si no la veo. Lo he intentado, pero Sebastian tiene un equipo de seguridad alrededor de su casa que me impide acercarme.  

    Collette me llamó y me preguntó si podían venir a verme. Aunque quería decir que no, no merecían que las ignorara, así que acepté. Me duché y me puse ropa limpia para que no me vieran en el estado deplorable en el que me encontraba; si fingía lo suficiente, ellas se irían a casa. Vinieron con comida china, me obligué a comer como parte de mi actuación para ellas. Lo hice bien, porque tomaron el primer vuelo a Milán la mañana siguiente.  

    «Necesito verla, estoy enloqueciendo aquí», le escribo a America tan pronto me levanto.  

    «Estaba por escribirte. Evelyn se ha ido, nadie sabe a dónde. Debió ser en la noche, cuando todos dormían. Estamos preocupados. No me llames, te escribiré si sé algo».  

    Mi corazón se detiene cuando leo el mensaje.  

    ¿A dónde pudo ir? Da igual, voy a buscarla, no me quedaré aquí esperando noticias.  

    Llamo a Sergei y le digo que necesito encontrar a Evelyn; es ex agente del Servicio Federal de Inteligencia y tiene buenos contactos que pueden seguirle el rastro. Me cambio de ropa y me preparo para salir, iré a todos los lugares en los que creo que pueda estar. Lo primero que se me ocurre es ir a su viejo apartamento, donde vivía con Jake. Nunca lo puso en venta o lo arrendó. Hace tiempo, tuve curiosidad de saber qué había hecho con él y le dije a Joss que lo investigara. Cuando me dio la información, le pedí que me mantuviera al tanto de si lo ofrecía a la venta o en alquiler. Y, hasta la fecha, aún sigue siendo suyo.  

    Llego al edificio en quince minutos. Consigo entrar por el descuido de alguien que abrió la puerta de la entrada y no esperó hasta que se cerrara antes de irse. Subo hasta el tercer piso usando las escaleras y pruebo cada una de las llaves del juego que Evelyn dejó en casa.  

    Alguna de estas debe ser de aquí.  

    Me toma cuatro intentos encontrar la correcta. Abro y entro. No hay nadie en la sala ni en la cocina. Paso a la habitación y miro en el baño. No está. Nadie ha venido aquí en un tiempo, no hay nada, ni una cama, muebles o una silla, solo polvo y vacío.  

    Salgo del edificio y me subo a mi auto para seguir buscándola. Mi segunda parada es la galería. No se encuentra ahí. Decido ir al cementerio. Sergei me llama cuando estoy por arrancar.  

    —¿Qué tienes? —pregunto sin rodeos.  

    —Se fue en un jet privado temprano en la mañana con destino a Berlín. Es todo lo que sé por el momento.  

    —Mantenme informado. —Cuelgo con Sergei y me dirijo al aeropuerto, rentaré un jet y volaré a Berlín para ir por ella. No sé qué mierda está haciendo en esa ciudad, pero ya lo averiguaré. No estoy seguro de si America me mintió, o si le están ocultando información para que no me diga; pero si Evelyn usó un jet, uno de sus hermanos tuvo que ayudarla.  

    Llego al aeropuerto y consigo rentar un jet que saldrá en media hora. Mientras espero, me devano los sesos preguntándome qué hay en Berlín para Evelyn, pero no se me ocurre nada. No tengo ni la menor idea de dónde buscarla allá, tal vez Sergei consiga más información que me sirva para encontrarla.  

      

    //// 

      

    Un mes, un puto mes desde que Evelyn se fue, no sé a dónde. Me he enfrentado a sus hermanos para intentar obtener alguna información, pero ellos aseguran que no saben nada, que le perdieron la pista y que no han parado de buscarla. De haber sabido que haría algo así, me habría apostado frente a la casa de Sebastian para asegurarme de saber todos sus movimientos.  

    Intento no pensar en que algo malo haya pasado; como dijo America, las peores noticias no tardan en llegar. Ruego a diario porque aparezca, estoy desesperado y asustado, toda mi vida es ella, si algo malo le pasa por mi culpa, no sé qué haré.  

    Son las nueve de la mañana cuando recibo un mensaje de Collette. Ella y Grayson están al mando de los negocios desde que Evelyn se fue, no tengo cabeza para pensar en otra cosa más que en encontrarla.  

    «Hola, cariño. No quiero molestarte con estas cosas, pero necesitamos que firmes unos documentos importantes. ¿Crees que puedas venir a Milán para hacerlo?» 

    «Hola. Sí, iré en dos días».  

    «Te esperamos con ansias, Anne y yo te extrañamos».  

    «Y yo a ustedes».  

    Me he mantenido en Hamburgo la mayoría del tiempo, es posible que vuelva aquí en algún momento. Todos los días, recorro las calles buscándola. Aunque America asegura que no sabe su paradero, no me fío de su palabra. Ella le debe lealtad a Simon y a Evelyn, no a mí.  

    Es de noche, un poco más de las diez. Estoy en casa acostado en la cama mirando al techo, con nada más en mi mente que ella. La extraño mucho, tanto, que a veces escucho su voz hablándome. Estoy muy cerca de perder la cordura. Si al menos tuviera la certeza de que está bien, no me sentiría tan atormentado. El infierno debe ser muy parecido a esto. Y mierda que lo merezco, pero necesito escuchar su voz al menos una vez diciéndome que está a salvo.  

    La pantalla de mi teléfono móvil se enciende y la tonadilla de una llamada comienza a sonar. Está sobre la mesita de noche. Lo alcanzo y veo que es Piero. Ni él ni Dante saben que Evelyn me ha dejado. Les conté que nos habíamos casado unos días después de la ceremonia. Estaban sorprendidos y un poco molestos por no haberlos invitado, aunque luego entendieron que fue algo no planeado.  

    —¡Hey, Nathan! ¿Cómo estás, amigo? —Me saluda cuando respondo. Se escucha música de fondo, debe estar en un pub o en una fiesta.  

    —¡Eh, Piero! Bien, ¿cómo estás tú? —Finjo normalidad, como si nada estuviera mal en mi vida.  

    —Bien, muy bien —responde en tono efervescente. No es difícil saber que está con alguna mujer, que se convertirá en una más de su lista de amantes—. Oye, te llamo para preguntarte algo que quizás sea estúpido, pero no puedo dejarlo pasar. ¿Evelyn tiene una hermana gemela?  

    —¿Qué? No. ¿Por qué lo preguntas? —Escuchar su nombre me pone en alerta. ¿Por qué mierda pensaría que Evelyn tiene una hermana gemela? 

    —No lo vas a creer entonces. Vi hace un momento a una mujer idéntica a ella, tiene el pelo verde, se ve más delgada y usa ropa muy ajustada, pero es muy parecida.  

    Me levanto de la cama de un salto. ¡Tiene que ser ella!  

    —¿Dónde la viste? —inquiero poniéndome los zapatos. Iré a dónde esté.  

    —Me encuentro en Ibiza, en el club Zeus. ¿Por qué te escuchas tan alterado, hombre?  

    —¡Ibiza! —pronuncio en voz alta—. Piero, amigo, necesito que me hagas un favor: síguela sin que te vea, llegaré allá en cuanto sea posible.  

    —¿Qué? ¿Por qué? —inquiere confundido.  

    —¡Joder, Piero! Hazlo. Creo que es Evelyn, huyó hace un mes y no he podido encontrarla. —Estoy bajando las escaleras ahora, ya he tomado las llaves del auto y mi pasaporte.  

    —¡Oh, mierda! No tenía idea. Voy a buscarla, ella no me vio, estaba distraída bailando con un tipo… Eh… umm… La seguiré.  

    —¿Bailando dices? ¿Estás seguro de que se parece a ella? —interrogo frunciendo el ceño. No es un comportamiento propio de Evelyn, ella no estaría en un pub bailando con un tipo.  

    Presiono el botón del ascensor una y otra vez, como si eso hiciera que llegara más rápido.  

    —Sí, lo juro. La misma cara, el mismo cuerpo… era igual a Evelyn.  

    Paso por alto que conoce tan bien a mi mujer y me centro en lo importante.  

    —Búscala, por favor. Y no dejes que te vea, si lo hace, volverá a huir y no sé si tenga otra oportunidad de encontrarla. —Le pido temblando, apenas logro estar de pie.  

    —Sí, no hay problema. Te llamaré en cuanto la vea.  

    —Te lo agradezco mucho, Piero. Estoy en deuda contigo. —Las puertas del ascensor se abren, entro y presiono el botón del estacionamiento.  

    —Ni lo digas, para esto están los amigos. Te llamo en cuanto tenga noticias.  

    —Sí. —Termino la llamada y me comunico al hangar en el que está mi jet, pido que lo preparen para salir a Ibiza lo más pronto posible. Llamo a Sergei y lo pongo al tanto de todo, él dice que contactará a alguien en Ibiza para que la busque. Cuelgo y me dejo caer en el suelo del ascensor llorando. Al fin tengo un indicio de ella, el primero en cuatro semanas.  

    El vuelo toma más de veinte jodidas horas, estaba que me salía de mi piel. Pero al fin estoy aquí y no me iré hasta encontrar a Evelyn. Piero no pudo hallarla, Sergei está buscando pistas de quién era el tipo con el que bailaba y dónde puede estar. Me hospedo en un hotel cercano al club Zeus y comienzo a recorrer la ciudad buscando a Evelyn. No sé si llevaba peluca o si cambió el color de su pelo, tengo que prestar más atención ahora.  

    —Dime que tienes algo —profiero al contestar la llamada de Sergei.  

    —Sí, identifiqué al hombre como Giancarlo Rizzo, hijo de Filipo Rizzo, un capo de la mafia italiana del que debes tener cuidado —advierte con seriedad. 

    —¿Dónde puedo encontrarlo? —siseo impaciente. Me importa una mierda quién carajo sea el padre del jodido Giancarlo, enfrentaría a toda la mafia italiana por Evelyn.  

    —Te estoy enviando la dirección ahora mismo, te aconsejo que no vayas solo. Pienso que puedes infiltrarte en el hotel y ver si ella está con él. Puedo armar un equipo que te dé apoyo. Dame una hora y tendré todo listo.  

    —Una hora, ni un minuto más. —Termino la llamada y leo el mensaje que me envió con la dirección del hotel. No sé si Evelyn se está quedando con él o si su encuentro en el Zeus fue cosa de una noche. No sé a qué atenerme, esa mujer que describió Piero no actuaba como Evelyn. A ella no le gusta bailar, ella no sale con tipos que apenas conoce. ¿Y si tuvo sexo con él?  

    ¡Joder! Espero que no. Me hierve la sangre tan solo de pensar que alguien más la tuvo. Ella es mía, es mi mujer.  

    Llamo a la recepción y pido que me consigan un auto rentado, debo estar listo para cuando Sergei me llame. Si el tipo es hijo de un capo, lo mejor es trazar un plan seguro que no ponga en riesgo a Evelyn. No sé en qué circunstancias se encuentra, si está con él porque quiere o si la tiene retenida. 

    Debería llamar a sus hermanos. Primero, confirmaré si es ella, en ese caso, la pondré a salvo antes de decir nada. A pesar de todo, no les guardo rencor, actuaron como lo haría cualquiera en su lugar.  

    Sesenta minutos se sintieron como una eternidad.  

    Sergei me llama antes de que se cumpla la hora y me dice que todo está listo, que el equipo me estará esperando a una cuadra del hotel, en una furgoneta blanca identificada con el logo de una empresa de telefonía. Escucho con atención todas las indicaciones que me da y luego nos despedimos.  

      

    //// 

    —Nuestro infiltrado ya está dentro del hotel, es uno de los mejores que conozco. Si Evelyn se encuentra en esa habitación, lo sabremos pronto —asegura Hugo, el hombre a cargo del equipo que Sergei contactó. Es español, pero habla muy bien inglés. Hay dos tipos más en la furgoneta, uno está detrás del volante y el segundo se encuentra a la espera de las órdenes—. El siguiente paso dependerá de lo que informe Ramón.  

    Asiento dos veces como un acto reflejo, estoy sentado aquí, mas mi mente se encuentra dentro de ese puto hotel. He esperado demasiado, quiero saber de una jodida vez si ella está ahí o no.  

    —Estoy dentro, veo a Giancarlo en la cama con una mujer. Los dos están dormidos. Enviaré una foto en este momento. Ella coincide con la descripción —dice Hugo leyendo el mensaje que su infiltrado envió.  

    Me remuevo en el asiento, inquieto. La adrenalina recorre mis venas como electricidad. En cualquier momento, sabré si se trata de ella.  

    —Ya ha llegado la imagen —anuncia Hugo y me pasa la 1ablet para que la vea. No miro enseguida, me tomo un momento. No sé qué haré si reconozco a Evelyn en esa foto.  

    Mi corazón amenaza con abandonar mi tórax. Estoy tan nervioso que siento que me falta el aire, esta jodida furgoneta se hace cada vez más pequeña.  

    —Es ella —confirmo con el corazón en pedazos cuando finalmente veo la fotografía. Ni todo el tiempo del mundo me hubiera preparado para ver a Evelyn durmiendo con otro hombre, usando nada más que un brasier y un diminuto bikini. Es una imagen que me torturará el resto de mi vida.  
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    Me bajo de la jodida furgoneta y camino de un lado al otro queriendo escapar de mí mismo.  

    —¡Nooo! ¡Maldita sea! —grito a todo pulmón, sintiendo mi corazón haciéndose guijarros. Ningún dolor se compara a esto. La muerte sería una bendición ahora mismo.  

    —¡Oye! Sé que es una puta mierda, pero tienes que calmarte o todo esto se irá abajo —advierte Hugo parándose frente a mí.  

    —¿Lo sabes? ¿Acaso encontraste a tu mujer con otro alguna puta vez en tu vida? —espeto enfurecido.  

    —Está bien, no lo sé. Lo que sí sé es que tienes que controlarte, lo menos que necesitamos es llamar la atención. Tenemos una ventaja, Giancarlo está solo, no tiene guardaespaldas y… ¿A dónde vas? —pregunta cuando comienzo a caminar en dirección al hotel. Si ese maldito está solo, no hay motivo para quedarme aquí afuera esperando que otro haga lo que me corresponde a mí—. Si entras, es todo, estarás por tu cuenta.  

    ¡Qué se vaya a la mierda! No necesito a ninguno de ellos.  

    Cruzo el lobby del hotel con la mirada fija en los ascensores. Presiono tres veces el botón de llamado y espero con impaciencia que las putas puertas se abran. Apenas lo hacen, entro y presiono el número 16. Tres minutos con cuarenta y ocho segundos fue el tiempo que demoró el ascensor en subir. Me bajo y camino por el pasillo pisoteando fuerte. Cuando estoy frente a la puerta correcta, la golpeo varias veces con el puño. Solo pasan veinte segundos antes de que el imbécil de Giancarlo abra la puerta murmurando: «¿Quién mierda?».  

    Le doy un puñetazo en la mandíbula con mi mano derecha. Y no espero a que pueda reaccionar para pegarle con la izquierda. Lo convierto en mi puto saco de boxeo, golpeándolo una y otra vez sin intención de detenerme. Hubiera seguido de no ser por la mujer de servicio que ha gritado desde el pasillo. Estaba tan poseído por la ira y los celos que no me di cuenta de todo el daño que le estaba haciendo.  

    Su rostro está cubierto de sangre, su párpado derecho ha comenzado a hincharse, le he partido el labio, y creo que también la nariz. Nunca había golpeado a nadie de manera tan brutal.  

    ¿Lo he matado?  

    Compruebo si aún respira y descubro con alivio que sigue con vida. Aunque no estoy fuera de problemas, es mejor ser acusado de agresión que de asesinato. Me levanto del suelo y miro hacia la cama notando que Evelyn sigue dormida, a pesar del ruido, los golpes y los gritos de la mujer de servicio. Ella es de sueño ligero, se despierta con facilidad.  

    ¿Por qué no se despertó?  

    Un escalofrío recorre mi espina dorsal. Corro hacia ella y mi corazón se detiene cuando noto su piel tan blanca como una hoja de papel, como… 

    ¡No, no! ¡Ella no!  

    Temblando, y con mi corazón a punto de rasgarse en mi interior, sujeto su mano buscándole el pulso.  

    —¡Oh, Dios! ¡Gracias! ¡Gracias! —pronuncio con la voz rota. La abrazo a mi pecho—. Evelyn, amore. Soy yo, Nathan. Estoy aquí, bellissima. Vine por ti. —Toco su cara con suaves golpes—. Evelyn, despierta, mi vida —insisto golpeando su mejilla un poco más fuerte, pero ella no reacciona de ningún modo. Temo que se encuentra bajo los efectos de alguna droga.  

    Miro en el colchón y en el suelo buscando algún indicio de lo que pudo consumir, mas no veo nada, ni pastillas, jeringas o restos de polvo. ¡No puedo creer que esto esté pasando! Ni en mil años, hubiera imaginado que hallaría a Evelyn drogada en una habitación de hotel con otro hombre.  

    ¡Tiene que ser una maldita pesadilla! Quien sea que esté moviendo los hilos de mi destino, es un jodido enfermo.  

    Llamo al número de urgencias y pido ayuda, espero que lleguen antes de que sea demasiado tarde.  

    —Dios, si puedes escucharme, te pido que salves a Evelyn. Por favor, no te la lleves. Por favor —pido llorando, con ella entre mis brazos y mi alma pendiendo de un hilo.  

    —No se mueva, estoy autorizado a disparar —dice un hombre uniformado, apuntando un arma hacia mí. Debe ser del equipo de seguridad del hotel.  

    —No estoy armado. Ella es mi esposa, está inconsciente. Llamé a urgencias y están enviando una ambulancia.  

    —¿Golpeó a ese hombre? —pregunta sin dejar de apuntarme, con la mirada fija en mí como un depredador, listo para atacar. Parece más un matón que un empleado de seguridad. 

    —Sí, y asumiré las consecuencias de lo que hice —respondo estoico, no quiero que piense que soy un peligro. Aunque, a juzgar por el estado en el que dejé a Giancarlo, no puede creer otra cosa.  

    —Aléjese de ella con las manos en alto, tengo que ponerlo bajo custodia mientras llega la policía —ordena autoritario, pero no pienso separarme de Evelyn hasta saber que se encuentra bien.  

    —No, no voy a dejarla —niego sacudiendo la cabeza.  

    —¡Qué se aleje, he dicho! —insiste colerizado, las venas de sus brazos saltan a la vista y su mirada es afilada. Todo indica que está listo para usar su arma.  

    En ese momento, llegan los paramédicos a la habitación. El hombre los deja pasar y se detienen a atender a Giancarlo.  

    ¡Joder, debí pedir dos ambulancias!  

    —Ayúdenla a ella, está inconsciente, creo que tiene una sobredosis. —Mi voz es un ruego, estoy tan asustado que cada parte de mí se sacude.  

    Uno de los paramédicos se acerca a la cama y le toma los signos vitales a Evelyn. En su uniforme, indica que se llama Manuel Silva.  

    —Su respiración es superficial y apenas tiene pulso. ¿Qué consumió? —Me pregunta frunciendo el ceño.  

    —No sé, la encontré así —contesto con un puto nudo en la garganta. Esto es una maldita pesadilla. Si ella no lo consigue, quiero morir también.  

    Silva le revisa los brazos y pide con voz de mando naloxona. El otro paramédico prepara la inyección y trae la jeringa. Silva encuentra una vena en su muñeca y le pone una dosis. 

    —No sabemos cuánto consumió, si no reacciona en dos minutos, le pondremos otra dosis. —Me dice con serenidad. Esta no debe ser la primera vez que atiende a alguien con sobredosis, sabe lo que hace. Espero que lo haga—. Segunda dosis de naloxona —informa antes de inyectarla. Lleva sus dedos a la muñeca de Evelyn tomándole el pulso. Un minuto después, ella abre los ojos y aspira una gran bocanada de aire, para luego toser de forma compulsiva.  

    —Todo estará bien, amore. Todo estará bien, estoy aquí —susurro abrazándola a mí, con un mar de lágrimas cayéndole en su pelo. He revivido en el momento en el que ella reaccionó, sentía que estaba muerto, siendo consumido por las llamas del infierno. 

    —Na… Nathan —suscita con la voz ronca—. Nathan, qué… qué haces… —pronuncia con debilidad.  

    —Debemos llevarla al hospital. La segunda ambulancia está por llegar, me quedaré con ella mientras espero. —Le comunica Silva a su compañero.  

    —Está bien, este hombre necesita ser atendido con urgencia —comenta el otro haciéndole gestos con la mirada. Silva se acerca a él y lo ayuda a pasar a Giancarlo a la camilla. Lo aseguran y se lo lleva, empujando la camilla por el pasillo.  

    El tipo de seguridad sigue en la habitación. Ya no apunta su arma hacia mí, la guardó en la funda cuando los paramédicos llegaron.  

    —¿Qué… me ha… pasado? ¿Dónde… estoy? —balbucea Evelyn con los párpados caídos, apenas puede abrir los ojos.  

    —¡Shhh! No te esfuerces, bellissima. Estarás bien, amore mio —musito acariciándole la cara. Ella cierra los ojos y un par de lágrimas recorren sus mejillas.  

    —¿Me puede decir qué ha pasado aquí? ¿Quién es usted?, ¿qué relación tiene con la paciente? —interroga Silva mirándome con los ojos entrecerrados.  

    —Mi nombre es Nathan Müller. Ella es mi esposa Evelyn, tenía cuatro semanas desaparecida y la encontré en esta habitación con ese hombre.  

    —¿Usted lo golpeó? —Asiento dos veces—. La policía llegará en cualquier momento, señor Müller. ¿Entiende que lo pondrán bajo custodia?  

    —Sí, lo sé. Y no pondré resistencia, solo quiero estar con mi esposa hasta asegurarme de que se encuentra a salvo. —Lo digo como una petición.  

    —Lo siento, pero no puedo prometerle eso. ¿Hay alguien que pueda estar con ella?  

    —No, aquí no. Sus hermanos se encuentran en Alemania. No quiero que esté sola. —Espero convencerlo, me volveré loco si no sé nada de ella.  

    —Debe llamarlos y decirles que vengan, hágalo antes de que llegue la policía. Es todo lo que puedo hacer por usted —expresa tajante. Si no logré convencerlo a él, mucho menos a la policía.  

    —Tengo mi teléfono móvil en el bolsillo, lo tomaré para hacer esa llamada. —Miro al hombre de seguridad cuando lo digo. Él asiente poniendo su mano sobre su arma, listo para desenfundarla si es preciso. Meto la mano en el bolsillo de mi pantalón, saco el teléfono y llamo a America. Ella responde al segundo tono—. La he encontrado, está en Ibiza.  

    —¿En Ibiza? ¿Qué hace Evelyn en Ibiza? —Se escucha sorprendida, pero no tengo tiempo para explicar nada.  

    —Escucha, America. La encontré en un hotel con sobredosis. Deben venir aquí ahora, la van a trasladar al hospital…  

    —Cann Misses. —Me informa Silva.  

    —Al hospital Cann Misses. Yo seré detenido en cualquier momento y no podré estar con ella.  

    —¡Oh, Dios! ¿Sobredosis?, ¿ella está bien?, ¿por qué van a detenerte? —pregunta llorando.  

    —Ella está consiente, pero se encuentra débil. Dile a Simon que venga aquí con Sebastian ¡ya! Lo demás no importa. 

    —Sí, sí. Iremos tan pronto sea posible.  

    —Tengo que dejarte, necesito hacer otra llamada. —Corto con ella y marco el número de mi abogado. Le digo lo que ha pasado y dónde estoy. Él me asegura que contactará a alguien en Ibiza para mí.  

    —No más llamadas —impone el guardia de seguridad.  

    —No estoy detenido aún —replico marcando otro número. Y aunque me lanza una mirada fulminante, no impide que la haga—. Piero, he encontrado a Evelyn. Necesito que vayas al hospital Cann Misses y estés con ella. Me van a detener por agresión y no podré estar a su lado. ¿Cuento contigo? 

    —Sí. ¿Pero qué mierda ha pasado, hombre? ¿Ella está bien? —Se escucha preocupado. 

    Dos oficiales de policía ingresan a la habitación en ese momento.  

    —No puedo hablar más, solo has lo que te pido, Piero. Y gracias, amigo.  

    —Ni lo digas, lo haría por cualquiera, más por ti. —Termino la llamada y recuesto a Evelyn en la cama. Ella balbucea que no la deje y siento morir. Lo menos que quiero es dejarla, pero no puedo hacer nada.  

    —Te amo, Evelyn. Sé fuerte, mi amor. Estarás bien. —Beso su frente y me alejo, dejando mi corazón junto a ella.  

    —Agredió a uno de nuestros clientes, llévenselo detenido —ordena el tipo de seguridad haciendo un gesto con la cabeza. Uno de los oficiales de policía se acerca y me esposa mientras lee mis derechos. Me quedo en silencio mientras lo hace, instante en el que llegan los paramédicos de la segunda ambulancia para llevarse a Evelyn.  

    —Cuiden de ella, por favor. —Les pido con suplicio. Odio dejarla sola. Me odio por todo lo que provoqué. Ella nunca hubiera huido de no ser por mí.  

    —Estará bien —asegura Silva antes de que me escolten fuera de la habitación.  

      

    //// 

    Pasé tres horas viviendo un infierno sin saber de Evelyn, no podía tener noticias suyas porque estaba en una jodida celda. Pero, en cuanto Federico Cueva, mi abogado, vino a verme, le pedí que llamara a Piero y preguntara cómo estaba. Sentí que recuperaba mi alma cuando le escuché decir que se encontraba fuera de peligro. Giancarlo, por su parte, seguía inconsciente. No había forma de que saliera de ese jodido lugar hasta que él despertara. No podía solicitar salir bajo fianza mientras él estuviera en ese estado, incluso si despertaba, podían mantenerme detenido.  

    Si hubiera escuchado a Hugo estaría ahora con Evelyn y no en este jodido espacio reducido de mierda.  

    //// 

    —Ha despertado, la policía lo interrogó y no ha presentado cargos. Te dejarán ir en cualquier momento. —Me informa Cueva seis horas más tarde.  

    —¿No presentó cargos? —Lo miro sorprendido.  

    —No. Creo que es del tipo de persona que toma la justicia en sus manos. ¿Entiendes lo que digo? —pregunta con expresión seria.  

    —Sí —afirmo asintiendo—. Gracias, Cueva.  

    —Es mi trabajo. Espero que te liberen en un par de horas.  

    —Yo también.  

    Al final, me mantuvieron cuatro horas más en esa maloliente celda, sin comida ni agua. Quería ir al hospital en cuanto salí, pero antes necesitaba un cambio de ropa urgente y también un baño.  

    Llamé a Piero y me dijo que Evelyn estaba dormida, que ya había comido y que estuvo hablando con ella antes, que se veía bien. Le agradecí una vez más por estar con ella; él, de nuevo, me dijo que no hacía falta que lo hiciera. Jamás hubiera pensado que le debería tanto a Piero, nunca lo consideré como alguien de fiar, pero me había demostrado lo opuesto.  

    Tomo una ducha rápida y me visto con la ropa que compré en una tienda de camino al hotel. Los hermanos de Evelyn aún no llegan a la ciudad, deben aterrizar en unas horas, según el último mensaje que recibí de America.  

    Llego al hospital y me encuentro con Piero en la sala de espera, él me indica en qué habitación se encuentra Evelyn y me apresuro a su encuentro. Le compré un gran ramo de rosas blancas de las que vengo aferrado. Me encuentro tan nervioso que no sé si estoy respirando. Antes, ella estaba bajo los efectos de la droga, apenas se encontraba consciente. No sé cómo va a reaccionar ahora.  

  


   
    Capítulo 30 

      

      

    Empujo la puerta y entro a la habitación temblando de miedo. Temo que Evelyn me rechace de nuevo, que me diga otra vez que me odia. He estado quemándome desde que me dejó, no soporto más estar sin ella. Si no logro convencerla esta vez de que me dé una oportunidad de arreglar las cosas, estaré condenado.  

    —Evelyn, amore mio —recito con alivio inmensurable cuando la veo, está a salvo, ha recuperado el color de su piel y el rosado de sus labios.  

    Ella aparta la vista de la pantalla de televisión que cuelga en la pared y me mira como si hubiera visto a un demonio. 

    —¡Vete, no te quiero aquí! —grita agitada, con los ojos brillosos y expresión dolida.  

    Aunque no esperaba un recibimiento efusivo, tenía la esperanza de que estuviera menos enojada conmigo.  

    —Evelyn, por favor, no me pidas que me vaya. Sé que te fallé, pero te amo y no puedo vivir sin ti. No me alejes de tu lado, dame la oportunidad de reparar lo que hice —suplico acercándome a ella, no de un todo, porque no quiero alterarla más.  

    —¿Repararlo? —Niega con la cabeza—. No hay manera de reparar esto, Nathan. Destruiste nuestra relación con tus mentiras. —Sus bonitos ojos están anegados en lágrimas. Y el dolor que trasmite su mirada me lacera el corazón.  

    —Intenté no amarte, Evelyn. Pero el amor es incontrolable, no entiende de razones ni de límites. Sé que hice mal en no decirte la verdad, ¿pero me habrías dejado acercarme si lo hacía?, ¿nos habrías dado una oportunidad? —Doy dos pasos más en su dirección, conteniéndome de correr a su lado, abrazarla y no soltarla jamás.  

    —¡No lo sé! ¡No me diste oportunidad de decidirlo! Quebraste mi confianza —señala con voz dolida—. Dices amarme, pero no lo haces, Nathan. El amor no es egoísta y no se vale de engaños. Actuaste según tu conveniencia y construiste nuestra relación sobre mentiras. ¡Y no me digas que no mentiste porque sí lo hiciste! —vocifera colerizada, con la respiración agitada y gruesas lágrimas corriéndole por la cara.  

    —Sí te amo, Evelyn, con toda mi alma —declaro con fervor, con mil heridas en el alma y el corazón desecho. Me duele que piense que mi amor no fue sincero cuando siempre le he demostrado que ella lo es todo para mí—. Cometí muchos errores, lo acepto. Escondí la verdad porque tenía miedo, porque nunca había amado a nadie como te amo a ti.  

    —Basta, Nathan. No quiero escucharte —suscita entre sollozos. Pero no voy a callarme, necesito decirle lo que siento, necesito hacerlo porque, tal vez, no tenga otra oportunidad.  

    —¿Crees que fue fácil para mí aceptar que te amaba? No, no lo fue. No estaba en mis planes enamorarme de la mujer de mi hermano ni tener que lidiar con toda la culpa por hacerlo. No quería que pasaras por lo mismo, Evelyn. No quería que sintieras lo mismo que yo —admito de una jodida vez. Tal vez fui egoísta al principio, pero no estuve pensando solo en mí, también en ella, en lo que iba a sufrir.  

    —No me uses como excusa. Ocultaste quién eras desde el principio, tuviste más de una oportunidad de decirme la verdad antes de que me enamorara de ti y no lo hiciste. Fue tu decisión y esta es la mía: se acabó y debes aceptarlo —sentencia secándose las lágrimas de la cara con furia.  

    —Dime que no me amas, dime que todo lo que vivimos no significó nada para ti, que no soy nadie en tu vida. Dímelo y me iré para siempre. —Aunque estoy arriesgándolo todo con esto, no sé qué más hacer para convencerla.  

    —Me enamoré de una mentira. No confío más en ti, ni en tu amor ni en tus palabras —pronuncia con un hilo en su voz—. No sé quién eres, no sé de quién me enamoré. ¡No puedo amar a alguien a quien no conozco!  

    —Soy yo, Evelyn. Todo fue real, todo el tiempo fui yo. Que no te dijera de Jake no cambia nada. Déjame contarte todo para que entiendas…  

    —No existe justificación válida para el engaño. ¿O crees que está bien que use lo que pasó entre nosotros como excusa para justificar lo que hice con ese hombre? —pregunta, poniendo sobre la mesa algo que había decidido ignorar. No me importa lo que haya hecho con ese tipo, todo lo que quiero es tenerla de vuelta conmigo, donde pertenece.  

    —No intento justificarme, o que tú lo hagas, todo lo que quiero es recuperarte. Mi vida no es nada sin ti a mi lado. Te amo y te necesito conmigo. Sin ti, el mundo pierde el color, es solitario y sombrío. Sin ti, no respiro, no vivo… Si me das una oportunidad, yo…  

    —¡No más! No quiero que prometas nada, no quiero escucharte más. Me lastimas, Nathan. Me duele verte. Solo… vete y no vuelvas. —Se cubre la cara con las manos y llora tan fuerte que su cuerpo se sacude. Y aunque todo lo que quiero es ir a su lado y abrazarla, no me muevo de donde estoy porque no puedo consolarla. Soy el causante de su sufrimiento, acercarme a ella sería como querer apagar una fogata poniendo más leña en el fuego.  

    —Me iré —susurro con la voz fracturada, con el alma en miles de pedacitos que flotan dentro de mí como partículas de polvo. Doy media vuelta y camino hacia la puerta—. No tienes que seguir escondiéndote, no volveré a buscarte. —Le prometo antes de salir de la habitación, completamente derrotado. 

    He acabado con nosotros, destruí lo más valioso de mi vida. Todo es mi culpa y no puedo enmendarlo. ¿Cómo haces para unir las piezas de una copa rota de cristal y que vuelva a ser tan perfecta como antes? No es posible. Ella apenas había logrado sobrevivir a la pérdida de Jake y su hijo y aparezco yo y la empujo de regreso al vacío.  

    Boto las flores en un contenedor de basura y me reúno con Piero en la sala de espera.  

    —¿Hablaron?, ¿pudieron arreglar algo? —pregunta Piero con curiosidad.  

    —No, Piero. Todo se ha acabado —respondo mirando al suelo, escondiéndome de él y del resto del mundo.  

    —¡Joder, amigo! Lo siento mucho, de verdad. Sé que amas como un maldito a esa mujer, no imagino que pudieras hacer algo que lo arruinara.  

    —Lo hice —susurro cabizbajo.  

      

      

    //// 

    America me llamó en cuanto llegó a Ibiza, me hizo más de seis preguntas en menos de veinte segundos, y la puse al tanto de la situación sin entrar en muchos detalles. Deben estar por llegar al hospital, y sé que no estarán contentos de verme, mas no pienso permitir que me intimiden, me quedaré todo el tiempo que quiera.  

    Piero se fue antes de que America llamara, tenía que regresar a Milán y, antes, debía ir al hotel por su equipaje. Le agradecí una vez más por todo lo que hizo y él fue modesto en decir que no fue nada, algo que jamás hubiera esperado de él. Antes de que se fuera, le pedí que mantuviera todo esto entre nosotros, que yo le contaría después a Dante. Él prometió que lo haría.  

    Veo a Sebastian acercándose por el pasillo, hecho una furia, y me preparo para la confrontación.  

    —Ella pudo morir, imbécil, y todo por tu culpa —espeta empujándome contra la pared. Con una mano, me presiona el pecho, la otra la usa para apuntar su dedo a mi cara de manera amenazante—. Aléjate de ella de una puta vez, Müller. Te lo advierto.  

    —Si ella me quiere de vuelta, ni tú ni nadie lo va a impedir —siseo apartándolo.  

    —Tú lo has dicho, si te quiere de vuelta. No lo hace —señala en tono despectivo. No esperaba un trato distinto.  

    —Fue suficiente, vamos con Evelyn. —Le insta Keira, tomándolo de la mano, y se alejan juntos, seguidos de Simon y America. Él no me dice nada, solo me mira como si quisiera asesinarme. Ella murmura que lo siente con una disculpa en su mirada.  

      

    //// 

    Sebastian informó en el hospital que yo no era esposo de Evelyn, como había dicho –no logramos legalizar nuestro matrimonio– y pidió que me negaran la entrada por ser alguien «peligroso». Dos hombres de seguridad se acercaron a mí y me escoltaron a la salida, después de explicarme el motivo por el que no podía permanecer en las instalaciones.  

    Aunque me enfurecí con Sebastian por alejarme de ella de ese modo, me fui sin dar problemas, no tenía sentido quedarme, Evelyn no me quería a su lado y le había prometido que me iría y que no volvería a buscarla.  

    Llego al hotel y me acuesto en la cama sintiéndome agotado, con los acontecimientos de las últimas horas repitiéndose en mi mente como una película, atormentándome. Todo duele.  

    «¿O crees que está bien que use lo que pasó entre nosotros como excusa para justificar lo que hice con ese hombre?», dijo Evelyn cuando hablamos. ¿Qué pasó entre ellos?, ¿se acostó con él por voluntad propia o el maldito se aprovechó de ella?  

    —¿Por qué? Maldita sea, ¿por qué tuvo que pasar esto? —pronuncio llorando, herido, roto, sin esperanza…  

    En algún momento, el cansancio me vence, y me despierto en medio de la madrugada llamando a Evelyn.  

    Reviso mi teléfono móvil y veo que tengo un mensaje de America.  

    «Ella está bien, pasará la noche en el hospital, lo más probable es que la den de alta en la mañana. Lamento lo que hizo Sebastian».  

    Suspiro dejando caer el teléfono en el colchón y no consigo volver a dormirme.  

    «Gracias, avísame lo que decidan», le escribo en la mañana. America me responde media hora más tarde que la doctora acaba de firmar el alta, que se irán del hospital pronto.  

    Me subo al auto y conduzco hacia el hospital, quiero verla una última vez antes de irme. Estaré en el estacionamiento, no creo que me impidan estar en esa área.  

    Llevo diez minutos esperando cuando la veo salir, escoltada por sus hermanos, sus cuñadas y dos hombres de seguridad. Detallo su postura y su manera de caminar, y noto que lo hace con normalidad, sin señales de debilidad o fatiga. Es un alivio saber que está bien, sentía que moría a su lado cuando la vi tan pálida y frágil en aquella cama.  

    Su mirada me consigue y la tierra deja de girar. El magnetismo entre los dos sigue ahí, fuerte y contundente como el sol. Doy un paso al frente como un acto reflejo, instante en el que una furgoneta negra entra en el estacionamiento a toda velocidad y se detiene a un metro de mí, haciendo chillar los neumáticos sobre el asfalto. Abren la puerta lateral, mostrando a dos tipos vestidos de negro y con pasamontañas, armados con fusiles de asalto. Uno de ellos se baja y me empuja dentro del vehículo. Me da un golpe fuerte detrás de la nuca, que me deja inconsciente.  

    No sé cuánto tiempo después, despierto en una silla, atado de pies y manos con cinta de embalar, en lo que parece un galpón abandonado. No me han vendado los ojos ni amordazado, por lo que estoy seguro de que me han traído a un lugar alejado, donde nadie pueda escucharme si grito.  

    —¡Hola! ¿Hay alguien aquí? —pregunto mirando a todas partes. No creo que me hayan traído a este sitio para abandonarme a mi suerte, debe haber alguien cerca—. ¡Hola! ¿Dónde carajo están todos? —Mi voz se repite como un eco, no hay nada más que polvo y máquinas oxidadas aquí.  

    —¿Tienes prisa por morir o qué? —espeta un tipo saliendo de detrás de una de las máquinas, no me sorprende que hable en italiano, supe que todo esto era cosa de Rizzo desde el momento que vi a los hombres armados. Es alto y musculoso, de piel pálida y ojos oscuros como la noche. Tiene el cabello corto, al estilo militar, y una barba espesa descuidada. Usa jeans, botas de montaña y una camiseta negra de manga corta. El brazo derecho lo tiene cubierto con un gran tatuaje tribal. En el izquierdo, solo tiene uno en el antebrazo, un sol entrelazado con una luna.  

    —¿Por qué no lo han hecho? —siseo sin demostrar miedo.  

    —Porque el jefe viene a verte, no está nada contento por lo que le hiciste a su hijo. ¿Tienes idea de con quién te has metido? —inquiere sonriendo con malicia.  

    —Un puto mafioso al que no le tengo miedo —contesto imitando su estúpida sonrisa. Si cree que me va a intimidar, está equivocado.  

    —Veremos si dices lo mismo cuando decida cómo vas a morir —replica en tono burlón—. Cualquier manera que elija, será larga y dolorosa. Nadie se mete con un Rizzo y sobrevive para contarlo.  

    —¿Te sientes orgulloso de ser uno de sus peones? —escupo las palabras con rabia.  

    —Peón —se ríe—. Sabes, Giancarlo me contó que tu mujer tiene un coño apretado y que…  

    —¡No hables de ella, maldito imbécil! —Le grito, removiéndome en la puta silla. No quiero que hable de ella, no quiero que piense en ella, ¡joder! 

    —Evelyn se llama, ¿no? A él le dijo que se llamaba Sonia y nunca mencionó que tenía marido. —Sonríe mostrando los dientes—. Debe dolerte la cabeza por esos enormes cuernos que te montó tu zorrita.  

    —¡Que cierres la boca, cabrón! Deja a Evelyn fuera de esto —vocifero enojado, quiero cerrarle su puta boca de una jodida vez.  

    —Pero, hombre, si ella fue la que quiso con Giancarlo. Tenías que verla cómo lo sedujo, estaba esa noche en el club con ellos. Lo vi todo.  

    —¡No te creo!  

    —Pues no tienes que hacerlo, tú mismo los encontraste en la habitación, ¿no? Usa tu imaginación, tienes al menos seis horas para pensar en todo eso. —Me guiña un ojo y se va, dejándome solo en ese jodido lugar.  

    —¡Vete a la mierda! —Le grito enfurecido. Sé que dijo todo eso para molestarme, pero ¿y qué si es verdad?  

    ¿Evelyn tuvo sexo con ese tipo?, ¿lo hizo más de una vez?  

    ¡Ahhhhhh! Quiero golpear algo, necesito liberar todo el infierno que se ha desatado dentro de mí. ¡Maldita sea!  

      

    //// 

    No sé cuántas horas llevo aquí, dos, tres… diez. Muero de sed y siento los brazos y las piernas entumecidas.  

    ¿Cuándo vendrá el jodido de Filipo Rizzo a cobrar su venganza?  

    —Voy a soltarte las manos para que comas y bebas, el jefe llegará en media hora y quiere que estés fuerte —anuncia el peón de Rizzo, apareciendo de repente. Se acerca y corta la cinta con una navaja. Antes, puso en mi regazo una bandeja con agua y comida. 

    Se siente bien estirar los brazos y poder mover las manos.  

    Alcanzo la botella y me la bebo casi toda, solo dejo un poco para después de comer. Me devoro el emparedado y bebo más agua.  

    —No intentes ninguna tontería —advierte el peón cuando se dispone a inmovilizar mis manos de nuevo.  

    No digo nada.  

    El sujeto está terminando de atarme las manos cuando escucho ruido, abren una puerta y luego la cierran. ¡Filipo Rizzo ha llegado! 

    

  


 
    Capítulo 31 

      

   

 


   

    Evelyn 

      

    Creí en Nathan, le abrí mi corazón y él lo resquebrajó, dejándolo desecho. Todo lo que vivimos juntos ha perdido significado. No puedo saber qué fue real y qué no. Él es una mentira, un espejismo, un desconocido. Una vez más, lo tuve todo y lo perdí. Puse mi fe en una relación que se construyó sobre falsos cimientos. Me dejé llevar por la pasión, por el deseo de llenar ese espacio hueco en mi alma. ¿Por qué fui tan tonta al pensar que sería feliz con Nathan el resto de mi vida?  

    He recapitulado nuestra historia paso a paso y me he dado cuenta de todas las señales que estúpidamente ignoré. Por eso Nathan decía que no me merecía, por eso tenía esos ataques repentinos de inseguridad y ansiedad. Pero no había forma de que supiera que escondía algo tan grande. Pensaba que sus celos estaban justificados, que no era fácil para él saber que una parte de mi corazón pertenecía a otro hombre. Me sentía fatal por no ser capaz de darle todo, por no entregarle mi vida entera, como una vez se la di a Jake.  

    He llorado un mar de lágrimas desde que supe la verdad. Estoy destrozada y sin esperanza. No puedo hacerlo otra vez, no tengo fuerzas para continuar adelante. El sueño terminó y me lanzó de regreso a la realidad. Pero me rehúso a ser otra vez la mujer que se echa a morir y pasa los días y las noches llorando. No otra vez.  

    Hablo con Sebastian y le digo que necesito estar sola, que quiero alejarme de todo y de todos por un tiempo, y aunque él piensa que no debería irme, respeta mis deseos y me apoya. No sé a dónde voy, solo sé que no puedo seguir aquí.  

    Solo él sabe que me marcho, le pedí que no lo contara para evitar que llegue a oídos de America. Sé que ella habla con Nathan, ha intentado convencerme de que le dé una oportunidad de explicarme todo, pero no quiero, me niego a escucharlo. Tuvo más de una oportunidad de hacerlo, antes de que fuera demasiado tarde, y no lo hizo. Siguió adelante ocultando una verdad que merecía saber. Me robó el derecho de decidir.  

    No me importan sus razones, nada justifica lo que hizo. Si tienes que engañar, no es amor. Si causa daño, no es amor.  

    Preparo una pequeña maleta con las cosas más básicas, puedo comprar ropa donde vaya.  

    —No olvides cuánto te amamos todos aquí, cuídate y vuelve pronto, te extrañaremos —pronuncia Sebastian abrazándome antes de que suba al avión.  

    —También los extrañaré —susurro al borde de las lágrimas. Respiro hondo y las contengo, no quiero llorar más.  

      

    //// 

    Elegí Berlín por una sola razón: quiero saber si German Decker es mi padre. El mejor momento es este. No creo que nada duela más de lo que ya he sufrido. Perder a Jake y a nuestro hijo fue lo más duro que he tenido que afrontar alguna vez, pero el engaño de Nathan ha quebrado mi espíritu. Lo dejé entrar a mi vida, a mi corazón, solo para que lo pisoteara con sus mentiras y su falso amor. Él puede jurar que me ama, mas no puedo confiar en él ni en sus palabras. No es el hombre que creí que era, no sé ni quién es.  

    Después de descansar un poco, tomar una ducha y cambiarme de ropa, salgo del hotel con destino a la oficina de German, tiene todo un edificio en el centro financiero de Berlín. Espero que se encuentre en la ciudad y que tenga tiempo de verme.  

    Subo a un taxi fingiendo que no he visto a Ben, uno de los guardaespaldas de Sebastian. Supuse que no me enviaría sola aquí, lo conozco lo suficiente para saber que estaría protegiéndome.  

    —Buenos días, ¿en qué puedo ayudarla? —pregunta la recepcionista del edificio, una rubia de ojos esmeralda y labios abultados, que para nada parecen naturales.  

    —Buenos días, quiero ver al señor German Decker.  

    —¿Tiene cita con él? —inquiere sonriéndome de una manera forzada.  

    —No, soy su sobrina Evelyn Decker. ¿Puede decirle que estoy aquí?  

    —¡Oh!, por supuesto. Deme un minuto. —Alza el auricular de un teléfono, marca un número y espera a que respondan—. Marie, la sobrina del señor Decker, Evelyn, ha venido a verle. —Guarda silencio mientras escucha—. Se encuentra en una reunión en este momento, si gusta esperar, estoy segura de que la atenderá cuando termine.  

    —Sí, esperaré.  

    —Puede tomar asiento, le avisaré en cuanto Marie me llame. —Junta los labios y sonríe de nuevo.  

    —Gracias, has sido muy amable. —Uso mi mejor sonrisa falsa, imitándola, y me dirijo a los asientos alineados contra la pared. Pasan cerca de veinte minutos antes de que la recepcionista anuncie que puedo subir.  

    La oficina de German está ubicada en el último piso. Viajo en el ascensor hasta la planta quince. Una joven de cabello castaño claro, y mirada dulce, me recibe indicándome que puedo seguir adelante, que el señor Decker me espera. Le doy las gracias y avanzo con nerviosismo por el pasillo que conduce a la oficina. Abro la puerta y entro sintiendo un nudo en el centro del estómago.  

    —¡Evelyn! ¡Qué sorpresa que estés aquí! —pronuncia en tono animado, viniendo hacia mí. Me da un beso en la mejilla y se queda mirándome de una manera extraña. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que nos vimos, no ha cambiado mucho, luce casi igual a lo que recuerdo: cabello cenizo, ojos almendrados color miel y facciones asimétricas. Me sobrepasa en estatura por al menos quince centímetros y parece que ha aumentado un poco de peso.  

    —Lo siento, debí avisar antes —murmuro apenada.  

    —No, puedes venir cuando quieras. ¿Cómo se encuentran tus hermanos? Sé que les ha ido muy bien en los negocios —comenta con entusiasmo, siempre ha sido alguien amable, lo que más recordaba de él era su sonrisa. Ahora que sé que puede ser mi padre, lo detallo más buscando algo en sus facciones en las que me pueda parecer. Y la verdad, creo que sí tenemos rasgos parecidos. Aunque puedo estar imaginándolo.  

    —Los dos están muy bien. 

    —Toma asiento. —Me invita en tono cortés. Me ubico en una de las dos sillas gemelas frente a su escritorio y él ocupa la que ha quedado libre—. ¿Quieres algo de beber? ¿Café, té, agua?  

    —No, así estoy bien. —Mi corazón late descontrolado. No sé cómo voy a hablarle de esto. ¿Y si fue August y no él quien tuvo una aventura con Elise? Tal vez esto sea un error, creo que no diré nada.  

    —¿Es tu primera vez en Berlín? —inquiere pareciendo interesado.  

    —No, he venido antes con Eli… con mamá, creo que tenía diez años en aquel entonces.  

    —¡Oh! Perdona, olvidé preguntar por ella. ¿Cómo está tu madre? —Aunque intentó sonar casual, he notado cómo se ha movido la nuez en su garganta.  

    —La verdad, no tengo idea. No mantengo una buena relación con ella, por no decir ninguna —contesto con honestidad. Esta es la mejor oportunidad que tengo de hacerle la pregunta. Ya estoy aquí, no me iré sin respuestas—. Ella es la razón por la que he venido hoy —enuncio nerviosa pero decidida—. Hace un tiempo, me dijo que Maximiliam no era mi padre biológico, que tuvo una aventura con uno de sus hermanos.  

    El rostro de German palidece y amplía los ojos en el instante que termino de hablar, dándome sin palabras la respuesta que estaba buscando.  

    ¡Fue con él quien tuvo una aventura! ¡Él es mi padre!  

    —¡Maldita sea, Elise! —espeta levantándose de la silla—. No debió decirlo, prometió que no lo haría, que tú nunca te enterarías.  

    —¿Tú… tú lo sabías? —balbuceo impactada—. ¡Dios mío! Soy tan estúpida. —Me levanto de la silla y camino con rapidez hacia la puerta. Necesito salir de aquí ahora, no debí venir. No necesito escuchar más para saber que esto ha sido un error.  

    —Espera, Evelyn. —Me llama antes de que alcance la puerta. Me detengo y volteo a mirarlo por simple curiosidad—. No lo digas, esto arruinaría mi matrimonio y acabaría con mi reputación.  

    —¡Vete a la mierda! —Le grito desde el fondo de mi alma—. ¡Eres igual que ella, o peor! —Salgo de su estúpida oficina y aviento la puerta con fuerza. Corro hacia el ascensor y presiono el botón de llamado una y otra vez, sintiendo el pulso acelerado y fuertes palpitaciones en mi pecho. Me siento enojada, desilusionada, estúpida… tan estúpida. No sé qué esperaba realmente, cualquiera de los dos que fuera mi padre, traicionó a su hermano. 

    ¡Qué enorme ironía es mi vida!  

    Salgo del edificio y camino durante un largo tiempo, sin destino, queriendo dejar el dolor, la desilusión y el resentimiento atrás. Pero, sé muy bien que nada es tan fácil, que las heridas toman tiempo de sanar y, que algunas, nunca lo hacen. Hay tantas partes en mi interior sangrando que siento agonía, una profunda y dolorosa agonía. Quiero que pare, necesito que se detenga.  

    Regreso al hotel cuando comienza anochecer. Sebastian me llama a las nueve, como cada noche, y me resulta imposible no romper en llanto mientras hablamos. Le cuento que fui a ver a German y que descubrí que era mi padre.  

    —Me dijo que no se lo contara a nadie —sonrío sin ganas.  

    —Es un idiota que no te merece —masculla disgustado—. No debiste ir sola.  

    —No debí venir, punto. Aunque es mejor así, ahora lo sé y puedo dejar esto atrás —pronuncio más calmada, me hizo bien compartirlo con él.  

    —Sí, tienes razón. ¿Cuándo vuelves?  

    —No todavía, no estoy lista.  

    —Está bien, tómate todo el tiempo que necesites —acepta comprensivo, pensé que me intentaría disuadir de volver.  

    —Haz que Ben regrese a casa, no necesito que me tengas vigilada como a una chiquilla. —Le hago saber, pensaba decírselo esta noche cuando habláramos.  

    —No es lo que pienso, solo quiero que estés a salvo —replica él sin negarlo.  

    —Puedo cuidar de mí, no necesito que tú o Simon lo hagan. No quiero ser un lastre para nadie. —Los ojos me escuecen y tengo que tomar un respiro hondo para no romper a llorar. Odio sentirme así, pensé que había tenido suficiente dolor para una vida, pero me equivoqué.  

    —No eres un lastre, Eve, nunca lo has sido —replica medio resoplando, mi hermano puede ser temperamental—. Estoy tan furioso con Nathan por hacerte sufrir después de todo lo que has pasado. —Me quedo en silencio diciéndole de ese modo que no quiero hablar del tema—. Siempre voy a preocuparme por ti, Evelyn. Jamás te consideraría como una carga, tampoco Simon. Cuando decidas volver, estaremos aquí para apoyarte como siempre.  

    —Lo sé —musito conmovida, siempre estaré agradecida por él y por Simon, mi única familia—. Diles a todos que los quiero y que los extraño mucho.  

    —Lo haré. También te queremos, te esperamos pronto de regreso.  

      

    //// 

    Hace más de tres semanas que salí de Berlín burlando a Ben, no quería que nadie supiera dónde encontrarme, necesitaba un tiempo a solas, sin llamadas ni mensajes, sin tener que escuchar que regresara o que todo iba a estar bien. Cada siete días, envío una carta sin remitente a casa de Sebastian diciéndole cómo estoy y lo mucho que los extraño a todos, sería cruel de mi parte no hacerle saber nada de mí.  

    ¿Voy a volver? No lo sé, no soy la misma Evelyn que se fue, me he convertido en una persona que apenas reconozco. Me siento enojada todo el tiempo, nada me satisface, soy como un cuerpo sin alma, como un cascarón vacío. El único momento en el que el dolor se va, y los pensamientos que me agobian se sumergen en el fondo de mi mente, es cuando contamino mi cuerpo con ese peligroso y dañino veneno, al que cada vez soy más adicta. Mis hermanos se decepcionarían de mí si lo supieran. Es mejor estar lejos, no quiero que vean en lo que me convertí, no deseo que sientan lástima por la pobre y frágil Evelyn que ha tenido una vida tan difícil.  

    Ibiza parecía una buena opción cuando decidía a dónde ir, buscaba aventura y un cambio de vida, y fue justo lo que obtuve. La primera noche que pasé en la ciudad, salí a caminar como cualquier turista, mirando todo, conociéndola por primera vez. Al día siguiente, fui de compras y elegí atuendos distintos a los que usaba antes, quería un cambio de imagen, quería dejar atrás quien era y convertirme en alguien diferente. Ya con un guarda ropa nuevo, estaba lista para explorar todo lo que Ibiza ofrecía. 

    Elegí un pub al azar y me mezclé entre la gente, fingiendo que era parte de ese mundo de celebración, alcohol y excesos. Me sentía incómoda, fuera de mi elemento, y pensé que tal vez era mejor volver al hotel, no pertenecía a ese lugar.  

    Estaba por salir cuando una chica me abordó: alta, delgada, de cabello rubio, ojos celestes y labios carnosos. Vestía un conjunto negro de top y falda corta que la hacía ver muy sexy. Parecía una Barbie de carne y hueso. Me dijo que me vio sola, como pérdida, y que pensó que sería buena idea invitarme a la celebración de su cumpleaños veintiuno, que tenía lugar en el reservado del pub. Acepté. Buscaba un escape y era lo que Lena estaba ofreciendo.  

    La seguí y subimos a la primera planta, sus amigos gritaron alzando los brazos cuando nos vieron entrar. Eran quince personas, entre chicos y chicas. Se veían todos tan jóvenes…  

    —Chicos, traje una nueva amiga —anunció sonriendo—. ¿Cómo te llamas?  

    —Chloe —respondí con timidez, me sentía incómoda, fuera de lugar.  

    —¡Hola, Chloe! —pronunciaron todos a la vez.  

    Los saludé con un gesto de la mano sin saber qué hacer o cómo actuar. Me sentía muy tonta.  

    —Vamos, tienes que aprender a divertirte —dijo Lena llevándome de la mano hasta la mini barra ubicada al fondo del reservado—. Pide una bebida, lo que quieras.  

    —Umm, un cosmo —murmuré dudosa, no sabía mucho de bebidas.  

    —Sorpréndela con algo bueno. —Le indicó al barman. Y él comenzó a hacer mezclas, creando un cóctel color rosa que vertió en una copa ancha. Me lo dio y lo probé encontrándolo dulce y un poco fuerte. —¿Qué tal? —preguntó Lena con una ceja alzada.  

    —Me gusta.  

    —Bien, ahora vamos a bailar. —Me llevó con sus amigos y comenzó a bailar al ritmo de la música—. Vamos, Chloe. Ven a bailar.  

    No quería hacerlo, pero ella fue insistente. Al final, terminé uniéndome al grupo y bailé con ellos como nunca lo había hecho. Me sentía extasiada y desinhibida, sin dolor ni pena.  

    Habían puesto oxicodona en mi bebida, Lena me lo dijo más tarde esa noche, cuando salíamos del pub. Le pregunté cómo podía conseguir más y ese fue el inicio de mi adicción.  

    //// 

    Me pongo mi peluca, hoy elegí verde menta. Me maquillo frente al espejo preparándome para esta noche. Uso tonos oscuros en los párpados, mucha máscara de pestañas y labial rojo pasión en los labios. Me pongo una falda a la cintura color negro, que combino con botas altas y un top rojo de tirantes. Agrego una chaqueta de cuero y estoy lista, muy al estilo Julia Roberts en Pretty Woman. Esta noche iré al club Zeus, uno de los lugares más seguros para conseguir mi veneno.  

    La música suena fuerte y las luces estroboscópicas se mueven en distintas direcciones, sobre la masa de personas que bailan al ritmo de una canción electrónica. Voy directo a la barra y pido una caipirinha de vainilla strawberry. El barman aún no me ha servido la bebida cuando comienzan a llover las invitaciones para bailar. La mayoría, son hombres casados buscando un escape de una noche. He aprendido a identificarlos muy bien.  

    Una vez obtengo mi caipirinha, le doy pequeños sorbos en espera de mi proveedor, que no tarda mucho en aparecer. Hacemos el intercambio por debajo de la mesa –una práctica común en Zeus, y en muchos sitios como este, que hacen vida en Ibiza–, y el hombre se va. Si tienes dinero, puedes conseguir lo que quieras.  

    —Son unos idiotas, no se han dado cuenta de que no quieres divertirte, tú vienes aquí a olvidarte de quién eres —presume con petulancia el hombre que está ocupando un puesto a mi lado.  

    —¿Sí? ¿Y de dónde has sacado todo eso? —Le pregunto mirándolo por encima del hombro. Es mucho más joven de lo que pensaba, algunos años menor que yo. Tiene ojos claros, no distingo bien el color; cejas pobladas, cabello castaño claro, una barba de días muy cuidada, nariz perfilada y labios asimétricos. Admito que es bastante atractivo. Usa una camiseta de Nirvana que se adhiere a su pecho fornido, dejando notar que se ejercita con frecuencia.  

    —Solo lo sé —contesta con suficiencia—. Te propongo algo: si adivino tu nombre, bailas conmigo.  

    —Nunca lo harás. —Me levanto del taburete y me alejo del bar, ya conseguí lo que quería, no tengo el menor interés en quedarme hablar tonterías con él, no vine a ligar con nadie ni mucho menos a bailar con cualquiera que se me acerque.  

    Avanzo entre la gente mientras él me sigue pronunciando nombres al azar. De pronto, comienzo a sentirme muy mareada, todo parece girar a mi alrededor y mi pulso se acelera.  

    No puede ser la bebida, no la terminé. A menos que le hayan puesto algo.  

    —¡Shhh, Sirena! Estoy aquí —murmura el hombre desconocido sosteniéndome por la cintura. Aunque quiero empujarlo, apartarlo de mí, mi cuerpo se siente pesado y débil—. Me encanta esta canción. ¿Y a ti? —pronuncia en mi oído, su voz se escucha como un murmullo lejano. Me pega a él y simula que bailamos. Luego, todo se vuelve borroso… 

    

  


 
    Capítulo 32 

      

      

   

 


 Evelyn 

      

    No tengo idea de lo que pasó entre ese hombre y yo en aquella habitación, solo recuerdo escuchar la voz de Nathan diciéndome que todo estaría bien, que estaba conmigo. Llegué a pensar que había alucinado, todo era muy confuso, me sentía aletargada y débil. Pero fue real, Nathan sí estuvo ahí. No sé cómo supo dónde encontrarme, solo sé que si no hubiera aparecido, estaría muerta.  

    La doctora que me atendió me dijo que tuve una sobredosis por heroína, que los paramédicos llegaron justo a tiempo para evitar un desenlace fatal. Yo estaba en shock, no podía creer lo que me había pasado. Fui descuidada, puse mi vida en peligro. Solo podía pensar en el dolor que hubieran sentido mis hermanos y todos los que me aman de haber fallecido.  

    Ella me preguntó si recordaba haberme inyectado la heroína, le dije que no; también quiso saber si consumía alguna otra droga, de nuevo respondí de forma negativa, no quería que algo como eso apareciera en mi historial médico. Además, no había consumido nada en tres días, no lo hacía a diario, solo en esos momentos que buscaba una salida fácil. En los análisis, no saldría reflejado algo más que lo que pusieron en la bebida y la puta heroína.  

    Más tarde, entró a mi habitación una agente de la policía para que rindiera mi declaración. Me preguntó si conocía al hombre con el que me hallaron y le conté todo lo que recordaba. Ella me informó que su nombre era Giancarlo Rizzo, que lo habían golpeado de manera salvaje y que su vida corría peligro; que quien lo golpeó, decía ser mi esposo.  

    Mi corazón se estremeció cuando lo dijo. ¡Nathan me había encontrado, y no solo eso, me salvó! No sabía cómo sentirme al respecto, aún me encontraba alterada por todo lo que había pasado. Todo parecía indicar que el tal Rizzo, apoyado por el barman del Zeus, puso algo en mi bebida que me hizo perder la conciencia; luego me llevó al hotel donde se hospedaba. Lo que pasó en ese lugar solo él lo sabe, es algo en lo que no intento pensar. 

    La oficial me preguntó si quería levantar cargos en contra de ese hombre, y dije que no, no quería que investigaran nada, si lo hacían, era muy probable que descubrieran el motivo por el que me encontraba en el club esa noche. Que me hallaran semidesnuda en una habitación de hotel, con un desconocido, fue suficiente humillación como para admitir que todo aquello me pasó por ir a buscar drogas.  

    Luego de que la oficial salió, una enfermera me comentó que Piero Muratori estaba fuera y que preguntaba si podía entrar a verme. No tenía idea de qué hacía el amigo de Nathan en el hospital ni cómo sabía que yo estaba ahí. Solo había una forma de saberlo. Le dije que lo dejara pasar y él despejó todas mis dudas.  

      

    //// 

    —Evelyn, amore mio —pronuncia Nathan entrando a mi habitación, provocando un caos dentro de mí. Lo he extrañado a morir y, a la vez, he luchado duro por olvidarlo.  

    —¡Vete, no te quiero aquí! —Le exijo descargando mi furia sobre él. Nathan tiene parte de culpa de esta situación. Su engaño derribó todo lo bonito que había entre nosotros y me empujó a huir.  

    —Evelyn, por favor, no me pidas que me vaya. Sé que te fallé, pero te amo y no puedo vivir sin ti. No me alejes de tu lado, dame la oportunidad de reparar lo que hice —ruega con evidente emoción, o es lo que aparenta. Aunque quisiera creerle, no puedo, no confío en él.  

    Cada fibra de mi ser duele, amo a ese hombre como jamás imaginé que podría llegar a hacerlo. No importa cuánto intente sacarlo de mi corazón, no lo consigo. Sin embargo, me siento muy dolida y desilusionada como para considerar darle una oportunidad. Mucho menos en este momento, cuando no sé ni quién soy.  

    Él insiste en decir que me ama, pero sus palabras dejaron de significar algo para mí, me defraudó, y la confianza es tan frágil como un cristal: cuando la rompes, se quiebra en mil pedazos que no se pueden volver a juntar.  

    Nathan sale de mi habitación y rompo a llorar. Desearía que todo fuera como antes, que no existiera nada que nos separara. Y no hablo de su vínculo con Jake, lo que más me duele es su engaño.  

    Cansada y desolada, caigo en un profundo sueño.  

    Me despierto varias horas después, rodeada de mi familia. Sebastian es el primero en acercarse, me abraza y me pregunta cómo me siento, le digo que bien y susurro una disculpa. Él asiente sin decir nada, sin hacer preguntas ni reproches; algo que agradezco, sé lo que hice mal, no necesito que nadie me lo señale.  

    Simon es el segundo en venir junto a mí, me abraza y me besa en la cien diciendo que me ama y que me ha extrañado mucho. Murmuro que también lo amo y que lo eché mucho de menos. Nos quedamos abrazados un buen rato y luego se separa de mí, dándole oportunidad a Keira y a Mare de saludarme.  

    Al día siguiente, la doctora me da de alta y decido volver a casa con mis hermanos. Sé que, con su apoyo y mi determinación, podré salir adelante. Lo hice antes y puedo hacerlo de nuevo.  

    Salimos del hospital hacia el estacionamiento y veo a Nathan a la distancia mirando hacia mí. Mi corazón me traiciona latiendo duro por él. No es fácil olvidar a quien amas, no se pueden borrar los recuerdos de lo que fue ni dejar de añorarlos. 

    —¡Nathan! —grito cuando veo que un hombre encapuchado, armado con un fusil, lo empuja dentro de una furgoneta negra, que arranca a toda velocidad un momento después—. ¡Dios mío! ¡Se lo han llevado! ¡Tenemos que seguirlos, debemos ayudarlo! —bramo con terror. Mis hermanos me contaron que el hombre que Nathan golpeó es hijo de un capo italiano. Tuve que convencerlos de que no tomaran represalias en contra de él para evitar problemas. Debí avisarle a Nathan, él me salvó, puso su vida en riesgo por mí y no se lo advertí.  

    —Ya se han ido, el vehículo no tenía placa, no hay manera de saber a dónde se lo han llevado —responde Sebastian en tono estoico, sin ninguna intención de seguirlos.  

    —Sé que estás disgustado con Nathan, yo también, pero tenemos que hacer algo para ayudarlo. Estoy viva porque él me encontró. 

    —No habrías estado en peligro de no ser por él —replica exasperado.  

    —No puedo quedarme sin hacer nada, tengo que ayudarlo, tengo que… —El llanto impide que termine mi oración, no quiero que Nathan muera, no podría soportarlo. No importa que estemos separados o lo mucho que me ha dolido lo que hizo, no quiero que le suceda nada malo.  

    —Tranquila, Eve, yo te ayudaré —asegura Simon, apoyando sus manos en mis hombros con un gesto cariñoso.  

    —Gracias, gracias. ¿Qué podemos hacer?, ¿llamamos a la policía?  

    —No, tenemos que actuar por nuestra cuenta. Nathan le dijo a Mare que un tal Sergei lo puso en contacto con las personas que te encontraron. ¿Sabes quién es?  

    —No, pero Luka puede saber algo. Tengo su número en mi teléfono móvil, está en el hotel.  

    —Vamos allá. Tú también, Sebastian —ordena autoritario.  

    Sebastian asiente con los labios fruncidos y una mirada afilada. Por lo general, él es el más centrado de los dos, sin embargo, en este momento no logra ver más allá de su enojo en contra de Nathan.  

    Él conduce mientras Simon hace algunas llamadas, aunque no es mucho lo que consigue porque nunca ha enfrentado situaciones como esta. ¿Y si no logramos encontrarlo?, ¿y si esos hombres ya le han hecho daño? Estoy tan asustada. No puedo atravesar de nuevo por esto. ¡No! Si Nathan muere, perderé lo que queda de mi alma. [fm1]  

    Apenas mi hermano detiene el auto, me bajo y entro al hotel usando las escaleras para subir a la habitación, está en el segundo piso, demoraría mucho esperando el ascensor. Me tiemblan tanto las manos que se me dificulta abrir la puerta. Cuando lo consigo, busco mi teléfono móvil y lo enciendo. No para de sonar y vibrar por todas las notificaciones de llamadas perdidas, mensajes, emails, y todo lo que me enviaron a lo largo de las cuatro semanas que lo tuve apagado. Busco el número de Luka y se lo envío a Simon. Regreso al auto y escucho a mi hermano hablando con él.  

    —Me ha dado el número de Sergei, dice que es el jefe de seguridad de Nathan. —Me informa Simon cuando terminan de hablar. No tenía idea de que Nathan tuviera todo un equipo de seguridad, pensé que era solo Luka.  

    —¡Llámalo! 

    Simon asiente y activa el altavoz mientras Sebastian pone en marcha el auto para ir al hotel en el que se están hospedando. Cuando el hombre contesta, mi hermano lo pone al tanto de la situación y él le informa que contactó a Nathan con un equipo que se hizo cargo de confirmar mi ubicación; pero que él decidió entrar solo a buscarme, a pesar de haberlo advertido de que Rizzo era hijo de un capo de la mafia italiana.  

    —¿Qué podemos hacer entonces? ¿Sabes de alguien que pueda ayudarnos a encontrarlo? —Le pregunto ansiosa, llena de miedo y preocupación.  

    —Haré algunas llamadas y les informaré.  

    —Se lo agradezco mucho —musito casi sin aliento.  

    —Es parte de mi trabajo —asegura en tono reservado—. En cuanto sepa algo, los contactaré.  

    La llamada termina y una agobiante sensación de terror se clava en mi pecho. Temo que pase lo peor. No me perdonaré nunca si algo le sucede a Nathan.  

    —Tengo otra opción —pronuncio con el rostro empapado en llanto, las lágrimas se me salen solas, no puedo evitarlo—: iré a hablar con Giancarlo Rizzo.  

    —¡No! —impugna Sebastian con efusividad—. No irás hablar con el tipo que te drogó, ¡y quién sabe qué demonios más te hizo! 

    —¡Sebastian, por Dios! —Le riñe Keira alzando la voz.  

    —¿Qué harías si fuera Keira? Dime, Sebastian. ¿No agotarías todos los recursos para encontrarla? —Lo encaro disgustada. No estamos hablando de cualquier persona o de un desconocido. No importa lo que Nathan hizo, no merece que le hagan daño.  

    —No es lo mismo —replica obstinado.  

    —No seas intransigente. Todos, alguna vez, hemos cometido errores que han lastimado a quienes amamos. Olvida tu enojo y piensa en tu hermana, en lo que está sufriendo ahora —interviene una vez más Keira, intentando hacerlo razonar.  

    —Está bien —acepta a regañadientes—, aunque no creo que ir a hablar con ese sujeto sea una opción. Su padre pidió que lo trasladaran a otro lugar, ya no está en ese hospital —enfatiza sujetando el volante con fuerza. Toda esta situación lo tiene muy tenso, y no puedo dejar de sentirme responsable. Si hubiera vuelto a casa antes, nada de esto estaría sucediendo.  

    —¿Cómo lo sabes? —cuestiona Keira en un tono afilado—. ¿Qué intentabas hacer?  

    —Lo que debía —sisea él apretando la mandíbula.  

    —Te pedí que no fueras tras él, prometiste que no lo harías —enuncio inquieta.  

    —No podía no hacer nada, él te lastimó, casi mueres por su culpa —responde molesto.  

    —Son personas peligrosas, viste cómo se llevaron a Nathan. Lo mejor que podemos hacer es dejarlo pasar, sobreviví, estoy bien, y es todo lo que importa —expreso con determinación, no quiero que vaya tras Giancarlo y resulte lastimado.  

    —Sí, tienes razón —acepta asintiendo justo cuando llegamos al hotel.  

    Subimos a la suite, él y Simon se quedan en la sala y las chicas y yo pasamos a una de las habitaciones. Los planes eran que nos iríamos a Hamburgo en la mañana, pero no pienso marcharme hasta encontrar a Nathan. 

    —Creo que debería estar afuera buscándolo, y no aquí, encerrada en estas cuatro paredes sin hacer nada. Si algo le pasa, yo… yo… no quiero ni pensarlo. —Camino de un lado al otro, inquieta, deseando que todo esto sea una pesadilla, que Nathan esté bien.  

    —Lo sé, Eve, y lo siento tanto… Es una situación muy dura, pero tengamos fe, confiemos en que Nathan estará bien —pronuncia Mare simpatizando con mi dolor. Sé que siente afecto por Nathan, lo considera su amigo, ha sido la única con la que se mantuvo en contacto a través de nuestra separación.  

    —No estoy tan segura, Mare. Tú viste a ese tipo, tenía un fusil, como si fuera a una guerra. ¿Qué oportunidad puede tener Nathan en esas circunstancias? Ninguna. En este momento, puede estar en una zanja muerto, o tal vez lo estén torturando, ¡no sé! Todo lo que sé es que no soporto la incertidumbre de no tener idea de cómo está, que sin importar nada de lo que ha pasado, lo amo y no quiero que lo lastimen. 

    —Ojalá pudiera decirte algo que te dé esperanza o que te ayude a sentirte más tranquila —comenta Keira con voz sosegada—. Comprendo tu miedo y tu impotencia. Si lo que quieres es salir a buscarlo, iré contigo. Lo que sea que sientas que debes hacer, cuenta conmigo.  

    —No sabría por dónde iniciar —murmuro dejándome caer en el colchón.  

    —Veamos si los chicos tienen noticias, puede que ese tipo de nombre extraño les haya dado algún dato —propone Mare, cambiando el peso de su cuerpo de una pierna a otra.  

    —Sí, sí. —Me levanto de la cama y las tres salimos de la habitación.  

    Sebastian y Simon están bebiendo whisky sin hielo sentados en un sillón cada uno; ambos se ven muy serios y callados, no tienen pinta de haber recibido alguna noticia.  

    —¡No puedo seguir esperando, voy a volverme loca! Necesito hacer algo —expreso con agonía, con el corazón apretado y las emociones a flor de piel.  

    —Ir a buscarlo es como querer hallar una aguja en un pajar —comenta Simon antes de darle un trago a su bebida.  

    —Debimos seguir a la furgoneta, pero tú no quisiste y ahora tal vez nunca encuentre a Nathan —señalo a Sebastian, pagando mi enojo y mi frustración con él. Nada de esto es su culpa, no es justo que ponga esa carga en sus hombros—. Lo siento, discúlpame. Esto me supera. Por Jake y mi hijo no pude hacer nada, no quiero que Nathan se convierta en alguien más a quien llorar. No quiero. 

    —¡Oh, Eve! —musita Mare conmovida. Y me envuelve entre sus brazos acompañándome en mi dolor, como tantas veces hizo en el pasado.  

    —No, soy yo quien te debe una disculpa, actúe como un idiota, pero te prometo que estoy en esto contigo, que haré lo que esté a mi alcance para traer a Nathan de vuelta —asegura Sebastian.  

    Le creo, él jamás me ha fallado.  

    —Gracias —musito esbozando una sonrisa melancólica.  

    —¡Es Sergei! —anuncia Simon cuando su teléfono móvil timbra.  

    Me acerco a él para escuchar lo que tiene para decir, con el alma en vilo y mi corazón latiendo frenético en mi pecho.  

    —Hablé con alguien que puede tratar de encontrarlo, dice que no se involucraría en su rescate, que solo nos diría dónde lo tienen, si da con su ubicación. Cobra doscientos mil euros por su servicio y, adicional, ochocientos mil euros por dar la información, en el caso que lo consiga.  

    —¿Crees que pueda encontrarlo? Nathan no tiene suficiente tiempo —inquiere Simon con el entrecejo fruncido.  

    —No hay garantías, solo sé que el tipo es muy bueno en lo que hace y que es nuestra mejor opción —responde Sergei con precisión.  

    —Lo contrataremos. Hablaré con mi contador y arreglaré lo del pago, hazme llegar los datos bancarios. Estoy asumiendo que tú serás el intermediario en esto, ¿es así? —pregunta Sebastian con seriedad.  

    —Sí, es así. Les enviaré todos los detalles en cuanto terminemos de hablar. Deben realizar la transferencia desde una cuenta segura, que no se pueda rastrear.  

    —Entendido. No está de más que le recuerdes a tu contacto lo urgente que es este asunto, que necesitamos actuar cuanto antes —enfatiza Sebastian con determinación.  

    Mi estómago se revuelve solo de pensar que estén torturando a Nathan o que ya sea demasiado tarde.  

    —Sí, lo tengo presente —afirma en tono consecuente.  

    La llamada concluye.  

    Espero que no sea demasiado tarde, que Nathan siga con vida.  

  


 
    Capítulo 33 

      

      

   

 


 Nathan 

      

    Filipo Rizzo llega acompañado de cuatro escoltas, altos y corpulentos, que exudan peligro por los poros. Se quedan detrás de él mientras su jefe se acerca a mí, observándome con escrutinio y desprecio; sus ojos son oscuros y siniestros, y su mirada fulminante.  

    Imaginé a un hombre mayor, regordete y de baja estatura. Filipo es todo lo contrario, debe rondar los cincuenta y tantos años, su complexión es delgada y su estatura supera el promedio. Usa un traje gris oscuro de diseñador, hecho a la medida; no lleva corbata y dos de los botones de su camisa blanca están desabrochados, dándole un aspecto informal.  

    —Nathan Müller —sisea con acritud, deteniéndose a un metro de mí—. No estaba seguro de lo que iba a hacer contigo hasta que vi una fotografía tuya de cuando eras más joven. ¡Qué pequeño es el maldito mundo! —expresa con el rostro contorsionado de furia—. Pensé que era una jodida coincidencia, pero luego comprobé que mis sospechas eran ciertas, que di en el puto clavo.  

    —¿De qué mierda hablas? —espeto sin entender un carajo.  

    —Hans —pronuncia en tono autoritario.  

    Uno de sus hombres se acerca a mí y me golpea en el centro del estómago, dejándome sin aliento.  

    —¿No puedes hacerlo tú?, ¿necesitas a tus matones para pelear tus guerras? —Lo confronto apenas me recupero. No le tengo miedo ni a él ni a sus estúpidos peones. Sé muy bien que de aquí no saldré vivo, no voy a pasar mis últimos minutos de vida siendo un jodido cobarde.  

    —No acostumbro a ensuciarme las manos con escorias como tú —responde con aires de suficiencia—. Volviendo a lo que iba… En el momento que supe quién eras, decidí que debía conocerte, que tenía que ver a la cara al maldito con el que mi mujer se revolcó.  

    —¿Tu mujer, dices? —Lo miro confundido—. Estás equivocado. De lo único que puedes acusarme, es de haber golpeado a tu maldito hijo.  

    Hans me asesta otro golpe, esta vez, en la quijada. Y no hizo falta que Filipo lo ordenara, sabía que era lo que su jefe querría. No soy el primer hombre al que le dan este trato, estoy seguro.  

    —No, pedazo de mierda. Aquí el que está equivocado eres tú. Giancarlo no es mi maldito hijo, es tu maldito hijo —enuncia con seguridad, mirándome con absoluto y profundo desprecio.  

    —¿Mi hijo? ¡Joder, hombre! ¿Estás mal de la cabeza o qué carajo? —No entiendo de dónde ha sacado toda esa mierda. 

    —Ve por ella —ordena sin quitarme los ojos de encima. Si las miradas mataran, yo sería cenizas en este instante.  

    Otro de sus hombres camina hasta el fondo del galpón, abre una puerta y sale. Un par de minutos después, aparece trayendo del brazo a Christa, echa un mar de lágrimas.  

    —¡Christa! ¿Qué haces aquí? —inquiero sorprendido. No tengo idea de qué tiene que ver ella con todo esto.  

    —¿Vas a seguir diciendo que no lo conoces ahora? —Le cuestiona Filipo a Christa volteando a mirarla.  

    —Lo siento, lo siento —murmura gimoteando, con la mirada al suelo en actitud sumisa.  

    Filipo le hace una seña al escolta y él se la lleva de nuevo.  

    —Esa era mi mujer, Christina Rizzo. Christa para ti, por lo que veo. ¿Necesitas que te dé otra explicación, idiota? —espeta con una mirada fulminante.  

    —¡Joder! —musito cuando logro comprenderlo.  

    ¡Christa quedó embarazada cuando tuvimos sexo! Giancarlo… ¡Giancarlo es mi hijo!  

    No puedo creer que tenga un hijo y que sea el mismo con el que Evelyn…  

    ¡Puta mierda!  

    ¿Por qué Christa no me lo dijo? Tenía derecho de saberlo. ¡Maldito destino! Un hijo mío criado por un puto mafioso. Un hijo mío al que casi mato a golpes por llevarse a mi mujer, drogarla y… ¡No, no y mil veces no! 

    —Sí, joder —confirma Filipo en tono soberbio—. Giancarlo es tu hijo. Seguro eras un muchacho cuando te follaste a mi mujer. ¿Cuánto tiempo estuvo pasando?, ¿dónde se veían?  

    —Fue solo una vez —contesto conciso, no le diré nada más, no es su puto problema.  

    —Una, dos, cien veces… ¡Ella me engañó contigo y fingió que su hijo era mío! —grita enfurecido, lanzando chispas por los ojos. Me quiere muerto, no hay que ser un genio para saberlo.  

    —No lo sabía, ella se fue y no la vi más hasta hoy. —No tiene sentido que le diga de aquella noche en el club. Ahora entiendo la actitud y nerviosismo de Christa esa noche. Jamás hubiera podido saber el motivo.  

    —Lo imaginé, pero quería estar seguro. —Filipo enciende un cigarrillo y le da una calada—. Un hombre no debería morir sin saber que tuvo un hijo —pronuncia luego de soltar una ráfaga de humo—. Luigi. —Nombra con voz de mando.  

    Otro de sus hombres, el más alto, viene hacia mí y me libera para luego arrastrarme hacia una de las máquinas. Amarra mis muñecas a una soga y me cuelga de una barra de hierro, dejándome suspendido en el aire.  

    Filipo se termina el cigarrillo y enciende un segundo mientras sus hombres se turnan para golpearme como a un saco de boxeo, infligiéndome un dolor que jamás en mi vida había sentido. Ese es el plan del maldito bastardo, quiere que sufra, quiere que mi muerte sea lenta y agónica.  

    Aprieto fuerte la mandíbula y soporto el dolor sin quejarme ni gritar, no le daré esa satisfacción.  

    Pensar en Evelyn es mi escape. Me centro en todo lo bonito que viví a su lado. En ella, encontré todo lo que no sabía que necesitaba. Fue mi luz en medio de la oscuridad, mi esperanza y mi salvación. Y aunque la lastimé al ocultarle quién era, no me arrepiento porque, de otra forma, no hubiéramos estado juntos, no hubiera tenido sus besos, sus caricias y su amor. Espero que un día lo entienda, espero que se dé cuenta de que mi amor fue sincero, que nunca la engañé respecto a lo que sentía por ella.  

    —Te amo, Evelyn —susurro en medio de mi agonía.  

    Respirar duele.  

    —Enciendan esto y salgamos de aquí —escucho que ordena Filipo. No puedo verlo, tengo el rostro cubierto de sangre a causa de las heridas que me provocaron con los golpes—. Disfruta de las llamas, Müller. Tu antesala al maldito infierno.  

    —Él no tiene culpa. —Me esfuerzo por decir cuando escucho sus pasos alejándose. No sé qué clase de vida tuvo Giancarlo, pero puedo imaginar cómo Filipo influyó en su manera de ser y de actuar. Él no estaba criando solo a un hijo: estaba formando al próximo capo de su familia, a su heredero.  

    ¿Qué pasará con él ahora que sabe que no lleva su sangre?, ¿que es fruto del engaño? ¿Va a matarlo?  

    —¡Joder, Müller! No quería ensuciarme las manos… —masculla segundos antes de clavar un puñal en mi costado. Lo empuja y lo retuerce a placer. Y aunque duele a morir, me trago el dolor y resisto sin demostrarle cuánto estoy sufriendo—. ¡Vete al infierno de una puta vez, pedazo de mierda! —grita retirando el puñal.  

    El dolor es agudo y pulsante. Siento la sangre fluyendo a borbotones de mi costado. Mis fuerzas se agotan y mi respiración es cada vez más superficial. Sin embargo, y a pesar de las consecuencias, me atrevo a preguntarle:  

    —¿Qué… qué harás con él? —No puedo dejar que se vaya sin saber cuál será su destino. 

    —Giancarlo es un Rizzo, lo moldeé para ser el próximo capo de la familia, y así va a ser —asegura con firmeza. Y aunque no es el futuro que desearía para él, al menos, seguirá con vida.  

    Después de eso, me hundo en un profundo letargo que me empuja a un estado de seminconciencia. Escucho voces y sonidos a mi alrededor, aunque todo es confuso. El dolor se hace menos agudo, se va desvaneciendo hasta un punto que dejo de sentir algo. La vida se me escapa, siento desfallecer, es el final.  

    

  


   
    Capítulo 34 

      

      

    Hace diez minutos, Sebastian y Simon salieron del hotel con destino al lugar donde tienen a Nathan, donde se reunirían con un equipo táctico que se haría cargo de su rescate. El contacto de Sergei llamó para avisar que dieron con su ubicación gracias a una llamada anónima que hicieron a la policía, y que puso en alerta a todas las agencias internacionales contra el crimen organizado que buscaba a Filipo Rizzo. Aunque insistí con que me dejaran ir con ellos, los dos se negaron de forma rotunda, pensaron que era demasiado peligroso. 

    No sé con qué se pueden encontrar, ese hombre es peligroso y no dudará en defenderse si se ve amenazado. Ruego que ninguno salga lastimado, que recuperen a Nathan y esta pesadilla termine.  

    Me muevo de un lado al otro a través de la habitación sin poder estar quieta. Necesito mi veneno, un par de pastillas que me ayuden a calmarme. Nunca lo deseé tanto como ahora. Estoy echa un desastre, al borde de la desesperación.  

    —Eve, cálmate. Toda esa angustia no te hace bien —comenta Mare sentándose en un sillón.  

    —No puedo calmarme, no puedo. Esto va más allá de lo que soy capaz de soportar. ¿Cómo estás tú tan tranquila? Simon puede salir herido, ¿lo has pensado? —expreso fuera de mí, nerviosa como nunca en toda mi vida.  

    —Claro que lo he pensado, ahora mismo estoy rogando por todos, porque regresen bien —dice con voz aguda, conteniendo las ganas de llorar.  

    Me siento terrible por haberla tratado de ese modo.  

    —Lo siento, Mare. Todo esto me tiene alterada, no saber me está enloqueciendo. Si me hubieran dejado ir, al menos, estaría al tanto de lo que pasa.  

    —Serías una distracción, lo mejor es que estés aquí —atribuye Keira desde el minibar, pensó que era buena idea prepararnos unos martinis, aunque yo necesito algo más fuerte que eso.  

    La espera se hace eterna, los minutos se sienten como horas. Me he tomado dos martinis y es como si hubiera bebido agua. Sostengo mi teléfono móvil en mi mano esperando que alguien llame. Me he comido todas las uñas, el piso podría abrirse debajo de mis pies en cualquier momento de las veces que he caminado por el mismo sitio.  

    —¡Están llamando! —anuncio cuando la pantalla del móvil se enciende y veo el nombre de Simon aparecer. Contesto temblando y activo el altavoz.  

    —¡Hallamos a Nathan! Lo están trasladando al hospital Can Misses ahora mismo, su estado es delicado, lo hirieron con un arma blanca en el costado, se encuentra muy golpeado, casi irreconocible —detalla Simon con voz nerviosa.  

    —¡Dios mío! —Me cubro la boca con una mano y caigo de rodillas al suelo, llorando duro y con dolor. Aunque sabía que existía la posibilidad de que lo hallaran herido, imaginarlo no es lo mismo que tener la certeza.  

    —Está vivo, Eve. Nathan está vivo, ¿me escuchas? —Me dice Mare hincándose en el suelo, frente a mí.  

    —Pero… pero, tal vez él no… —murmuro hipando, ahogada en lágrimas.  

    —No pienses así, mientras esté vivo, hay esperanza. Vamos al hospital, tienes que estar ahí para él, ¿estás de acuerdo?  

    Asiento dos veces y me apoyo en ella para ponerme en pie.  

    —Hay un auto listo esperándonos, Simon me ha dicho que él y Sebastian van detrás de la ambulancia. —Nos informa Keira con mi teléfono en su mano, debí soltarlo en algún momento.  

      

    //// 

    Nos reunimos con Simon y Sebastian en la sala de espera, estuvimos hablando con ellos de camino al hospital y nos informaron que llevaron a Nathan al quirófano, tiene el hígado perforado y otras lesiones abdominales graves. También, presenta traumatismo craneoencefálico moderado y está siendo monitoreado por un neurólogo. Su estado es crítico, tuvieron que reanimarlo una vez en la ambulancia de camino al hospital.  

    —Sigue en el quirófano, no hemos tenido más noticias por el momento, estamos a la espera de que algún médico nos informe —explica Sebastian, haciendo un gran esfuerzo por disimular su preocupación.  

    —Esto es de no creer. ¿Cómo pudo terminar todo tan mal? Nada de esto debió pasar —musito sentándome en una de las sillas de la sala de espera, sin poder soportar mi propio peso. No dejo de pensar en Nathan en ese frío quirófano, golpeado y herido, a riesgo de morir. ¿Y si se va sin que le diga que no he dejado de amarlo?, ¿que sus errores ahora mismo me resultan poco?, ¿que lo necesito y lo quiero conmigo? 

    —Le dije que resistiera, que fuera fuerte por ti, que lo amas y que sufrirías mucho si se rindiera —musita Simon, alcanzando mi mano.  

    —Gracias —suscito conmovida, con la voz rota y lágrimas en la cara. He llorado tanto que pudiera nadar en mis propias lágrimas—. Gracias a los dos, no sé qué hubiera hecho sin ustedes.  

    —Somos tu familia, Eve, siempre contarás con nosotros —pronuncia Sebastian inclinándose para estar a mi nivel—. Ten fe, sé fuerte y confía en que Nathan está luchando por vivir, por volver a ti.  

    —Sí, sí. —Asiento secándome las lágrimas—. Nathan tiene que sobrevivir, él no puede dejarme.  

    Después de una angustiante espera, el cirujano que estaba interviniendo a Nathan se nos acerca y nos informa que se encuentra estable, que lograron detener la hemorragia y suturar las heridas. Son muy buenas noticias. Solo falta escuchar lo que el neurólogo tiene para decir.  

    —Nathan presenta un hematoma intracraneal, lo mejor es intervenirlo quirúrgicamente para reducirlo y evitar daños mayores.  

    —¡Oh, Dios mío! —pronuncio impresionada. Esperaba escuchar que estaba fuera de peligro.  

    —Volveré en cuanto termine la cirugía.  

    —Gracias, doctor. Estaremos a la espera de las noticias. —Le dice Sebastian ante mi silencio.  

    El médico asiente y se va junto al cirujano.  

    —Ven aquí, todo estará bien —asegura Sebastian abrazándome. Me aferro a él y lloro hasta más no poder.  

    Más tarde, cuando he logrado calmarme, me dice que vaya con él al cafetín por algo de comer.  

    —No tengo hambre.  

    —Seguro que no, pero tienes que comer al menos algo. Nathan te necesita fuerte —insiste empecinado. A pesar de saber que tiene razón, no quiero ir a otro lugar, tengo que estar aquí, lo más cerca posible de Nathan—. Vamos, Simon y America se quedarán aquí por si viene el médico. No saldremos del hospital, solo iremos al cafetín.  

    —Bueno —acepto suspirando.  

    Él, Keira y yo nos vamos al cafetín. Ocupamos una mesa y miro el menú sin ningún interés, no me apetece nada. Al final, Sebastian pide un batido de melocotón para mí, del que solo consigo tomar la mitad.  

    —¡Dios! Tengo que llamar a su familia, ellas tienen que saber lo que está pasando con Nathan —emito de manera repentina. No había pensado en Annette y en Collette hasta ahora, sé que querrán estar aquí con él.  

    Decido llamar a Collette, ella sabrá cómo decírselo a su hija. Me contesta al segundo tono. 

    —¡Evelyn! ¡Qué alegría saber de ti! Nathan ha estado buscándote como un loco. ¿Dónde estás?, ¿estás bien?, ¿has hablado con él? —Lanza una pregunta tras otra sin tomar un respiro.  

    —Collette, no sé cómo decirte esto… —murmuro con voz frágil. Mi corazón está agitado y siento un nudo en el centro del estómago. No es una noticia fácil de dar.  

    —¿Qué pasa?, ¿es Nathan? Dime que no le ha pasado nada malo, por favor. —Su voz es un ruego. Sé lo importante que es para ella, que lo quiere como a un hijo.  

    —Es complicado de explicar, pero debes saber que lo están operando ahora…  

    —¿Operando?, ¿tuvo un accidente?, ¿qué pasó?, ¿dónde está? —Me interrumpe con otra ráfaga de preguntas.  

    Intento ponerla al tanto de la situación, omitiendo ciertos detalles, pero ella no deja de decir «oh, Dios mío» entre gimoteos, haciéndolo más difícil para mí. Llego a un punto en el que no puedo continuar hablando y le pido a mi hermano que lo haga.  

    —Dice que vendrá lo más pronto posible. —Me informa él cuando termina de hablar con Collette.  

    Asiento dos veces incapaz de hablar. No puedo evitar sentirme responsable y avergonzada por todo lo que ha pasado. No hay acciones sin consecuencias. 

      

      

    //// 

    A pesar de que la intervención de Nathan fue exitosa, el médico recomendó que se le indujera en un estado de coma que le permitiera recuperarse mejor. Hoy lo trasladarán a la unidad de cuidados intermedios, después de pasar tres días en la unidad de cuidados intensivos. Al fin me dejarán verlo. Siento que he esperado una eternidad.  

    Collette y Anette llegaron hace dos días, las dos estaban tan angustiadas que no supe qué decirles cuando las vi. Todo lo que hice fue llorar. Han sido días difíciles, llenos de tensión y zozobra. Ellas no saben toda la versión de la historia, les conté solo lo necesario. Les hablé de Filipo Rizzo, el responsable del estado de salud de Nathan, y de cómo terminó abatido por el fuego cruzado que él mismo inició.  

    —¡Oh, Dios mío! —pronuncio impresionada cuando veo a Nathan. Aunque la enfermera me advirtió de su apariencia, se quedó muy corta con su descripción. Su rostro está tan golpeado que apenas distingo que es él. No tenía idea de cuánto lo habían lastimado. ¡Lo que le hicieron fue atroz! Sé que él también lastimó a Giancarlo, pero a Nathan lo torturaron y lo hirieron con la intención de terminar con su vida. Lo colgaron de las muñecas y lo golpearon sin piedad.  

    Mi corazón apenas resiste el dolor.  

    Inhalo profundo y me repito como un mantra que debo ser fuerte, que él me necesita. Cuando logro serenarme, me acerco a su lado y sujeto su mano con cuidado. Tiene las muñecas vendadas y distintas suturas en sus brazos. Solo quedan pequeñas porciones de su pecho sin moretones.  

    —Amor, soy yo, Evelyn. —Le hablo lo más alto que puedo; pero, a pesar de mis esfuerzos, mi voz es aguda—. No sé si me escuchas, pero quiero que sepas que te sigo amando, que deseo que vuelvas a mí y que juntos construyamos una nueva vida, que dejemos el pasado atrás. Tú y yo, amor. A solas contigo. —Mi llanto explota tras la última frase, lloro en silencio y con agonía. Es tan difícil verlo así…  

    No puedo seguir aquí, no soy tan fuerte como tendría que serlo. No.  

    Salgo de la habitación y corro hasta el exterior del hospital necesitando respirar aire fresco.  

    Lloro. Grito. Grito más fuerte. Caigo en mis rodillas y lloro más.  

    Alguien se acerca, me abraza y me arrulla como a una pequeña. Simon.  

    Me calmo en algún momento.  

    —Ven conmigo, te llevaré a tomar una siesta, ¿estás de acuerdo?  

    Asiento suspirando y camino de su mano hasta su auto. Me deslizo en el asiento trasero y él cierra la puerta.  

      

    //// 

    Nathan no despierta.  

    Han pasado cuatro semanas y él permanece inconsciente, como dormido. Los médicos comenzaron a reducir la sedación diez días después de haberle inducido el coma, y no reaccionó. Dicen que suele pasar, que muchos pacientes no logran recuperar la conciencia, aunque muestren actividad cerebral, como en el caso de Nathan.  

    Decidí llevarlo a casa. Todas sus lesiones estaban curadas, se había recuperado muy bien y su rostro volvió a ser reconocible. Contraté un equipo de enfermeras que se encarga de cuidarlo y atender todas sus necesidades.  

    Cada noche, le leo un capítulo de un libro, hablo con él de todo, hasta de las cosas que parezcan más estúpidas; le digo que lo amo, que regrese a mí. Lo beso, lo abrazo, duermo con él. Salgo muy poco, pero intento hacerlo en algunas ocasiones para despejar mi mente. De otro modo, me volvería loca.  

    Hoy fui a mi apartamento y encontré el dispositivo USB que Stella me dio cuando fue a la galería. Pensé en romperlo y no lo hice porque recordé lo que dijo: «Puedes escuchar el audio que copié en la memoria con toda su confesión…» Admito que tengo curiosidad, aunque no sé si debería escucharlo. Nathan me pidió varias veces que le permitiera explicarse y me negué. Estaba dolida y enojada con él… Ahora me siento estúpida por no hacerlo.  

    —Hola, amor. Pasé un rato por la galería y fui a recoger algunas cosas en mi apartamento, he decidido rescindir del contrato. No tiene sentido que lo conserve, ¿verdad? —Me quito los zapatos y me acuesto a su lado. Su cuerpo se siente tibio y su pecho se mueve al ritmo de su respiración. Siempre le hablo como si estuviera escuchando, espero que lo esté haciendo y que vuelva a mí. Es doloroso verlo en ese estado, pero está vivo y conservo la esperanza de que un día vuelva a ser el Nathan de siempre, que sus hermosos ojos me miren, que sonría como tanto amo que lo haga, que vuelva a escuchar su voz…  

    Pasan tres días, todo sigue igual. El neurólogo que está siguiendo el caso de Nathan aquí le ha hecho una serie de estudios, en los que determinó que el tipo de trauma que sufrió le provocó un estado vegetativo y que su pronóstico es incierto. Según él, la mayoría de los pacientes en condiciones similares a las de Nathan no consiguen despertar, pero que algunos sí lo han hecho y que solo el tiempo determinará si él será uno más de esos casos excepcionales. Hoy ha venido a verlo, me ha dicho que debo llevarlo en unos días al hospital para realizarle una serie de nuevos estudios, monitorear su actividad cerebral y saber si ha habido algún cambio. 

    Más tarde, después de ayudar a las enfermeras a moverlo para cambiar las sábanas de la cama, me encierro en el baño, lleno la tina y me quedo por horas sumergida en el agua. Lloro todo el tiempo que estoy ahí.  

    Más tarde, salgo del baño, me visto y vuelvo a la habitación para estar con Nathan. Hablarle es muy importante, como también lo es la estimulación multisensorial de cada uno de sus sentidos: oído, tacto, gusto y olfato.  

    La enfermera ya le ha hecho sus ejercicios de fisioterapia más temprano, también lo ha aseado y alimentado a través de una sonda. Intento no estar ahí cuando lo hace porque me pone muy mal, odio que esté en esa situación, ruego todos los días porque se recupere.  

    La noche del sábado, Mare pasa por mí para llevarme a cenar. Insistió tanto que no tuve más opción que aceptar.  

    Estando en el restaurant, le cuento lo de la memoria USB. Ella se vuelve como loca. Dice que debo escucharla, que ella lo haría en mi lugar. Y, la verdad, he estado pensándolo mucho, pero sigo creyendo que no debería hacerlo, que sería una invasión a la privacidad de Nathan.  

    —Espera, ¿por qué has pedido un cóctel sin alcohol? ¿Acaso tú…? 

    —¡Sí! —responde ella con una sonrisa amplia—. Simon y yo estamos embarazados.  

    —¡Oh! ¡Muchas felicidades! Estoy tan contenta por ustedes. —Me levanto de la silla y la abrazo emocionada. Sé cuánto desean tener un hijo. Espero que pueda llegar a término, sería muy duro para ellos pasar por otra pérdida. Creo que esta vez será distinto, espero que lo sea.  

    ¡Oh, Dios! Acabo de recordar algo importante.  

    ¡No! ¡No, no, no! 

    

  


 
    Capítulo 35 

      

      

   

 


 Nathan 

      

    Su voz se oye como un eco lejano, pero sé que es ella, es Evelyn. No podría confundirla con nadie más, la llevo grabada en mi alma. Me dice que regrese, que me ama, que me perdona. Llora. Sus lágrimas caen sobre mí como una lluvia. Por más que quiero consolarla, decirle que no llore, que también la amo, las palabras no me salen. Mis párpados se sienten pesados, como puertas blindadas, al igual que el resto de mi cuerpo. Estoy atrapado dentro de mí, sin poder moverme o decir algo.  

    Me esfuerzo por pronunciar su nombre, lo intento una y otra vez hasta que la letra “E” se escapa de mis labios con un susurro áspero.  

    —¿Nathan? ¿Nathan, has dicho algo? —pregunta Evelyn tocándome la cara, con voz llorosa y sorprendida.  

    —E… E… Eve… —pronuncio con dificultad, sintiendo la garganta seca y dolorida. Todo es tan confuso y extraño. Mis extremidades cosquillean, como electricidad corriendo debajo de mi piel.  

    —¡Oh, Dios mío! ¡Has despertado! ¡Lo has hecho! —proclama a viva voz, riendo y llorando a la vez. Me besa en las mejillas y me acuna el rostro—. Abre los ojos, amor. Soy yo, estoy aquí. —Me pide con emoción. Y lo intento, joder que sí, pero es como ordenarle a una piedra que se mueva.  

    —Lo… lo… —balbuceo como un tonto.  

    ¿Cuánto tiempo llevo inconsciente? ¿días? ¿semanas? ¿meses?  

    No saberlo me frustra, pero más me frustra no ser capaz de hacer algo tan natural como abrir los ojos. 

    —Está bien, tranquilo. Iremos poco a poco, vas a estar bien. Todo va a estar bien. —Me besa el rostro y me abraza. Aunque apenas siento su peso sobre mi pecho, sé que está ahí. Es una sensación rara.  

    —¡Karina! ¡Ven aquí! ¡Nathan ha despertado! —grita con emoción. 

    Escucho pasos acercándose. Evelyn habla con alguien y le dice que he pronunciado palabras cortas.  

    —Llame al doctor Schneider y dígale que Nathan ha comenzado a reaccionar. —Le indica la mujer a Evelyn.  

    —Sí, sí. Ahora mismo lo llamo. —Evelyn hace la llamada y le pide a alguien que venga pronto, que he comenzado a reaccionar. Ella le agradece y vuelve a mi lado—. El médico vendrá pronto a verte, me ha dicho que no te esfuerces, que el inicio puede ser un poco difícil y que tu cuerpo poco a poco irá recobrando la energía. —Me acaricia el cabello y me besa la frente—. Te amo, Nathan. Te amo muchísimo. Te he extrañado tanto, mi amor…  

    —Amore —susurro conmovido. Y haciendo un gran esfuerzo, consigo abrir los ojos. Cuando logro adaptarme a la luz, lo primero que veo es su bonita cara y sus preciosos ojos mirándome, de la manera más dulce que alguna vez lo hizo.  

    —Hola —musita con un hilo en su voz, con el rostro empapado en lágrimas y los ojos cargados de felicidad.  

    —Hola, bellissima —pronuncio con claridad, aun con la voz ronca. Y sonrío, sonrío como no lo había hecho en mucho tiempo, sonrío por la manera en la que ella me ve, porque no hay nada más en sus ojos que no sea amor por mí.  

    —Te he estado esperando —recita sin dejar de tocarme el pelo, mirándome fijo como si temiera que desapareciera de repente.  

    —Aquí estoy. —Muevo mi dedo pulgar sobre el dorso de su mano. Evelyn entorna los ojos, sorprendida. Lo vuelvo a mover y ella se arroja sobre mi pecho a llorar como una pequeña.  

    —No vuelvas a dejarme nunca, promételo. —Me pide aferrándose a mí.  

    —Lo prometo, mi amor. Lo prometo.  

      

    //// 

    Hace quince días que desperté del estado de inconciencia en el que estuve sumergido durante cinco semanas. Me tomó un tiempo recuperar la movilidad de mis extremidades, tendré que hacer fisioterapia para volver a caminar por mí mismo, pero puedo sentarme, caminar con apoyo y mover los brazos.  

    El día que reaccioné, el médico recomendó que me llevaran al hospital para realizarme algunos estudios y comprobar que todo estuviera en orden. Y, a pesar de que los resultados indicaron que me encontraba bien de salud, estuve cinco días atrapado en ese lugar horrible al que jamás quiero volver. Tenían que asegurarse de que podía alimentarme, sin la necesidad de la sonda que tuve conectada a mi estómago todo ese tiempo.  

    Sigo tratando de adaptarme, a veces, me frustro porque quiero volver a ser el Nathan de siempre, dejar de sentirme como un minusválido. Si no tuviera a Evelyn apoyándome, me hubiera vuelto loco. Ella ha sido muy buena conmigo, me cuida y me ayuda en todo lo que necesito, es paciente y comprensiva.  

    Estando en el hospital, me contó cómo me encontraron y todo lo relacionado con mi rescate. Supe que Filipo y tres de sus escoltas terminaron muertos en el enfrentamiento; no mencionó nada de Christa. De Giancarlo, no saben nada, lo más seguro es que esté escondido. Creen que asumirá el control de la familia Rizzo. Evelyn aún no sabe que es mi hijo; cuando intenté decírselo, no quiso que habláramos de él. Cada vez que busco el tema, me evade y se va. Pero estoy decidido a decírselo hoy, prometí que no habría más secretos entre nosotros.  

    Ahora está duchándose, en cualquier momento, vendrá a la cama y se acostará a mi lado, como cada noche. Ha sido una tortura tenerla tan cerca y no poder hacerle el amor, no quiero intentarlo hasta que esté recuperado por completo, temo no ser capaz de complacerla, de que mi cuerpo no reaccione de la manera adecuada.  

    La veo salir usando un pijama de pantalón largo y una camisilla de tirantes, que no logra ocultar la protuberancia de sus pezones erectos, y mi respiración se detiene. Evelyn es hermosa, su precioso cabello cobrizo contrasta con su delicada piel de alabastro. Me vuelve loco. La desnudaría y le haría el amor sin pensarlo dos veces si estuviera seguro de que puedo hacerlo como antes.  

    Ella me mira y sonríe antes de acostarse a mi lado y abrazarme. Huele a primavera y a vainilla.  

    —Te amo —pronuncia pegada a mí, mirándome a los ojos con devoción.  

    —Y yo te amo a ti, mi vida —declaro emocionado, con mi corazón palpitando fuerte contra mi pecho. Acaricio su espalda con deseo contenido. Añoro hacerle el amor, besar cada centímetro de su ser y llevarla al éxtasis.  

    —Evelyn, tenemos que hablar —enuncio con la voz ronca.  

    —No —niega de manera categórica. Y se levanta de la cama como un rayo.  

    —No podemos seguir evadiéndolo. Si te vas, te juro que iré detrás de ti, así tenga que arrastrarme en el suelo. —Le advierto decidido. Lo menos que deseo es causarle dolor, pero necesita saberlo, no permitiré que esto se convierta en otro secreto que, más adelante, me vaya a reprochar. Algo tuvimos que aprender con todo lo que vivimos.  

    —No quiero hablar de ese asunto, Nathan. Lo más importante ahora es tu recuperación, lo demás puede esperar —profiere nerviosa, mordiéndose la uña del dedo pulgar.  

    —No, no puede esperar. Guardarte secretos casi nos destruyó antes, prometí no esconderte nada de nuevo —insisto sentándome en la cama, cada vez me muevo con mayor agilidad, la fisioterapia me está ayudando mucho.  

    —Dilo entonces, Nathan. ¿Qué es eso que no puede esperar? —Me encara disgustada, mas no es así como quiero que hagamos esto.  

    —Ven aquí, amor. Siéntate a mi lado. —Le pido tocando el colchón. 

    Ella camina hacia la cama, se sienta y suspira.  

    Evelyn sabe quién es Christa, me confesó que había escuchado los audios de mis sesiones con el terapeuta que le había dado Stella. Por eso lloraba sobre mí cuando desperté, pasó toda la noche escuchándolo y estaba muy afectada. Le pedí perdón por ocultarle tantos secretos, y ella me aseguró que ya lo había hecho, que conocer toda mi historia le permitió entender porqué hice lo que hice. Además, aceptó que no hubiera permitido que nada sucediera entre nosotros, de saber la verdad desde el inicio porque, en aquel entonces, aún no había superado la pérdida de Jake.  

    «Él hubiera querido que encontrara a alguien con quien compartir mi vida, que fuera feliz», fueron sus palabras.  

    —¿Recuerdas a Christa? —Evelyn asiente dos veces con un ligero fruncido en el entrecejo, debe parecerle extraño que la mencione—. Era la esposa de Filipo Rizzo.  

    —¿Qué? No puedo creerlo —comenta impactada, y aún no le he dicho lo más importante.  

    —Sí, me sorprendió cuando él me lo dijo. Pidió que la llevaran al lugar en el que me tenían retenido para confrontarla y fue cuando lo supe. Me la había encontrado en un club hacía un tiempo, antes de que nuestra relación iniciara. Se puso muy nerviosa y salió huyendo después de decirme que no volviera a hablarle. —Trago saliva antes de continuar, esta es la parte más difícil de decir—. No entendí su actitud, mas todo se hizo claro cuando… cuando Filipo me reveló que Giancarlo no era su hijo, que era mío.  

    —¿Qué dices? ¡No! No puede ser cierto —grita levantándose de la cama. Y, de inmediato, rompe a llorar. Sabía que no se lo tomaría bien, aunque no pensé que se alteraría tanto.  

    —Amor, ven aquí. No llores, por favor. Ven aquí. —Le pido atormentado. Odio verla tan afectada y no poder ir hasta ella y abrazarla—. Evelyn, ven conmigo, amore. Me destroza verte llorar así. Lo siento tanto, mia bella. Lamento causarte dolor, lamento todo lo que has sufrido por mi causa.  

    —Es que no… no… no es por ti —susurra entre gimoteos, evadiendo la mirada. Está temblando y se ha puesto tan pálida como una hoja de papel. Y no me toma más de un segundo comprender lo que sus palabras significan.  

    —Tuvieron sexo —pronuncio serio, intentando en vano que mi voz no demuestre dolor.  

    Su cuerpo se sacude con violencia y se cubre el rostro con las manos.  

    —E… estoy embarazada… es… de él… —revela entre sollozos. Y mi corazón se rompe en pedazos. Por eso no quería que le hablara de Giancarlo, por eso huía cada vez que lo intentaba.  

    ¡Esto no puede estar pasando!  

    Había decidido olvidarlo todo, me dije que no importaba lo que hubiera pasado entre ellos, que dejaría eso atrás. Y ahora descubro está esperando un hijo suyo.  

    ¡Maldita sea mi suerte! 

    —¿Estás segura? —Le pregunto con la voz fracturada y un dolor punzante atravesado en mi pecho. Esto es lo último que esperaba escuchar, es como una maldita pesadilla. Creí haber pagado mi cuota de culpa con todo lo que viví, tal parece que no ha sido suficiente—. Evelyn, ¿estás segura? —insisto ante su silencio.  

    —Me hice varias pruebas caseras, todas dieron positivo —responde con un hilo en su voz sin parar de llorar.  

    —Esas pruebas no son tan confiables, deberías hacerte análisis o una ecografía, no sé, algo que sea más seguro. —Hablo con rapidez y nerviosismo, esto es inesperado. No imaginé el giro que daría nuestra conversación; sabía que sería una noticia difícil de asimilar, por todo lo que sucedió en Ibiza, mas no tenía idea de que podía complicarse incluso más.  

    —¿Y si resulta que sí? —musita intranquila, moviéndose de un lado al otro, con el rostro empapado de lágrimas.  

    —En ese caso, te apoyaré en lo que decidas. No hay nada que no haría por ti, amore mio. —Le aseguro con certeza. No iré a ningún lado, la amo y nada cambiará eso nunca. Aunque hemos cometido errores, nos hemos herido el uno al otro y a nosotros mismos, confío que nuestro amor es fuerte y que podemos superar cualquier cosa.  

    —Lo siento tanto, Nathan —emite con lamento, llorando tan duro que se me parte el alma—. Si no me hubiera ido, nada de esto estaría pasando.  

    —No, no es tu culpa. Él te drogó, tomó ventaja de ti… —Se me quiebra la voz. Es duro aceptar que alguien que lleva mi sangre lastimó a Evelyn, que estuvo cerca de morir por su culpa. Yo era muy joven cuando él nació, no estoy seguro de si hubiera sido un buen padre, aunque sí uno mejor que Filipo.  

    Es increíble cómo la historia se repite: primero yo, luego Giancarlo y, si Evelyn está embarazada de él, pasaría lo mismo con su hijo, que sería mi nieto.  

    ¿¡Qué puta mierda de karma es esta!?  

    Escucho a Evelyn sollozar y me olvido de todo, ella es primero, siempre tendrá el primer lugar en mi vida. Le pido que se acerque y la veo caminar hacia mí a pasos lentos. La siento en mi regazo y la abrazo susurrándole que la amo, que nada hará que deje de amarla, que no importa lo que pase, que siempre estaré a su lado.  

    —Tengo miedo —musita con voz decadente.  

    —Lo sé, bellissima. Pero no estás sola, estoy aquí y no tengo intenciones de ir a ningún lado —prometo.  

    Ella me mira con sus preciosos ojos caramelo, me acuna el rostro y me dice que me ama. 

    —Yo más a ti, mi vida. —Acerco mis labios a los suyos y la beso, es la mejor manera de demostrarle que no me importa lo que pase, que nada cambiará lo que siento por ella. 

    Evelyn profundiza el beso y me pierdo en el momento. La anhelo con fervor, con cada partícula de mi ser.  

    —Deseo esto, Evelyn, lo ansío tanto, mas no sé si pueda, ya sabes… —confieso, encontrando su mirada cándida, con una mezcla de miedo y felicidad palpitando en mi corazón. a pesar de que he esperado este momento durante mucho tiempo, no soy el mismo de antes, podría decepcionarla.  

    —Perdóname por contradecirte, pero creo que esa parte tuya se encuentra por completo funcional —enuncia, acariciando mi erección con su pequeña y hábil mano—. Aunque, si no estás seguro… —intenta separarse de mí, mas no pienso dejarla ir. Dejo el miedo a un lado y me dedico por entero a ella, a besarla y acariciarla, a encender su cuerpo como tantas veces lo hice antes—. Te amo, Evelyn. Te amaré siempre —recito en medio de su frenesí, viendo el placer destellando en su mirada.  

    —Tú y yo —pronuncia con voz ronca.  

    —A solas los dos, amore mio.  

    

  


   
    Capítulo 36 

      

      

    Evelyn y yo estamos en la sala de espera del consultorio de su ginecóloga, pidió una cita para realizarse una ecografía y saber así si está o no embarazada. Los dos nos sentimos nerviosos y ansiosos, es una situación difícil en más de un sentido. Apenas pude pegar un ojo anoche pensando en cómo será nuestra relación si ella está esperando un hijo de Giancarlo. Es un tema sensible para los dos.  

    Tengo suficientes razones para odiar a Giancarlo, drogó y llevó a Evelyn al borde de la muerte, además, es posible que se haya aprovechado de su estado de vulnerabilidad para tener relaciones con ella. Que él sea mi hijo complica todo aún más. No lo conozco, no fui parte de su vida, mas lleva mi sangre, vino de mí, existe por mí y no es algo que pueda ignorar.  

    No había considerado tener hijos hasta que conocí a Evelyn. Siempre fui muy cuidadoso cuando mantenía relaciones con cualquier mujer, era consciente de que los preservativos no eran 100% confiables. No lo sabía cuando estuve con Christa. Sin embargo, nunca consideré los riesgos que corrí cuando tuve sexo con ella. Trataba de no pensar mucho en esa época de mi vida.  

    —¿Estás segura de que no quieres que entre contigo? —Le pregunto a Evelyn cuando llega su turno con la doctora.  

    —Sí, es lo mejor —responde haciendo un mohín. Estuvo muy callada durante el viaje, toda esta situación la tiene muy tensa. Para ninguna mujer puede ser fácil pasar por algo así, para ella es mucho peor por el vínculo que existe entre Giancarlo y yo. Me siento impotente, no hay nada que pueda hacer o decir para ayudarla a sentirse mejor.  

    —Si me necesitas, tú solo…  

    —Lo sé —susurra asintiendo.  

    —Te amo, no importa lo que resulte —expreso, a pesar del miedo que palpita en mi corazón. No estoy seguro de cómo me sentiré si descubro que está embarazada, ni de qué manera afectará nuestra relación, sin embargo, le prometí que estaría a su lado cualquiera que fuera el resultado y no pienso fallarle.  

    —Y yo a ti. —Se pone en pie y entra al consultorio.  

    Espero impaciente por ella, nervioso y con unas ganas enormes de entrar ahí y descubrirlo de una jodida vez. ¿Cuánto tiempo puede tomar hacer una ecografía?  

    Dejo de respirar en el instante que veo a Evelyn salir del consultorio con los ojos llorosos.  

    ¡Joder, está embarazada!  

    —No hay bebé —anuncia cuando llega a mi lado.  

    —¿No? —pregunto sorprendido. Pensaba que diría lo contrario, estuve preparándome para lo peor.  

    —No, Nathan. No estoy embarazada —confirma esbozando una sonrisa. Y siento como si volviera a la vida, no sabía cuán asustado estaba hasta este momento. No quiero parecer demasiado aliviado, ella podría pensar que no hablaba en serio cuando dije que me quedaría a su lado sin importar lo que sucediera—. Son buenas noticias, no pasa nada si te muestras entusiasmado —enuncia Evelyn al ver que no reacciono.  

    —No quería que pensaras que no estaba dispuesto a apoyarte si tú… 

    —Lo sé, lo sé —pronuncia interrumpiéndome—. ¿Nos vamos?  

    —Sí.  

    Salimos de la clínica y vamos a casa. Evelyn espera hasta que estemos en la habitación, solos, para decirme que la doctora detectó un problema que le impide concebir. Aunque tendrá que hacerse otros estudios para confirmarlo, le aseguró que su problema tratable.  

    —No hay prisa, podemos ocuparnos de eso más adelante, cuando estés mejor —propone, intentando aparentar que no es tan importante, mas sé que sí lo es. Habíamos hablado de tener hijos, sigo deseándolo, y estoy seguro de que Evelyn también.  

    —No, tu salud es tan importante como la mía. Pide la cita para que te realices los estudios, si estás de acuerdo.  

    Evelyn se acerca y me besa.  

    —Soy tan afortunada de tenerte… —expresa con un brillo en su mirada.  

    —Y yo de tenerte a ti, bellissima.  

    Nos besamos, una cosa lleva a la otra, y terminamos haciendo el amor.  

      

      

    //// 

    Llevo mucho tiempo pensando en qué hacer con respecto a Giancarlo. No soy el tipo de hombre que evade su paternidad, sin importar que él tenga veintidós años. Estoy convencido de que su vida habría sido distinta si lo hubiera criado yo y no ese maldito de Filipo. Tengo que intentar que enderece su camino. Todos merecemos una segunda oportunidad o, al menos, que nos concedan el beneficio de la duda. Lo hablo con Evelyn y ella lo ha entendido, vivió una situación similar con German y está de acuerdo con que intente contactarlo.  

    Le pido a Sergei que me ayude a encontrar a Giancarlo, que estoy dispuesto a pagar lo que haga falta. Puede ser difícil, mas no imposible, y más si hay dinero de por medio. 

    Luego de casi doce meses buscándolo sin ningún éxito, recibo una llamada de Sergei en la que me informa que ha encontrado el número de Christa y que está dispuesta a hablar conmigo. Le digo a Dean que estaré ocupado, que no me interrumpa, y la llamo. Ella responde al segundo tono.  

    —Christa, soy yo —pronuncio nervioso. No sé qué decir, debí pensarlo antes de llamar.  

    —Nathan —susurra ella reconociendo mi voz.  

    —Sí —afirmo poniéndome en pie, no puedo quedarme sentado—. Debiste decírmelo, merecía saberlo.  

    —Lo sé, y lo siento —enuncia con voz llorosa.  

    —Quiero que sepa que soy su padre, quiero intentar…  

    —Giancarlo falleció —revela interrumpiéndome.  

    —¿Qué? ¿Cómo? ¿Cuándo? —inquiero exaltado. No esperaba una noticia como esa. Tenía la esperanza de que pudiera rencausar su vida y convertirse en un hombre de bien.  

    —Hace unas semanas, tuvo una sobredosis —responde entre sollozos—. Me equivoqué, cometí un error, nunca debí casarme con Filipo, nunca debí dejarte. Es mi culpa, Nathan. Todo es mi culpa.  

    —Lo siento mucho, sé lo difícil que es perder a alguien que amas —enuncio conmovido. No puedo ser ajeno a su sufrimiento, la quise alguna vez y Giancarlo era nuestro hijo.  

    —Gracias —suscita con un hilo en su voz—. Cuando supe que Filipo te tenía, decidí llamar a la policía. No podía permitir que te matara, no lo merecías. Lamento todo lo que pasó, lo siento tanto, Nathan.  

    —¡Entonces fuiste tú! —expreso sorprendido. Esa llamada lo cambió todo, habría muerto si no me hubieran hallado en ese momento—. Nadie es perfecto, Christa. Todos nos equivocamos alguna vez, y no te guardo rencor. Aunque siempre lamentaré no haber sido parte de la vida de Giancarlo.  

    —Yo también, Nathan. No tienes idea de cuánto. —Su voz se escucha rota, llena de dolor y sufrimiento.  

    —No dejes que la culpa te destruya. Te deseo lo mejor, Christa.  

    —Y yo a ti.  

    Termino la llamada sin saber cómo sentirme. La noticia me ha impactado y entristecido en maneras que no hubiera imaginado. No conocía a Giancarlo ni lo quería como un padre debe querer a un hijo, sin embargo, me duele que muriera. Esperaba causar un impacto positivo en su vida como me sucedió con papá, que pudiera enmendar su camino y convertirse en el hombre que siempre debió ser. 

  


 
    Epílogo 

      

   

 


   

    Nathan 

    Cuatro años después  

      

    ¡Una niña! ¡Soy papá de una pequeña y hermosa princesa que me ha robado el corazón! Tres kilos cuatrocientos gramos de perfección. Tiene el cabello cobrizo como el de Evelyn y los ojos claros como los míos; piel de porcelana y una pequeña boquita roja como el cerezo. No puedo dejar de mirarla. Es preciosa, nuestro pequeño gran milagro, la prueba de la existencia de Dios…  

    Nos tomó un tiempo conseguir que Evelyn quedara embarazada, tuvieron que intervenirla quirúrgicamente para que pudiera concebir; tenía un problema derivado de su primer embarazo.  

    Recuerdo el día exacto que supimos que Amber venía en camino. Esa mañana, Evelyn se levantó antes que yo y me despertó diciendo que tenía hambre, que quería que le hiciera huevos revueltos. Me levanté y nos fuimos a la cocina. Ella se sentó tras la barra mientras yo cocinaba. Apenas eché los huevos al sartén, se cubrió la boca, corrió al baño y vomitó con fuertes arcadas. Estuve a su lado todo el tiempo y la ayudé a ponerse en pie. Nuestras miradas se encontraron en el espejo cuando se aseaba la boca. Sonreímos sospechando que estaba embarazada. Sabía que tenía un retraso, comenzó a ser regular después de la operación, y me había dado cuenta de que sus pechos estaban un poco más grandes de lo normal. Aunque había pensado que se debía a que su período estaba por llegar.  

    Pedimos cita con su doctora para esa misma tarde, le hizo una ecografía y vimos por primera vez a nuestra princesa, una pequeña cosita sin forma. Los latidos de su corazón eran fuertes y rápidos, como el galope de un caballo. ¡El sonido más hermoso que alguna vez escuché! Estaba sorprendido y emocionado. Evelyn sonreía con lágrimas en los ojos. Fue un momento inolvidable. Me sentí bendecido y agradecido por tener la dicha de formar una familia con la mujer que amaba. Era un sueño compartido que se hizo realidad.  

    Superamos muchas pruebas que nos hicieron más fuertes, tuvimos que aprender a perdonar y perdonarnos a nosotros mismos, y fuimos recompensados con nuestra pequeña Amber, la luz de nuestros ojos.  

    Las primeras semanas han sido una locura, Evelyn solo duerme un par de horas porque está decidida a alimentar a nuestra nena con lactancia exclusiva. ¡Y vaya que es comelona nuestra bebé! Yo me encargo del cambio de pañales, de tenerla cuando Evelyn se ducha y de todo lo que haga falta hacer. Es increíble como una niña tan pequeñita puede absorber toda tu energía.  

    Entro a la habitación de Amber y encuentro a Evelyn cantándole una canción de cuna que hizo para ella. La miro encantado y sonriendo de pura felicidad. Me siento tan afortunado de tenerlas. No imagino una vida sin ellas, son mi mundo, mi razón para levantarme todos los días, mi recompensa por cada momento oscuro que viví.  

    Hubo una época en la que pensaba que no merecía amor, pero he aprendido a perdonarme y a sanar. Renuncié a la culpa y al rencor; perdoné a mi madre y le di la oportunidad de ser parte de mi vida. La invité a nuestra boda en Santorini y ella estuvo encantada de asistir. Había logrado superar su adicción y estaba dedicada a ayudar a mujeres maltratadas, adictas y en situación de calle.  

    Esperé un tiempo para hablarle de Eliah, porque aún era un tema difícil para mí y para Evelyn. Ella lloró a mares y me pidió perdón una y otra vez por haber sido una mala madre. A partir de ese momento, todo cambió entre nosotros; comenzamos a construir una nueva relación, en la que el pasado no sería más que un recuerdo de lo que superamos.  

    —Ven aquí, amor. —Me pide Evelyn extendiendo su mano hacia mí. Me acerco a ella y la beso en los labios. Amber está pegada a su pecho alimentándose con los ojos cerrados. Puede pasar horas haciéndolo—. Te ves muy guapo esta noche. ¿A dónde vas?  

    —Tengo una cita con una mujer preciosa —respondo con un guiño.  

    —¿¡Ah, sí!? —Alza una ceja fingiendo enojo—. Nuestra pequeña comelona no ha querido dejarme ir, espero que lo haga antes de medianoche.  

    —Está bien, no me convertiré en sapo si pasan de las doce —bromeo sonriendo.  

    Evelyn se ríe en voz baja sacudiendo la cabeza.  

    Más tarde, luego de poner a Amber en su cunita y correr a vestirse en nuestra habitación, la veo bajar las escaleras luciendo preciosa. Eligió un vestido violeta de falda acampanada y escote en forma de corazón en el busto; sus pechos son del doble de su tamaño natural y sus caderas lucen más anchas. Por lo demás, no ha cambiado mucho, nadie pensaría que tuvo un bebé hace casi seis semanas. Se ha puesto un poco de maquillaje y se recogió el cabello con un moño, dejando algunas hebras sueltas en su cara.  

    ¡Mi esposa es hermosa!  

    —¡Oh, Nathan! ¡Esto es precioso! —pronuncia emocionada cuando mira a su alrededor. Pedí que decoraran toda la planta baja con globos, flores y velas. Nos mudamos a Milán hace dos años, a una casa en las afueras de la ciudad, con piscina, jardín, cuatro habitaciones, tres baños y medio, sala, comedor, recibidor, un cuarto de servicio, una biblioteca –que convertiremos en un cuarto de juegos– y una oficina. Adicional, mandé a construir un taller de pintura para Evelyn y para mí; ella sigue pintando y ha abierto una galería en Milán. Kerstin quedó a cargo de la de Hamburgo.  

    —No más que tú, bellissima. —Le beso los nudillos y la llevo de la mano hacia la sala. La suave melodía de Piú Bella Cosa se escucha desde los altavoces. La atraigo a mí y bailamos al ritmo de nuestra canción—. Feliz aniversario, amore mio —recito en su oído, aspirando el dulce aroma de su piel, enloquecido de amor por ella.  

    —Feliz aniversario, mi amor —susurra con voz melosa mirándome con afecto. Compartimos un beso casto y seguimos bailando hasta que la canción termina. Luego, la llevo al comedor y nos sirven la cena. Contraté a uno de los mejores chefs de la ciudad para esta noche. No podía dejar pasar una fecha tan especial como esta.  

    Tuvimos una segunda ceremonia en Santorini un año después de nuestra primera boda, en presencia de nuestros amigos más cercanos y de nuestros familiares. El padre de Evelyn fue quien la llevó al altar en esta oportunidad. Él fue a buscarla dos meses después de que ella lo confrontara, le pidió hablar y le dijo que estaba arrepentido de no haber asumido su responsabilidad cuando su madre le dijo que estaba embarazada, que fue un idiota y que quería formar parte de su vida. Evelyn lo perdonó y aceptó tener una relación con él, que se fue consolidando con el tiempo. Elise hizo todo un drama cuando lo supo, era una mujer amargada y egoísta. Murió en su enorme casa, entre opulencia y soledad. Recogió lo que sembró.  

    El mesonero nos sirve el postre y, un minuto después, Amber comienza a llorar.  

    Llegamos más lejos de lo que pensaba.  

    —Iré yo, disfruta del postre. —Me levanto de la mesa y subo las escaleras a largas zancadas. Entro a la habitación de mi pequeña, la alzo en mis brazos y la arrullo tratando de que vuelva a dormirse, pero un olor característico me avisa que debo cambiar su pañal—. Ya quedaste, principessa. Un pañal seco y limpio. Ahora sé buena niña y vuelve a dormir, ¿sí? —Amber me mira con sus impresionantes ojitos color corindón y mi corazón se agita de felicidad. Mi pequeña es hermosa, una perfecta combinación de Evelyn y yo, nuestro amor hecho carne—. Te amo mucho, bambina. —La llevo a mi pecho y la abrazo, dejando un beso en su cabecita. Su dulce aroma de bebé se ha vuelto uno de mis olores favoritos.  

    Me siento en la mecedora y la arrullo cantándole una nana. Y se queda dormida en mis brazos luego de un rato, la segunda vez desde que nació. Evelyn entra un momento después a la habitación y nos mira con absoluto amor. Sus ojos brillan de emoción y una preciosa sonrisa adorna su cara.  

    —Se ha quedado dormida —articulo temiendo que se despierte si oye mi voz.  

    —Eso veo —responde ella de la misma manera.  

    Me levanto con cuidado de la mecedora y la pongo en su cunita, boca abajo. Ella se mueve un poco hasta encontrar la posición que le gusta y sigue durmiendo. Salimos de la habitación con sigilo y cruzamos el pasillo caminando de puntitas hasta nuestra alcoba.  

    —Gracias, mi amor. Todo fue perfecto —murmura Evelyn colgándose de mi cuello. Deslizo mis manos por su espalda y la pego a mí, necesitando tenerla más cerca.  

    —Vivo para complacerte. Usted me ha hechizado en cuerpo y alma[5]—pronuncio con voz ronca. Soy adicto a mi esposa, la deseo como el primer día, la amo cada momento un poco más.  

    —Soy la criatura más feliz del mundo[6] —emite ella con emoción—, lo seré siempre que esté contigo.  

    Elevo mi mano a su rostro y acaricio sus labios con mi dedo pulgar. Nos miramos en silencio durante un momento y, un segundo después, nos dejamos llevar por la pasión, que nos consume como el fuego a las brasas, que se aviva con caricias y besos. Le quito el vestido con premura y la llevo a nuestra cama, dejándola caer con suavidad en el colchón. La beso en los labios y me deleito tocando su cuerpo desnudo. Su piel es suave como el terciopelo y tibio como el atardecer en el verano.  

    Recorro cada parte de ella con besos y caricias: sus pechos turgentes; las pequeñas grietas de su abdomen –que son la huella indeleble de haber llevado en su vientre a nuestra hija–, sus muslos, sus tobillos… Hago mi camino de regreso y encumbro su monte de Venus, bebiendo de ella como un sediento que no se sacia. Me quedo entre sus piernas dedicándole completa atención, hasta que su cuerpo convulsiona debajo de mí y de su boca se desprende mi nombre con frenesí.  

    La miro disfrutando de la erótica imagen post orgásmica. Sus pechos rebotan al ritmo de su respiración, se le han enrojecido las mejillas y pequeñas ráfagas de aliento salen de su boca. Me inclino hacia ella y la beso exaltado, ansiando más, siempre más… La embisto de lleno moviéndome dentro y fuera de ella, placiéndome en la enloquecedora sensación de su sexo apretando el mío.  

    —Te amo, Evelyn, por siempre tú. Por siempre quiero estar a solas contigo —aúllo liberándome en su interior.  

    Por mucho tiempo, pensé que el amor era algo que tenía que buscar. Estaba equivocado. Descubrí que el amor no se busca, que él te encuentra; que es una semilla que puede crecer si la riegas y que se puede secar si la privas de agua; que es el sentimiento más poderoso y a la vez el más frágil, como una rosa: con espinas que lastiman y pétalos que acarician. Y, entre tener sexo con otras mujeres por quienes jamás sentí algo más que excitación, y estar solo con Evelyn, siempre la elegiré a ella. Siempre elegiré a la mujer que me enseñó lo que es el amor.  

      

      

    ¡Fin!
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    [1] Eres hermosa.  
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    [3] Mi hermosa, la chica más hermosa que he visto.  

  

   
    [4] Te amo, Evelyn, por siempre.  

  

   
    [5] Frase del libro Orgullo y Prejuicio de Jane Austen 

  

   
    [6]Frase del libro Orgullo y Prejuicio de Jane Austen 

  

  

   
    [fm1] 
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